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EL  LIBRO  NEGRO. 


personas. 


UJRICIO  ,  abogado. 

IINCELET  ,  hacendado 

nundo  dG  LANDRtLíL’  elegante  del  gran 

iíi4J^R  ANGLEMíRA,  jugador. 
CHAMPVILLIERS ,  antiguo  magistrado 

GEFE  DE  DIVISION,  en  la  Prefectura, 
i  DEPENDIENTE. 

¡  PROCURADORES  DEL  REY. 

MER  CONVIDADO, 

ÜNDO  CONVIDADO. 

banquero  ,  en  la  casa  de  juego. 


fj»  crudo  en  ffÜ  dSgo6 

Madama°dé  “Sí'  Se5°r  de  Cha“Pv¡'l¡ers. 
EiSRfQUE'j^^  su  camarera. 

ífe,?'  CHAMPVILLIERS. 

CLOTILDE ,  su  hija. 

Una  camarera. 

Una  señora. 

dos"a?VhaflP°P  á  Ia  CíSa  J?°  J  ue^°-  —  Convida- 
al  baile  en  casa  de  Champvilliers.  —  Mu¬ 
chos  jovenes  arrestados.  —  Un  ujier. 


La  escena  en  París. 


CU  ABRO  PRIMERO. 


ltef?  /os  salones  de  Frascati;  una  rica  cortina  divide  dos  qrandes 

hs  Estaco  Una  esta  corrida  al  principiar  la  acción.  Á  la  derecha  la  puertade 

[ .  /  Ia  %z(lmerda  se  halla  un  criado  sentado  cerca  de  una  mesa ,  quien  está 

í1  d  dar  Una  tar9eta  a  lodas  las  Púsonos  que  le  dejan  sus  sombreros  ó  sus 


escena  primera. 


K  ‘.ado  ,  que  se  halla  cerca  de  la  puerta  de 
la  entrada ;  un  joven. 

jriado  {al  joven  que  quiere  entrar.)  Vues- 
íaibrero  ? 

kjióvEN.  Ya  lo  guardaré,  si  lo  permitís. 
khiado.  El  reglamento  prescribe  que  se 
ft  e  aquí. 

»()ven.  Ese  reglamento  es  muy  cortés.... 

É  r 
1  ’ 

Ba  su  sombrero  al  criado.  Entran  en  este 
«lo  un  caballero  y  una  señora.  En  seguí - 
^ f  júven  seguido  de  muchos  otros ,  que  en - 

.¿¡i  dificultad  después  de  haber  dejado  sus 
o  os. ) 

g*do  joven  (al  criado).  Porqué  no  me 
$  *asar  ? 

hado.  Porque  no  tenéis  la  edad. 
oído  joven.  Callar  y  qué  edad  se  debe 


tener  para  disfiutar  del  privilegio  de  arruinarse 
en  los  salones  de  Frascati  ? 

El  criado.  Veinte  y  un  años. 

Segundo  joven.  Ya  los  tengo. 

El  criado.  Nadie  lo  diría.  Qué  prueba  dais?... 

Segundo  joven.  Nó  veis  mis  bigotes  ? 

La  señora.  Son  falsos...  Pero,  en  fin,  de¬ 
jadle  pasar. 

El  criado.  Puesto  que  la  señora  lo  exije... 

( El  joven  deja  su  sombrero  y  entra. ) 

La  señora.  No  se  debe  ir  con  tanto  rigor,  con 
tanta  escrupulosidad  ,  siendo  la  última  vez,  Ja 

última  noche  que  Frascati  abre  sus  puertas  á 
sus  amigos. 

El  criado  (  anunciando  ).  La  señora  de  Saint- 
Ueon ,  la  señora  de  Sainte-Amaranthe ,  la  se¬ 
ñora  de  Saint-Remy  ,  la  señora  de  Sainte-Lo- 
rette. 

( Multitud  de  señoras  en  traje  de  baile  son 
iníroducidas . ) 
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escena  li. 


teatro. 

El  mayor.  Dentro  iln  instante. 

(  Todos  salen  cscepto  el  mayor. ) 


LOS  MISMOS,  EL  MAYOR  DE  ANGLEMIRA. 

Primer  joven.  Ah  !  ya  veo  al  mayor  de  An- 
glctnira ,  conocido  también  por  el  nombre  de 
mayor  Marlingale. 

Segundo  joven.  Desciende ,  pues ,  en  gra¬ 
dos?  El  mes  último  le  vi  general. 

La  señora.  General  de  mesa  redonda. 

Primer  joven.  Y  decidme ,  dónde  ha  ganado 

todas  esas  cruces? 

La  señora.  En  iGrccia  ,  á  las  órdenes  de 
lord  Byron  ,  de  quien  se  titula  amigo  y  com¬ 
pañero  de  armas.  (Al  mayor).  Ola!  buenos 
dias  ,  querido  mayor ,  venis  á  asistir  como  no¬ 
sotros  á  los  funerales  de  nuestro  brillante  é 

infortunado  Frasca  ti?  Ah! 

El  mayor.  El  dolor  traspasa  mi  corazón,  se¬ 
ñora. 

La  señora.  En  verdad  á  vos  toca  llorarle, 
sentirle  ;  vos  ,  el  jugador  mas  antiguo  ,  el  mas 
fiel  de  la  casa. 

El  mayor.  Destruir  tan  noble  establecimiento. 
Derribarle  para  reemplazarle  con  cafés ,  tien¬ 
das,  almacenes!) 

La  señora.  Dónde  hallar  mas  atractivos,  mas 
placeres  reunidos  en  un  mismo  punto  ?  Salones 
animados ,  llenos  siempre  de  estrangeros  ricos 
y  elegantes,  magníficos  jardines  embalsamados, 
bosquecillos  misteriosos,  cenas  delicadas,  y  qué 
bailes/... 

El  mayor.  Y  qué  juegos !  Cómo  se  juega 
aquí!  Blucher  ha  ganado  un  millón,  pero  el 
mariscal  Mouratof  se  ha  levantado  la  tapa  de 
los  sesos.  Recuerdos  respetables !  Suprimir  las 
casas  de  juego  es  suprimir  la  esperanza,  últi¬ 
mo  recuerdo  de  los  desgraciados.  Se  pretende 
con  esto  moralizar  el  siglo;  falsos  legisladores! 
Hasta  el  presente  el  pobre  podía  pensar  que 
en  yendo  al  Palacio  real  ó  viniéndose  á  Fras¬ 
ead  á  aventurar  cuarenta  sueldos  sobre  un 
naipe,  ganaría  en  diez  minutos  todo  lo  que  en 
vano  había  deseado  alcanzar  durante  una  vida 
de  pesares  y  tormentos...  pero  ahora,  qué  con¬ 
suelo  le  quedará  ? 

La  señora.  Ni  siquiera  la  lotería;  acaban  de 
aboliría  también. 

El  mayor.  París  se  convertirá  bien  pronto 
en  un  verdadero  sitio  de  ladrones. 

Primer  joven.  Señoras  y  señores ,  no  per¬ 
damos  tiempo ,  pasemos  a  las  salas  de  juego. 
Todavía  algunas  horas  y  Frasead  habrá  vivido. 
Venis,  mayor? 


ESCENA  III. 


EL  MAYOR 


los  criados  en  el  fondo. 

Cuánto  tarda  en  venir  Landrcuil ;  yo  pensil 
que  me  hubiera  precedido  y  todavía  no  se  j; 
presentado.  Es  necesario,  sin  embargo,  que  j< 
traiga  ese  dinero,  esos  mil  escudos  para  po.*, 
ejecutar  mi  sublime  operación ,  esa  combi ! 
cion  con  la  que  ,  en  seis  golpes  ,  haremos  ii 
lar  la  banca.  Oh  !  sí ,  lo  lograré.  Calculemji 
los  mil  escudos  de  Landreuil  y  los  mil  fr > 
eos  que  ganaré  con  ese  señor  Poincelet,|s 
provincial  á  quien  ya  he  hecho  ganar  mil  ( s 
cientos  ,  es  nuestra  cuenta  ;  total ,  cuatro  i 
francos.  Muy  bien  /  con  esta  suma,  nuestra  u 
gada  es  infalible.  Hacia  ya  veinte  y  dos  a  i 
tres  meses  ¿y  diez  y  siete  dias  que  lo  esfj 
buscando  y  ayer  la  encontré.  Era  tiempo  y 
porque  manana  no  habra  banca,  todo  el 
concluido  y  por  consiguiente  no  nos’quedai 
que  esta  noche ,  que  algunas  horas  ;  peijj 
importa,  esto  bastará.  Mas,  y  ese  diabü 
Landreuil  que  no  viene  !  quién  le  detendrá | 
que  le  detiene,  ya  lo  adivino,  es  su  querida 
criolla  de  la  Martinica,  á  cuyos  padres,  ó  al 
do,  debiera  haberla  remitido.  Qué  viciosos 
los  hombres !  Tienen  á  su  disposición  el  'i 
la  mas  ardiente  de  las  pasiones ,  la  mas  e 
de  las  queridas,  la  que  no  envejece  jamás  jj 
todavía  en  busca  de  mugeres.  Pero  ya  pro  jj 
yo  desembarazarle  de  la  suya  y  se  en’  ¡ 
únicamente  conmigo  al  juego.  Es  menest 
Landreuil  me  siga.  Sí,  ésa  noche  con 
gada  todo  quedará  limpio ,  dinero ,  oro  , 
tes  de  banco...  Con  esa  inmensa  gananc 
harémos  ?  A  fé  mia,  harémos  como  los 


comprarémos  haciendas  en  Lombardía , 
líos  en  el  Loire ,  acciones  en  todas  las  < 
sas.  Harémos  mas;  jugarémos  todavía, 
rémos  siempre,  jugarémos  eternamente! 
esos  mil  escudos  !  esos  mil  escudos!  I 
aquí  á  Landreuil.  (Landreuil  entra  deji | 
sombrero  al  criado. ) 


ESCENA  IV. 


LANDREUIL,  EL  MAYOR. 

El  mayor.  Por  fin  / 

Landreuil.  Dispensadme  ,  querido 


'OS  sabéis  las  contrariedades  domésticas  que 
sperimento  sin  cesar  ! 

f  El  mayor.  Todavía  vuestra  criolla’ 
Landreuil.  Sí,  ella  es  la  causa  deque  baya 
enido  lan  tarde ;  pues  cuando  Enriqueta  me 
a  visto  abrir  esa  noche  el  escritorio ,  sos- 
echando  que  mi  intención  era  sacar  los  tres 
al  francos  en  oro ,  que  ella  llama  de  un  modo 
diculo  nuestros  escasos  ahorros,  se  ha  echa- 

“rnendo  hác'a  á  mi  y  entonces  han  em- 
•zado  las  reconvenciones  de  costumbre. 

El  mayor.  Amigo  mió,  confesadlo,  vuestra 
nducta  es  reprensible.  No  se  quita  la  muger 
atro  sin  pagar  cou  el  descanso  de  toda  la 
la  semejante  falta.,.  — Me  traéis  ese  dinero? 
Landreuil.  Bien  presto  la  discusión  ha  to¬ 
ldo  un  sesgo  desfavorable.  Enriqueta  es  apa¬ 
ñada  ,  yo  soy  vivo ;  añadid  á  esto  que  por 
manana  yo  había  escrito  á  mi  madre  dicién- 
'  a  que  de  todos  modos  queria  los  cincuenta 
,  f[ancos  de  diamantes  que  mi  tia,  al  morir 
aabia  dejado ,  pero  me  ha  contestado  qué 
s  diamantes  largo  tiempo  hacia  no  estaban 
SU  poder,  lo  que  es  falso,  porque,  dónde 
■rían  ido  a  parar  ?  Ah  !  ya  sabré  yo  donde 
hallan  ,  señora  de  Valpin  ,  ya  lo  sabré  ! 

'.L  mayor.  Habéis  nombrado  á  madama  de 
pin,  esa  rica  condesa... 

andreuil.  Es  mi  madre;  se  llama  Valpin 
'  nombre  de  su  segundo  marido.  Os  decia, 

1  ,  que  ha  contestado  á  mi  carta  con  una 
diva ;  entonces  yo,  justamente  indignado, 
i  escrito  en  términos  muy  enérjicos,  muy 
.  resPetu°sos  si  se  quiere...  estaba  furioso 

.  hrimiAÍrt  _ _ 


el  libiio  negro. 


.  -  -1 — punoso 

Enriqueta  por  su  parte  ha  acabado  de 

Opta  rmo 


aperarme.. 

I:  mroR-  Landre“il.  será  absolutamente 
iso  romper  con  ecf*  f rain  _  . 


ISO  romper  con  ese  trato  que  reprueban 

filenas  costumbres;  será  preciso  enviar 

■QU°er  á  su  marido.- Habéis  tomado  esos 
fscudos  ? 

vdreuil.  Pero  si  jamás  ha  tenido  marido! 
mayor.  Pues  bien ,  en  este  caso  á  su  fa- 


Vdreuil.  Es  huérfana  desde  la  edad  de 
"os. 

■  •  S  *  i 

mayor.  I)c  un  modo  ü  otro  debeis  rom- 
3n  esa  muger. 

DREU1L.  Casi  se  puede  decir  que  he  roto 
itra  pasión... 

mayor.  Es  necesario  romper  del  todo  ;  la 
d  lo  quiere,  la  amistad  lo  exije.  —  En 
ac,s  esos  mil  escudos  en  oro? 


Eandreuil  ( enseñándole  una  bolsa)  Sí 
yaE™;,!CS| . !  —  ^nase  halla 

deLeMaDL.El,Venidrram0S  ’  PU“  ’  ‘  ap°derarncS 

( Entran  muchos  convidados  que  dejan  sus 
sombreros  y  pasan  al  salón  del  fondo. ) 

compañero*  T°daVÍa  D°’  eSt°y  agUardalld«  á  ““ 
Eandreuil.  Quién  es  ? 

El  mayor.  En  provincial ,  un  vecino  de  Di¬ 
ñaré  h°n  qU'Cn,  haCC  trCS  dias  me  he  ociado 

para  hacer  un  beneficio  particular 
Landreuil.  Se  trata  de  nuestra  jugada  * 

El  mayor.  Pues  no  faltaba  mas  /  Queréis 
que  prostituya  yo  los  descubrimientos  del  ge- 
mo  en  provecho  de  un  desconocido  /  Oh  »  nó  • 
pero  debo  deciros  que  por  otra  parte  sin  el  con! 

curso  de  este  personaje,  nuestra  jugada  no  se- 
ría  tan  segura. 

Eandreuil.  Cómo  es  eso  ? 

El  mayor.  Para  que  nos  salga  bien ,  nece- 
mos,  como  os  he  dicho  ya,  cuatro  mil 
francos  ,  vos  no  traéis  sino  tres  mil ,  por  con¬ 
siguen  e  nos  faltan  todavía  mil  francos.  Mi 
provincial  viene  maravillosamente  en  nuestro 
ausiho.  Procuraré  esa  noche  hacerle  ganar  de 

un  so  o  gotpu  is  mil  francos  ,  on  cL1)io  ¡í 

me  dara  mil  de  gratificación. 

Eandreuil.  Pero  porqué ,  querido  mayor 
no  debemos  hacer  por  nuestra  cuenta  veinte  ó 

jügandaa?VeCeS  eSe  S°'Pe  S¡n  reCUrr¡r  á  nuestra 

El  mayor.  Porque  ese  golpe  no  puede  ha¬ 
cerse  sino  una  sola  vez  ,  vais  á  comprenderlo 

al  momento.  Es  preciso  que  salga  la  roja  ó  la 
negra...  J 

Landreuil.  Sin  duda. 

El  mayor.  Yo  digo  á  mi  provincial,  y  con 
ese  medio  he  ganado  ya  dos  veces:  Si  me  veis 
hacer  tal  signo ,  jugaréis  la  roja,  si  tal  otro, 
jugareis  la  negra. 

Eandreuil.  Muy  bien ! 

El  mayor.  En  el  momento  en  que  el  ban¬ 
quero  va  á  decir  el  color,  envió  el  uno  ó  el 
otro  signo  convenido  á  mi  provincial ,  quien 
fielmente  obedece  á  ello. 

Eandreuil.  Permitidme ,  permitidme.  Cómo 
sabéis  si  es  la  roja  ó  la  negra  la  que  el  han- 
quero  va  á  pronunciar? 

El  mayor.  Lo  sé  tanto  como  vos. 

Eandreuil.  Pues  entonces? 

El  mayor.  Lo  digo  á  la  buena  de  Dios.  Sí 
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da  la  casualidad  que  lo  adivine  ,  entonces  mi 
provincial  cree  que  tengo  un  secreto  y  me  da 
mi  gratificación. 

Eandreuil.  Pero,  y  si  no  lo  adivináis? 

El  mayor.  En  este  caso  procuro  confundir¬ 
me  entre  la  multitud  y  perderme.  Pero  mi 
conocido  de  Dijon  va  á  venir ,  d  jadme  con  él; 
por  otra  parte  casi  no  haremos  nuestra  jugada 
hasta  el  fin  de  la  noche ,  cuando  la  banca  es  - 
tará  llena  de  dinero...  nosotros  la  limpiarémos. 
Mientras  estamos  aguardando  tan  precioso  mo¬ 
mento  ,  id  á  distraeros  con  la  vista  del  oro 
que  luego  nos  pertenecerá. 

Landreuil.  Ah!  sí,  necesito  distraerme. 

( Entra  en  el  salón  del  fondo. ) 


ESCENA  Y. 

EL  MAYOR  ,  POINCELET  ,  EL  CRIADO. 

El  criado  ( deteniendo  a  Poincelet  en  el  acto 
de. pasar).  Vuestro  bastón? 

Poincelet  (  entregándoselo  ).  Ahí  está  ! 

El  criado.  Vuestro  sombrero? 

Poincelet.  No  ten  go. 

El  mayor.  Ah!  es  Poincelet,  mi  provincial! 
Qué  azorado  viene? 

El  criado.  Vuestro  sombrero  os  digo !  No 
se  entra  aquí  sin  dejar  el  sombrero. 

Poincelet.  Cuando  se  tiene  ya  comprendo, 
pero  cuando  no  se  tiene  ninguno  !...  Pedidme 
otra  cosa,  mi  vestido,  mi  corbata,  mi... 

El  mayor  (al  criado).  Yo  respondo  del  se¬ 
ñor,  dejadle  entrar. 

El  criado.  En  este  caso  ,  pasad. 

Poincelet.  Ah  !  señor  mayor  ,  mi  desorden 
puede  esplicároslo  lodo...  ya  le  he  visto. 

El  mayor.  Que  le  habéis  visto? 

Poincelet.  Como  os  veo  á  vos. 

El  mayor.  Pero  á  quien? 

Poincelet.  Al  hombre  á  quien  persigo. 

El  mayor.  Ah !  vos  perseguís  á  un  hombre? 

Poincelet.  He  perseguido  ya  dos,  ese  es  el 
tercero. 

El  mayor.  Pero  quién  es  ese  tercero? 

Poincelet.  El  amante  de  María. 

El  mayor.  Mari  a? 

Poincelet.  Tal  es  el  nombre  de  mi  mujer. 

El  mayor.  Se  trata  de  algún  amante  ? 

Poincelet.  Criminal.  Oh !  pero  esta  vez  no 
será  como  en  Dijon ;  ya  le  he  cojido ;  está 
aquí. 

El  mayor.  Por  lo  visto  no  es  ese  el  primer 
lance  en  que  os  encontráis. 


Poincelet-  Oh  !  ya  he  tenido  tres  ,  el  pr 
mero  en  Dijon,  mi  pais  natal...  pero  ya  1 
dado  con  él  y  sabré... 

El  mayor.  En  Dijon  decís? 

Poincelet.  Figuraos  que  el  médico  de  la  cii 
dad,  joven  muy  distinguido  por  otra  parte,  nj 
roba  á  María  y  me  la  conduce  á  Macón.  Ai 
rastrado  por  mi  afan  de  venganza,  sigo  de  ce¡ 
ca  sus  pasos ,  llego  á  Macón ,  era  un  dominé 
y  encuentro  á  María  en  el  paseo  del  brazo  c< 
su  amante. 

El  mayor.  El  médico? 

Poincelet.  Nó  ,  no  era  ya  el  médico,  si 
un  oficial  de  injenieros,  buen  mozo  por  cierl 
Resolví  entonces  obrar  con  prudencia  ;  así 
que  me  contuve ,  me  oculté  y  les  perseguí  i 
la  sombra  á  fin  de  sorprenderles  sin  que  pi 
diesen  negar  el  hecho;  vi  que  entraban  en  u 
posada,  corrí  al  instante  á  buscar  mis  testig< 
vuelvo...  ya  no  les  encontré.  Oh !  pero  ahe 
no  será  como  en  Dijon  ,  ni  como  en  Macón. 
Acabo  de  saber,  después  de  algunos  dias 
inútiles  pesquisas  ,  que  María  y  su  amante 
hallan  en  Paris :  llego  aquí ,  me  presento 
casa  de  mi  diputado,  el  señor  de  Champvilli 
antiguo  juez  en  el  tribunal,  domiciliado  en 
Cité ;  este  me  invita  á  tomar  un  desayuno, 
acepto ,  salgo  de  su  casa  y  empiezo  á  divag 
por  las  calles  de  Paris.  Recorría  hacia  un  r 
la  capital  de  las  bellas  artes  y  de  la  civili 
cion  sin  haber  encontrado  todavía  á  mis  fu 
tivos,  cuando  ayer  al  salir  del  teatro,  creo 
lanzarse  rápidamente  dentro  de  un  coche 
pierna  y  un  borceguí  que  conocía  perfectame 
Me  acerco....  parte  el  coche  como  un  raye' 
era  María...  y  por  cierto  no  iba  sola. 

El  mayor.  Con  el  oficial  de  injenieros,  i 

Poincelet.  Nó ,  no  era  el  oficial;  iba! 
el  elegante  joven  á  quien  acabo  de  ver  p;: 
por  delante  del  café  en  donde  estaba  sabore 
do  mi  té!...  Así  que  le  apercibo  ,  ni  siqui||[ 
me  doy  tiempo  para  tomar  mi  sombrero.. 

me  salgo  corriendo .  pero  como  con  la  f 

cipitacion  no  he  pagado  mi  taza...  el  mozo 
cruel  mozo  me  ha  perseguido,  me  ha  deter 
cinco  minutos  en  la  calle,  retardo  fatal  que 
ha  impedido  seguir  los  pasos  de  mi  enetnig 
Oh !  pero... 

El  mayor.  No  acalorarse ,  señor  Poino 
nada  de  desafio. 

Poincelet.  Un  desafio!....  Vaya!....  es 11 

«J 

bueno  para  los  valientes...  yo  tengo  otras 
mas... 
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i.  El  mayor.  El  asesinato? 

i  l>oirsCELET-  Oh  !  nó ,  tengo  armas  mas  pode¬ 
rosas  todavía  ,  las  armas  de  la  justicia. 

El  mayor.  Un  proceso  en  adulterio? 

,  Poincelet.  He  ahí  en  lo  que  estoy  pensando 
¡  .lempre  ,  pero  la  realización  es  muy  difícil  con 
j  ina  mujer  como  la  mia ! 

!!;  El  mayor.  Quizá  vos  la  amais  aun? 

,  Poincelet  Yo?.,  jamás  la  he  amado.  Cuan- 
o  Joven  i  hermosa  me  casé  con  ella,  porque 
oseia  diez  mil  francos  y  yo  estaba  distante  de 
ñeros.  Pero  un  ano  después,  mi  lio  murió  y 
,'e  dejo  doscientos  mil  francos,  con  lo  que  fui 

.  ’  Per®  inujer  se  puso  á  derrochar 
.unce  mil  por  año,  ¡bajo  pretesto  deque 
había  traído  en  dote  diez  mil.  Podéis  juz- 
r  si  a  este  paso  debía  hallarme  arruinado 

S"  presl°  ;  *°  lj,en  me  quejaba  ,  la  reñía, 
ro  no  me  escuchaba.,,  traté  de  separarme  y 

me  ijo  que  para  obtener  la  separación  en 
beta ,  era  menester  alegar  algún  grave  mo- 
O  de  queja,  como  sino  le  tuviese!  Sufría  yo 

•tibiamente  -  fluido  por  f,„  mi  mujer  se 

o  mal...  María  tuvo  un  amante. 

I •'L  mayor.  El  medico? 

oincelet.  El  médico  desde  luego,  en  se¬ 
lla  el  oficial  de  mjenieros .  y  por  fin  hoy 

I  tiene  por  amante  á  otro,  cuya  profesión 
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iro...  en  su  consecuencia,  ya  podéis  com- 
|der  que  un  proceso  en  adulterio  puede 
Irme.  Se  nos  separará....  se  me  obligará  á 
liar  á  María  una  pensión  para  alimentos  y 
¡irluna  queda  asegurada  para  siempre. 

1  MAY0B-  llevad,  pues,  adelante  ese  pro- 

Ucelet.  Vuelvo  á  repetíroslo,  lo  encuen- 
Muy  difícil...  la  ley  exije  pruebas  del  adul- 
I  ..  las  pruebas  que  vos  sabéis  I  y  María 
hjera  ,  tan  sagaz ,  tan  astuta  que  cuan- 
poy  á  punto  de  sorprenderla  en  las  con¬ 
tes  que  la  ley  exije...  crac!  ya  tiene  otro 
¡e.  Creo  estar  en  el  desenlace  y  me  en- 
lo  solo  en  el  primer  capítulo....  Sin  em- 
I!,  seguro  estoy  que  esta  vez  no  me  esca- 
|i  joven  se  halla  aquí....  y0  le  descubri- 
¡m  le  perderé  de  vista  y  según  todas  las 
*  didades  irá  al  salir  á  ver  á  María.  Hay 
«¡i  onrada  casa  muchos  comisarios  depo- 
,ie  tomado  á  dos  por  mi  cuenta  con  ob- 
‘  que  mé  acompañen  ..  y  vista  ,  proceso 
fl,  arresto  y  por  fin  proceso  en  adulte¬ 
ro  se  hará  á  la  mayor  brevedad, 
vyor.  Sabéis  el  nombre  del  sugeto  que 
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por  aquí  estáis  buscando  ? 

Poincelet.  Nó  ,  pero  no  me  se  despintará 
,óve„eebC0ntraré’P°deÍ8  estar  seguro*..  Es  un 
tue  el  m  u"  "T’  ‘¡ene  menos  edad 

perior  bT  i  V*  DÍj°n  y  CS  ^'"'^ente  su- 

|  r  T  MJ0  d0S  asPeclosal  oficial  de  inicnie 
ros  de  Macón  ííh  i  nr  '  .  “qcnit- 

no  ,  h  ■  Mar,a  1)0  tiene  mal  gusto- 

I  .  Clega  la  cólera  hasta  el  punto  de  ne  ’ 

I  garla  esta  cualidad. 

.  quereísT'á  MÍ6ntraS  16  eSta¡S  aSuardand„. 
esa  ft,  '*  '  C°,nCCrlar  y  P°,ler  e"  ejecución 
I  ri  i>  logada  que  me  enseñó  en  Grecia 

lord  i.yron,  mi  amigo,  mi  compañero  de  -,r' 

mas  ese  golpe  q„e  os  ha  hecho  ganar  mil  dos¬ 
cientos  francos  y  que  todavía  debe  haceros  t  . 
nar  esta  noche  otros  seis  mil  ?  ° 

Poincelet.  Si  lo  quiero,  me  preguntáis»  De 
todo  m,  corazón.  Si  me  hallo  aquí,  yo  que  por 
gusto  y  por  costumbre  me  he  alejado  siempre 
le  las  casas  como  la  en  que  nos  hallamos  es 
porque  quiero  ver  si  el  antiguo  proverbio  • 
«desgraciado  en  mujeres,  feliz  en  el  juego  .» 
es  verdadero  ó  no.  1  ’ 

El  mayor.  Será  verdadero  para  vos. 

Poincelet.  Vamos ,  señor  mayor ,  es  preci¬ 
so  que  me  acuerde  bien  del  papel  que  debo 
esempenar  en  esta  partida  en  la  que.  Incon¬ 
feso.  no  comprendo  otra  cosa  sino  que  vos 
ganáis  siempre.  1 

El  mayor.  Nó  lo  tenéis  presente  ? 

Poincelet.  No  mucho;  repetídmelo  os  lo  su- 
P  -co  porque  mi  cabeza  se  halla  algo  turba- 
i  .  •  decíamos  que  vos  os  sentaríais  cerca  del 

lanquero  en  el  momento  en  que  se  dispon- 
cu  a  hacer  girar  el  cilindro  de  la  ruleta 
El  mayor.  Muy  bien  ;  y  vos  ,  señor  Poince¬ 
let,  estaréis  colocado  frente  a  frente  del  ban- 
ciuero  y  me  mirareis  fijamente  como  ayer. 

oincelet  ( haciendo  un  gesto.  )  Así ,  nó  es 
v e  i  ciad  * 

„  El  MAT0I!-  nó  ,  es  demasiada  afectación, 
i  ensad  siempre  en  vuestra  mujer.  Será  mejor 
<le  esta  manera :  si  yo  cierro  el  ojo  .'derecho, 

pondréis  vuestro  dinero  sobre  la  roja  y  gana- 
reís. 

Poincelet.  Si  al  contrario  cerráis  el  ojo  iz¬ 
quierdo,  lo  pondré  sobre  la  negra  y  ganaré 
de  la  misma  manera. 

El  mayor.  Perfectamente. 

Poincelet.  En  ambos  casos  debo  ganar  •  so¬ 
lamente  es  preciso  que  note  con  la  mas  gran¬ 
de  atención  cual  es  el  ojo  que  vos  cerráis. 

El  mayor.  Seis  mil  francos  no  son  una  frió- 
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lera,  bien  merecen  que  os  toméis  esta  moles¬ 
tia.  Ahora  ,  venid. 

Poincelet,  María ,  yo  sabré  el  nombre  de 
vuestro  tercer  seductor  y  si  os  sorprendo  jun- 


los... 

El  mayor.  Venid,  la  fortuna  os  tratará  me- 
jor  que  los  amores.  (  Entran  en  el  salón. ) 


ESCENA  VI. 


ENRIQUETA  ,  LOS  CRIADOS. 

Enriqueta  [en  leí  puerta  de  la  antecama') a.) 
Debo  ir  mas  lejos?  no  me  atrevo. 

El  criado  ( saliendo  á  recibirla.)  Servios  pa¬ 
sar  adelante ,  señora. 

Enriqueta.  Dónde  me  hallo,  Diosmio? 

El  criado.  En  una  casa  donde  se  os  dispen- 
sará  la  mas  cordial  acojida. 

( El  criado  se  sienta  en  el  fondo.  ) 

Enriqueta  [sin  haber  oido.)  Sera  esta  en 
efecto  la  casa  que  me  ha  designado  el  criado 
que  le  ha  seguido  ?  Si  hubiese  podido  seguir¬ 
le  yo  misma.,  ahora  lo  sabría  de  fijo;  de  lo¬ 
dos  modos  quisiera  saber  donde  me  hallo...  [Se 
oye  un  ruido  de  voces  y  de  sendas  carcajadas.) 
Esas  palabras ,  esas  carcajadas  ,  esas  voces  de 


TEA  LitO. 


Enriqueta.  Está  aquí  ? 

Poincelet.  V  no  me  escapará  ,  os  lo  jui ; 
Ya  haré  yo  que  me  pague  por  los  otros  d 
el  médico  y  el  oficial  de  injenieros. 

Enriqueta.  Qué  quiere  decir? 

Poincelet.  Un  conde  seductor!...  Vayan 
mi  señora  esposa  '  pero  tanto  mejor ,  así  s  ; 
mas  estrepitosa  la  reparación  que  me  es  de  • 
da  .  y  la  obtendré. 

Enriqueta.  Que  estáis  diciendo ,  caballo 

Poincelet.  Que  el  señor  de  Landrcuil  igt 
hasta  donde  puede  llegar  la  venganza  dejt 
marido  que  no  ama  á  su  mujer.  Pero ,  pern 
señora,  os  dejo;  una  jugada  magnífica...  |5 
detiene  al  momento  de  salir.)  Esa  damaja 
gusta  mucho  mas  que  todas  las  otras  que  |i 
dan  por  ahí...  Tiene  un  aire  tan  distinguid., 
tan  interesante...  Se  habrá  equivocado  de  pjj 

ta  sin  duda.  _  _  (■ 

El  mayor  [en  el  fondo).  Eh ,  señor  Poiii 


let ! 


Poincelet.  Ya  voy,  mayor,  ya  voy!  Si-|a 
pre  se  debería  tratar  cou  mayores.  ( Sale.. | 


escena  vm. 

ENRIQUETA  ,  Sola. 


mujeres  que  me  parece  oir...  Alguien  se  acerca! 


ESCENA  VIL 

ENRIQUETA  ,  POINCELET. 

Poincelet  [volviendo  con  una  cartera  en  la 
mano.  )  Por  fin  ya  he  visto  al  seductor  de  Ma¬ 
ría....  y  gracias  a¡  mayor,  sé  su  nombre,  su 
edad ,  su  posición  en  el  mundo.  Nadie  nos  vé; 
tomemos  algunos  apuntes.  (  Escribe. ) 

Enriqueta.  No  me  atrevo  á  informarme. 

Poincelet.  Solo  me  falta  saber  su  dirección, 
que  el  (mayor  no  ha  podido  csplicarme ,  pero 
lo  sabré  siguiéndole  esa  noche  hasta  su  casa. 
Por  lo  demás  se  llama  el  conde  de  Landrcuil. 

Enriqueta  [que  se  ha  acercado  á  Poincelet.) 
El  conde  de  Landrcuil  habéis  dicho?  le  cono¬ 
céis  ? 

Poincelet  [saludando.)  Señora... 

Enriqueta.  Dispensad ,  caballero  ,  pero  ha¬ 
béis  pronunciado  un  nombre .  Conocéis  al 

conde  de  Landreuil  ? 

Poincelet.  Yo  nó,  es  Maria ,  quien  parece 
que  le  conoce  mucho  mas  que  vos  y  yo ,  pero 
esos  son  asuntos  muy  personales... 

( Pasa  á  la  derecha  escribiendo. ) 


Enriqueta.  Ama  á  otra  mujer...  A  v| 
debía  esperarlo  acaso?  Por  ventura  puedj 
portarme  algo  la  pérdida  de  un  amor  d<  ^ 
hace  ya  largo  tiempo  no  participo !  í 
el  sentimiento  que  me  conduce  aquí ,  íj 
casa  tan  misteriosa  para  mí. 


ESCENA  IX. 


ENRIQUETA,  LANDREUIL,  EL  CRIADO,  qV 

entrado  un  instante  en  el  salón. 

Landreuil  [al  criado  que  entreabre  Ü 
tina  y  deja  apercibir  un  poco  la  magnif 
y  la  suntuosidad  que  reinan  en  el  salón 
cis  que  ha  entrado  aquí? 

El  criado.  Sí,  señor  conde. 

Enriqueta  [reconociéndole).  Él  es  ! 

Landreuil  [bajando  á  la  derecha)  i 
bien  !  Yo  sabré  lo  que  me  quiere  ese  pi 
cial ,  cuya  mirada  impertinente  no  me  h¿ 
donado  un  instante,  durante  todo  el 


que  me  he  estado  mirando  el  juego.  ( 
á  Enriqueta).  Ah!  Vos  por  aquí,  señe 


Enriqueta.  Venia  corriendo  para  de< 
Landreuil.  Me  habéis  seguido ,  puc 
dier  que  me  hallaba  aquí  esta  noche  t 


Enriqueta.  Dispensadme  si  me  he  atrevido 
l'l  Landreüil.  Los  celos.,. 

Enriqueta.  Oh!  nó.’no  hay  celos  ,  cuando 
la  estimación...  _ 

Landreüil.  En  fin  ,  qué  es  lo  que  queréis 
péñora,  y  que  tenéis  que  decirme  todavía  des-’ 
^jues  de  las  esplicaciones  que  acabamos  de  dar- 

Venia  á  rogaros  que  no  dispu¬ 
tases  del  dinero  ,  que  á  pesar  de  mis  suplas 

ruegos ,  habéis  sacado  esta  noche  del  escri- 

j  trio. 

-  U™,EUU.  Todavía  volvéis  con  lo  mismo., 
o  es  mío  <?fce  dinero  ? 

1  Enriqueta.  Sin  duda;  pero  mi  hija  esvues- 

lidlH  y  !Tnana  t0d°  ,0  nuestro  será 
ndido  si  no  podemos  pagar  esa  letra  de  cam- 

’•••  Se  ha  entablado  juicio  contra  vos  v 
.  r  consiguiente  os  esponeis  á  que  os  encier  - 
i  en  Ja  cárcel. 

.andreuil,  Conozco  todo  el  interés  que 
ornáis  por  ini ,  pero  permitidme  haceros 
•  ervar  que  esas  confidencias  de  familia  en 
cejante  momento,  en  esta  casa,  donde  re- 

!  an  por  l°dos  lados  acentos  de  alegría 
acer...  Alguien  se  acerca  !...  Silencio' 
endo  á  Poincelet).  Ah  /  mi  provincial 
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Poincelet.  Escapará  también  á  mi  venminz  , 

i;arri,o?v  *-«•  *¿s 

I  sea  ya  infiel  á  mi  mujer? 
jaros.l,1EU,L'  SCll0ra  ’  ”6  Veo  °b%ado  á  dc- 

lernl'lr  ''  fP™  VUCS‘ra  hiia  *  halla  en¬ 
de  p,n  a  sufriendo  y  es  preciso  so  la  cui- 

n.j*l  \  lI»ero  que  con  instancia  os  pido 
..ucde  darla  la  salud,  ,a  vida,  no  os  negueii 

J;'TTL-  eSUÍn  aguardando ,  señora... 
«a  lo  repito  me  veo  precisado  á  dejaros . 

(  Poincelet).  Dos  palabras,  caballero  ...  De- 

cn  me,  porque  motivo  me  estáis  siguiendo  ha- 
ce  ya  una  hora... 

(  Córrese  la  cortina  del  fondo  y  se  deja  ver 
un  vasto  salón  rodeado  de  jugadores  y  de  ele¬ 
gantes  mujeres,  adornadas  de  flores  y  de  día- 
mantés. ) 


ESCENA  XI. 


II! 

ESCENA  X. 

EsMsmos  ,  poincelet  ,  viniendo  desfondo  m 
seguida  muchos^ jugadores  que  entran.  ' 
incelet  {con  indignación).  Jamás  sede- 

1  ,ra‘ar.  co,i  maJ'ores  •’•••  Va  á  venir  al  ins- 
7  Pu,erro  habérmelas  solo  con  él ,  frente 
.ale.  Impostor!  Asegurarme  que  gana- 

‘  mi1  f[ancos  con  jugada  ,  que  decia 
ble  ,  y  hacerme  perder  dos  mil  i  Ah  '  in- 

3¡  veces  infame  !...  (Entran  muchos 
I-  ores  que  se  dirijen  hácia  Landreüil. )  Va- 
‘I  Landreüil ,  qué,  no  os  venís?... 
fiDUEüiL.  Ya  os  sigo!... 

r  acot»Paña  hasta  el  fondo ;  después  de 
'  depositado  sus  sombreros ,  entran  en  el 

íceliít  ( reconociendo  á  Landreüil )  Es 
el  tercer  seductor  de  María...  Bueno  ! 
se  halla  todavía  en  disposición  de  se- 

dreuil  (bajando  la  escena,  á  Enriqueta). 

¡'Veis,  señora,  el  lugar  no  es  á  propósito 

’  espheacion,  como  la  que  habéis  ve- 
buscar  aquí... 


EOS  MISMOS,  EL  BANQUERO,  JUGADORES. 

El  banquero.  Señores  ,  el  banco  va  á  cer¬ 
rarse;  esta  es  su  ultima  noche,  su  última  ho¬ 
ra;  jugar,  señores,  jugar! 

Enriqueta.  Se  juega  aquí! 

|  Una  voz.  Yo  pongo  cien  luises  ! 

Otra  voz  Yo  mil  J 
I  Otra  voz.  Yo  tres  mil ! 

El  banquero  [en  medio  de  un  silencio  gene- 
Nada  mas  •' .  Nueve  .  roja  !  impar  y 

Una  voz  ( dominando  un  largo  murmullo.  ) 
Veinte  mil  francos  para  mí! 

Otra  voz  (del  mismo  modo. )  Cuarenta  mil 
•para  mí ! 

-  0tra  vo*-  Y  para  mí ,  la  muerte  ! 

(  Se  oye  un  pistoletazo .  ) 
Enriqueta.  Un  suicidio! 

(  Diríjanse  muchos  criados  hácia  el  lado  de 
donde  se  ha  oido  el  tiro. ) 


ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS  ,  EL  MAYOR. 

El  mayor  (  dirigiéndose  rápidamente  hácia 
Landreüil ,  sin  ver  á  Enriqueta  ,  ni  á  Poince¬ 
let.)  Venid  ,  amigo  mió,  los  instantes  son  pre¬ 
ciosos,  la  banca  ha  ganado  seiscientos  mil  fran¬ 
cos  ;  nosotros  arruinaremos ,  esterminaremos 
la  banca ;  mi  jugada  la  matará...  venid  ! 
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Enriqueta  (  deteniendo  á  Landreuil).  No,  j 
no  irá. 

El  mayor  ( asombrado ,  saludando).  Señora. 
Landreuil.  En  este  momento  supremo  pre¬ 
tendéis  impedirme  hacer  mi  fortuna ,  cuando 
me  está  llamando  ,  cuando  me  tiende  los  bra¬ 
zos  ? 

Enriqueta.  Pero  vuestra  hija  moribunda  es- 
tiende  los  suyos  también.  Vais  á  perderlo  todo. 
Landreuil.  Ganaré. 

Poincelet  (  aparte.  )  Ah  !  el  amante  de  Ma¬ 
ría  es  un  jugador  / 

El  mayor.  Os  suplico  que  vengáis  ! 

El  banquero.  El  banco  va  acerrarse,  esta  es 
su  última  hora  ;  jugar  ,  señores  ,  jugar  ! 

Landreuil  [á  Enriqueta).  Ta  lo  oís,  de¬ 
jadme. 

Enriqueta.  Oh  !  no  vayais  ,  no  vayais  !  os 
lo  pido  por  vuestro  honor,  por  vuestro  ilustre 
nombre  ! 

Landreuil  (  deshaciéndose  de  Enriqueta  al 
ruido  de  dinero  que  están  vaciando  de  un  saco.) 
Dinero  ,  señora  ,  dinero  ! 

Enriqueta.  Pan  !...  pan  !... 

Landreuil.  Dejadme,  Enriqueta,  mi  desti¬ 
no  lo  quiere. 

[Llévase  á  Landrcuil  el  Mayor ,  quien  es  de¬ 
tenido  por  Poincelet. ) 

ESCENA  XIII. 

ENRIQUETA,  EL  MAYOR,  POINCELET  ,  JUGADORES. 

Poincelet.  Un  momento,  señor  Mayor  !  Yo 
he  perdido  dos  mil  francos,  cuando  me  habíais 
prometido  que  de  un  solo  golpe  ganaria  seis 
mil.  Cómo  ha  sido  eso? 

El  mayor.  Yo  que  sé  !  quizá  no  habréis  ob¬ 
servado  bien  el  signo  convenido  entre  noso¬ 
tros. 

* 

Poincelet.  Habéis  cerrado  el  ojo  derecho, 
he  puesto  sobre  la  roja  y  no  he  ganado. 


TKATItO. 

El  mayor.  Y  sabéis  de  cierto  que  he  ccrr, 
do  bien  el  ojo  derecho  ? 

Poincelet.  Vaya  si. lo  sé  ! 

El  mayor.  Permitidme,  caballero,  voy  á  ji 
gar  una  partida  interesante. 

Poincelet  ( tomando  del  brazo  al  mayor 
ha  mia  era  interesante  también. 

El  mayor.  Un  amigo  mió  necesita  de  n 
consejos  ,  y  por  otra  parte  mi  fortuna  está  1 
gada  á  la  suya...  él  juega  también  y  quie 
guiarle....  se  trata  en  fin  de  ganar  sciscien  ; 
mil  francos...  Comprendéis? 

Poincelet.  Comprendo  que  en  este  caso  cj< 
bo  acompañaros;  así  me  devolvereis  mis  ti; 
mil  francos. 

El  mayor.  Caballero,  esa  pretensión  de  ,> 

dejarme  es  una  violencia .  Olvidáis  que  i  ¡ 

hallamos  en  Frasca  ti. 

Enriqueta  (  como  si  se  dispertase  sobresalí* 
da).  Frascati  /...  Yo  me  hallo  en  Frascati,  i 
esta  casa  de  vergüenza  y  de  infamia,  en  Fr  'Á 
cati  !... 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS  ,  LANDREUIL. 

El  mayor  (  dirijiéndose  á  Landreuil).  C| 
habéis  ganado  ? 

Landreuil  ( pálido  y  temblando.  )  Nó  !  i 

El  mayor.  Es  imposible  1  imposible!....  j 
jugada  entonces... 

Landreuil.  Todo  perdido!..  Arruinado  c  j 
pletamente  !.. 

(  Oculta  su  rostro  con  sus  manos. 

Enriqueta.  Pobre  hija  mia  ! 

(  Cae  sentada  á  la  izquierda,  i 

El  banquero.  Señores  ,  el  banco  va  á  ■ 
rarse  ;  esta  es  su  última  hora;  jugar,  seño! 
jugar ! 

[Cae  el  telón  tan  pronto  como  ha  pronun  ■ 
do  el  banquero  las  últimas  palabras.  )  ! 

’  í 
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escena  primera. 

adama  DE  valpin  ,  entrando  por  la  derecha  y 
examinando  varios  papeles  que  Ueva  m  ¡a 
mano. 

K 

Va  desconfió  de  hacerle  volver  á  buen  ca¬ 
no  ;  sus  Ultimas  cartas  manifiestan  su  mucha 
gratitud  y  su  detestable  conducta.  Vamos,  es 
corregible !  Después  de  haberme  obligado  á 
carme  por  segunda  vez  para  librarme  en  mi 
•|ez  de  los  dolores  de  la  miseria  ,  quiere  aho- 
y  me  ex, je  que  sacrifique  por  él  lo  que  de¬ 
ala  géneros, dad  de  Valpin,  mi  segundo 
[  °;  ®f°  no.10  ,iaré  por  ningún  estilo;  ac- 

fr  a  ell°  sena  un  crimen.  (  Toca  la  campa- 
r  ’  Prcsmtase  un  criado. )  Di  á  Enriqueta 
|>  venga.  (Sale  el  criado  por  la  izquierda. ) 
i  estoy  decidida  á  llevar  adelante  los  severos 
Ueclos  que  he  formado  ;  él  me  obliga  á  dar 

í  paso  y  hoy  mismo  serán  mis  planes  pues- 
íen  ejecución. 


escena  II. 


I  JIA  DE  valpin  ,  Enriqueta  entrando  por  la 
izquierda. 

J.m  DE  Valpin  (sentándose  á  la  izquier- 
h  Habéis  escrito  á  mi  abogado  ? 

Briqueta.  Sí,  señora. 

JD-  DE  Valpin.  Ha  contestado? 

Íriqueta.  El  señor  Mauricio  vendrá  aquí 
t«msma  mañana. 

[T*  DE  ^  ALPIN-  0s  doy  gracias  por  ello. 
Aqueta  va  á  retirarse. )  Enriqueta  ? 
Etiqueta.  Señora  / 

¡D;  DE  Valp,n-  Parece  que  esta  mañana  os 
-l n tro  de  otro  modo,  estáis  mas  alegre... 

iiQUETA.  Es  porque  he  recibido  noticias 
Inha. 

*>•  de  Valpin.  Ya  me  lo  figuraba. 

-¡iyuETA.  Sois  tan  buena  ! 


Mad.  de  Valpin.  Hace  muchos  progresos  en 
ese  nuevo  colegio  ? 

Enriqueta.  Sí,  señora.  Es  siempre  la  mejor 
e»  su  clase ,  la  mas  sobresaliente ;  su  maestro 
de  geografía  está  muy  contento  de  su  aplica¬ 
ción ;  el  de  piano  lo  mismo;  si  vierais,  seño- 
ra  ,  e!  bonito  pañuelo  que  me  ha  bordado! 
Mad.  de  Valpin.  Dichosa  madre  1 
Enriqueta  Oh !  sí ,  señora  ,  muy  dichosa! 
Mad.  de  Valpin.  Sentaos  un  instante  cerca 
~  (  Enriqueta  toma  una  silla  y  la  colo¬ 
ca  cerca  de  madama  de  Valpin. )  Puesto  que 
hoy  os  halláis  mas  tranquila ,  quisierais  espli- 
carme  que  fué  lo  que  os  impulsó  á  presentaros, 
hace  quince  días ,  en  mi  casa ,  que  vos  no  co¬ 
hablar  ’  *  d®  *a  q“C  quiz<i  ■>amas  l,abiais  oido 

Enriqueta  ( con  cierta  dificultad.)  Debo  con- 

íaros  muchas  cosas,  señora  ;  solo  esperaba  que 

os  dignaseis  interrogarme.  La  historia  de  mi 
vicia... 

Mad.  DE  Valpin.  tínicamente  quiero  saber 
'o  que  os  convenga  decirme  ,  y  eso  tan  solo 
para  probaros  que  no  temo  por  vos  esta  con¬ 
versación  amistosa.  Habéis  deseado  que  se  os 
llamase  aqu,  señorita ,  á  fin  de  que  no  fuese 
contado  el  nombre  de  vuestro  esposo ,  he  ac¬ 
cedido  a  este  deseo,  he  respetado  un  escrúpulo 
honroso. 

Enriqueta.  ¡Oh/  Vuelvo  á  daros  gracias 
por  vuestra  bondad ,  señora  ,  y  os  las  daré 
siempre.  Sí,  verdad  es,  por  un  noble  escrú¬ 
pulo  ,  por  una  delicadeza  que  demasiado  com¬ 
prendereis,  es  por  lo  que  no  me  atrevo  á  usar 
e  nombre  de  mi  esposo,  colocada  en  la  humil¬ 
de  condición,  en  que  me  hallo. 

Mad.  de  Valpin.  Esas  palabras.... 

_  Enriqueta.  No  me  avergüenzo  por  ello,  se¬ 
ñora i;  todo  trabajo  ennoblece  el  corazón,  y 
jamás  en  mi  vida  he  esperimentado  satisfac¬ 
ción  mas  completa  que  el  día  en  que,  retirán¬ 
dome  allí  arriba ,  en  el  pequeño  aposento  que 
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para  mí  habéis  nadado  disponer,  me  he  dicho 
á  mí  misma  :  Cuán  dulce  es  el  sueño  de  una 
madre  después  de  haber  ganado  el  pan  de  su 
hija !  Pero  hé  aquí ,  señora ,  como  me  vino  la 
inspiración  de  presentarme  en  vuestra  casa ,  ó 
mas  bien  como  la  sintió  mi  hija  ,  porque  los 
ánjeles  no  visitan  sino  á  los  niños.  Nos  hallá¬ 
bamos  en  París  hacia  ya  seis  años,  mi  hija  y 
yo  ,  viviendo  de  la  pensión  que  mi  marido  me 
enviaba  dos  veces  al  año  desde  las  colonias, 
cuando....  Me  había  olvidado  deciros  ,  señora, 
que  soy  natural  de  la  Martinica. 

Mad.  de  Valpin.  ¿De  la  Martinica  mismo? 

Enriqueta.  Si  señora. 

Mad.  de  Valpin.  Os  pido  perdón  por  habe¬ 
ros  interrumpido....  pero  ciertas  relacionesque 
mi  hijo  ha  tenido  con  una  persona  de  esa  co¬ 
lonia....  relaciones  de  interés.... 

Enriqueta.  Ah  !  el  señor  de  Valpin!... 

Mad.  de  Valpin.  Nó,  ningún  hijo  tengo  de 
este  nombre,  solo  uno  que  lleva  el  de  mi  pri¬ 
mer  esposo...  Proseguid  ,  os  suplico. 

Enriqueta  ( aparte. )  Dadme  fuerzas ,  Dios 

mió  ! 

El  criado  ( desde  el  fondo  anunciando. )  El 

señor  Mauricio  ! 

(  Enriqueta  scHevanla  ,  va  á  dejar  su  silla 
á  ¡la  derecha  ,  al  fondo  ,  y  pasa  delante  de 
Mauricio  ,1  á  quien  saluda  y  sale  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

Mauricio  ( después  de  haber  saludado  á  En¬ 
riqueta ,  á  quien  ha  mirado  con  atención :  apar¬ 
te.  )  Jamás  había  visto  á  esta  joven  en  casa  de 
madama  de  Valpin. 

( Deja  su  sombrero  encima  del  camapé ) 


ESCENA  III. 


Mauricio.  Tal  es  también  mi  opinión,  si  n; 
es  permitido  tenerla ,  cuando  apenas  se  pued 
decir  que  la  he  visto. 

Mad.  de  Valpin.  Oh!  ya  se  sabe  que  v< 
juzgáis  siempre  bien  de  las  personas.  Sois  u 
filósofo,  un  reformador,  como  se  dice  en  len| 
guaje  moderno.  (  Yendo  á  tornar  dos  cartas  i 
encima  el  velador  y  entregándolas  á  Mauricici 


MAURICIO  ,  MADAMA  DE  VALPIN. 

Mad.  de  Valpin  (  que  lo  ha  observado  to¬ 
do ,  levantándose.)  Estáis  mirando  á  mi  nue¬ 
va  camarera  ? 

Mauricio.  Si  señora  ,  porque  humildemente 
os  confieso  que  su  aire,  sus  maneras  distin¬ 
guidas  me  han  llamado  mucho  la  atención.  Ha¬ 
ce  mucho  tiempo  que  está  en  vuestra  casa  ? 

Mad.  de  Valpin.  Muy  poco;  pero  estoy  muy 
contenta  de  ella  ,  su  cáracter  es  sencillo ,  y  á 
pesar  de  cierta  exaltación  en  sus  ideas ,  tiene 
el  corazón  henchido  de  nobles  sentimientos. 
Parece  ser  de  una  categoría  muy  distinguida, 
y  tan  solo  la  necesidad  la  habrá  obligado  á  co¬ 
locarse  en  la  modesta  esfera  que  ocupa. 


Vamos  á  ver,  leed  estas  dos  cartas  que  mi  s» 
ñor  hijo  ha  tenido  á  bien  escribirme  y  dadnj 
vuestro  parecer. 

Mauricio  (  después  de  haber  leido  rápidi 
mente  las  dos  cartas. )  Vuestro  hijo,  señor 
nació  tan  bueno  como  los  demás  hombres;  p 
ro  desgraciadamente  ha  sido  mal  dirijido.  S¡ 
pasiones  que  bajo  un  preceptor  intelijente 
firme  hubieran  sido  saludables  á  los  demás, 
han  convertido  en  vicios  en  la  vida  falsa  r¡ 
que  por  debilidad  se  le  ha  dejado  estraviarsi 

( La  devuelve  sus  cartas.  ) 
Mad.  de  Valpin.  Será  así,  pero  como  esdj 
masiado  tarde  para  modificar  al  señor  con  1 
de  Landreuil ,  mi  hijo  ,  he  mandado  llaman  * 
mi  querido  señor  Mauricio ,  para  deciros  q 
atendido  su  comportamiento  y  altamente  i  ' 
dignada  al  verle  pedirme  todavía  ausilios  q  j 
no  podría  concederle  sin  despojar  á  los  parit 1 
tes  de  mi  segundo  marido ,  el  difunto  señor  j 
Valpin ,  mi  intención  es  desheredarle. 
Mauricio.  Desheredarle  ! 

Mad.  df.  Valpin.  Tal  es  mi  deseo  formal,  > 
intención  irrevocable. 

Mauricio.  La  nueva  ley  no  se  conformar1 
esos  actos  de  violencia  ,  tan  comunes ,  lo 
en  los  antiguos  tiempos ;  la  nueva  ley  cree 
el  perdón  y  hasta  lo  impone. 

Mad  de  Valpin.  Confieso  que  semejar  1 
principios  son  muy  laudables ,  pero  si  yo  * 
desheredo  á'mi  hijo,  después  de  mi  muí 
tendrá  derecho  á  apoderarse  de  los  pocos  b 1 
nes  que  habré  salvado  de  sus  rapiñas  ,  y  e  | 
bienes  ,  vuelvo  á  repetíroslo  ,  provienen  de  ¡ 
antepasados  del  señor  de  Valpin;  esas  mi; 
de  una  fortuna  inmensa  deben  ir  á  sus  sol 

. 

nos.  ■  .  I 

Mauricio.  Porqué  no  hacer  una  partición  ( í! 

conciliaria  á  la  vez  vuestros  deberes 

vuestros  sobrinos  y  vuestra  jenerosidad  p 

con  un  hijo? 

Mad.  de  Valpin.  Pero  si  casi  ha  disipadtf 
la  mayor  parte  de  mis  bienes  :  pretendéis  ac 
que  le  haga  participar  todavía  de  lo  poco  1 
resta  ? 


KL,  JL11Í11U 


Si.vüBicio.  Siempre  sería  una  acción  lauda- 
le. 

Man.  DE  Viim.  Seis  meses  después  de  mi 
■.uerte  sena  tan  miserable  como  si  no  le  bu- 
iese  dejado  nada. 

Macuco.  No  temáis ,  ya  esperimentará  el 
istino  de  su  mala  conducta. 

'Man  DF(  Valpin.  Bastantes  agravios,  bas¬ 
aos  disgustos  me  ha  causado  mi  hijo  duran- 
i  e  mi  vida,  para  que  tenga  necesidad  de 
Hitarle  yo  misma  la  ocasión  de  insultar  mi 
moría  después  de  mi  muerte. 

Mauricio.  Conozco  á  fondo  todas  vuestras 
idades  y  sus  numerosas  faltas,  pero  me  aire- 
a  suplicároslo,  señora,  buscad  una  discul- 
en  su  juventud. 

Jad.  DR  Valpin.  Un  jugador  que  me  arrui¬ 
ne  libertino  que  me  deshonra,  no  esacree- 
a  raí  benevolencia.  No  hace  mucho  tiempo 

za  f  ya  decir,°  •  qne  intentaba  mancillar 
nombre  y  su  título,  partiéndolo  con  una 
er ,  una  criolla  de  la  Martinica ,  una  espe- 

de  cortesana,  con  quien  sin  duda  sigue  aun 
elaciones. 

auricio.  Pero  nó  habéis  elojiado  mil  veces 
dentó  de  vuestro  hijo  ? 

id  de  Valpin.  Es  culpable  por  haber  usa- 
nal  de  el.  Señor  Mauricio ,  vos  sois  abo- 
de  la  familia;  bajo  este  aspecto,  vuestro 
|:er  sera  atendido  siempre,  siempre  segui¬ 
das  hoy  guiada  por  mi  razón ,  he  rcsuel- 
f  mi  hlJ°  nada  «las  obtendrá  de  mí.  La 
Iccis,  no  permite  la  desheredación? 
uricio.  Nó,  señora. 

».  de  Valpin.  Sea ;  pero  la  ley  no  puede 
Nrme  que  venda  todas  mis  propiedades  y 
i  raya  entre  mis  sobrinos  el  dinero  que  es- 

|“a  “e  Prod"zea-  Tened,  pues  ,  la  bon- 
!';e  aconsejarme  el  mejor  medio  para  des¬ 
une  de  mis  inmuebles  lo  mas  pronto  po- 
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IpRicio.  Permitidme  daros  otro  consejo, 
'  .  y  es  el  de  pensar  en  lo  que  dirá  e¡ 
P  M  ver  que  desheredáis  á  vuestro  hijo 
Ijinodo  indirecto,  convengo  en  ello,  pero 
ices  mas  escandaloso  todavía. 

I  ue  Valpin.  V  qué  podrá  decir  el  mun- 


s  aicio.  Cosas  que  aunque  falsas  y  absur- 

*  por  cso  cejarán  de  producir  su  efecto. 
V  pe  Valpin.  Cuales  ? 

¡i[t,o-  f0E  cjcmljlo¡  q»e  «o  se  deshere- 
uno  de  los  mas  graves  motivos ,  con 


rederoCl|d'!  "I""05  ya  r¡C0S  ’  al  ««limo  he¬ 
rede,  o  del  nombre  de  Landreuil 

DE  Vau>«-  S¡n  embargo... 

di"  si"  CÍSeS‘ar  ¿  que  os. 

lará'  ó,  mundo'  uaa  ^  °rdi"a™  ¡nven- 

je1  dudar  de  la  lejitimrdad  de  vuestro. 
Aíad.  de  Valpin.  Caballero  r 

raMAUR,c,o.  Mi  franqueza  exljia  qae  os  hab)a. 

í  se7'tarsc  á  ,a 

-nii  „egar^°“ütoYqtnCr 

rellexionaré  bien  /  .  0b  !  h 

Mauricio.  En  nombre  ile  i.  „ 

-as  en  mi  concedí  tJí 
Mad.  de  Valpin.  Decid. 

deí',RICI°.'„Ya  que  debo  veil,r  con  la  familia 
de  Champvilliers,  á  pasar  esta  noche  en  vu's! 

I  -  tasa  1  ruegoos  que  diferais  vuestra  deter- 
mniecon  hasta  esta  hora  en  que  me  la  daréis 
a  conocer.  <UL1S 

cedlío^t  ÍT  o°  PUed°  menos  d«  con¬ 
cedéroslo.  (  Aparte. )  Semejante  mancha  en  mi 

Z  coTp  "  {,An  aUaV0^  Hablemos  de 

otra  cosa.  Permitidme  que  os  felicite  por  vues¬ 
tro  Próximo  enlace  con  la  encantadora  Cloti  1- 

bmhn  e°  acercarsec°n  ij|accr  el  dia  de  vuestra 
Mauricio.  Sois  muy  buena,  señora  - 

seTor  a: SaÍviH-r  á  ««  * 

Mauricio.  Él  |0  ha  exijldo  así ,  pues  el  edí- 
.eio  que  ocupa  es  magnifico  y  muy  vasto .-  es- 

justicía  P°r  °tra  Parle  Cerca  del  Palac,o  de 

Mad.  de  Valpin  [aparte).  Si  mi  hijo  hu¬ 
biese  querido.escucharme .  (En  alta  voz  ) 

Entro, s  en  u  escelente  familia;  yo  aprecio  mui 
cho  á  los  Champvilliers ,  aunque  á  veces  tie¬ 
nen  pretensiones  muy  elevadas .  La  nobleza 

sobre  todo...  Ah  1  olvidaba  que  sois  abobado 

p“””’ 

Mad.  de  Valpin.  Las  cualidades  del  corazón 
son  las  que  yo  aprecio,  nó  esos  títulos  vanos 
que  ,  francamente  lo  confieso  ,  sirven  no  mas¬ 
que  para  enorgullecer  á  unos  entes  que  las  mas 
de  las  veces  carecen  de  todo  mérito.  Con  qué 
señor  Mauricio,  hasta  la  noche.  (Se  levanta) 
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M4ÜBICI0.  Hasta  luego,  señora. 

/  Vuelve  Enriqueta  y  se  encuentra  cerca  de 
Mauricio .  quien  toma  su  sombrero  que  había 

de  ¡alió  al  entrar  encima  del  sofá. ) 

Mv»  de  V alpin  ( notando  la  atención  con 

nÚe  Mauricio  mira  á  Enriqueta ,  que  entra  en 
el  momento  en  que  él  sale ;  aparte  ).  Apos  ana 
qHC  mi  camarera  no  desagrada  al  señor  Man- 

ricio. 


c 

o 


y< 

i 
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ESCENA  IV. 

Enriqueta  ,  MAD.  de  vai.vin,  después  el  criado. 
Enriqueta.  Señora ,  pensáis  ir  á  dar  vuestro 

1  I  _  .-1  ~  Dtn 


acostumbrado  paseo  por  el  bosque  de  Bolonia 

El  coche  está  dispuesto. 

Mad.  de  Yalpin.  Nó,  el  tiempo  esta  nubla¬ 
do  y  amenaza  tempestad  ;  dejaremos  para  otro 
dia  nuestro  paseo  ...'{Enriqueta  pasa  de  tras  de 
madama  de  Valpin  y  se  dispone  á  salir  por  la 
derecha.  )  Es  preciso  que  concluyáis  vuestra 
narración...  me  interesa  mucho  y  por  otra  par¬ 
te  ,  necesito  también  distraerme  de  mis  preo¬ 
cupaciones  personales...  Me  estabais  pues,  di¬ 
ciendo  que  vuestro  marido  os  pasaba  una  pen¬ 
sión.  .  i 

Enriqueta  ( volviendo  á  ponerse  delante),  si 

señora.  (Aparte.)  Valor!  [Alto.)  Pero  bien 
presto  esta  pensión  nos  fué  suprimida .,  y  en- 
Gonces.  •  • 

Mad.  de  Valpin.  Dispensadme  ,  pero  por- 
que  os  tué  suprimida?  Acaso  la  fortuna  de 

vuestro  esposo... 

Enriqueta.  Mi  esposo  murió.  (Aparte.)  Ah! 
cuán  penoso  me  es  tener  que  mentir... 

Mad.  de  Valpin.  Mucho  siento,  bien  que  ha 
sido  involuntariamente  ,  el  haberos  hecho  re¬ 
cordar  acontecimientos  dolorosos:  ignoraba  fue- 
.seis  viuda....  Concluid  ,  pues  ;  solo  deseo  una 
palabra  que  satisfaga  mi  curiosidad ,  quién  os 
ha  indicado  mi  casa? 

Enriqueta.  Dios  !  Una  tarde ,  hace  ya  quin¬ 
ce  dias  de  eso;  estábamos  orando  yo  y  mi  Emi¬ 
lia  en  una  iglesia .  no  teníamos  mas  recurso 

que  la  oración  ,  mas  asilo  que  el  templo ! 
cuando  el  sacristán  vino  á  decirnos  ,  porque 
«era  tarde  ya,  que  debíamos  salimos  de  la  igle  ¬ 
sia.  A  donde  ir?  —  mamá,  «re  dijo  Emilia, 
ven  ,  vamos  á  pedir  de  cenar  á  esa  señora 
cuyo  pombre  está  escrito  en  el  respaldo  de  es¬ 
ta  silla.  Me  parece  ha  de  ser  muy  buena,  pues¬ 
to  que  ora  con  frecuencia.  Ese  nombre  era  el 


vuestro ,  señora.  Procuro  luego  informar 
me  indicaron  esta  casa,  me  dirijo  aquí ,  lia 
me  abren,  eran  ya  las  doce  de  la  noche, 
no  sé  lo  que  dije  á  los  criados,  pero  cinco 
mitos  después  me  hallaba  junto  con  mi 
echada  á  vuestros  pies  como  en  este  mome  ,o 

(  Cayendo  de  rodillas,  i 

Mad.  de  Valpin.  Vuestra  sinceridad  m  h 
conmovido  profundamente. 

Enriqueta  (con  esplosion.)  Oh!  señora 
ñora !  todavía  no  os  lo  he  dicho  todo. 

El  criado.  El  mayor  de  Anglemira  j*e 
gunta  si  está  visible  la  señora  condesa  ? 

Enriqueta  (espontáneamente  ).  El  mayc|d 
Anglemira  ! 

Mad.  de  Valpin.  Le  conocéis  ? 

Enriqueta.  No,  señora;  ese  nombre  u  h 
parecido  de  pronto  ser  el  de  una  person  .. 
pero,  nó ;  me  he  engañado  ,  no  le  conoz  ;. 

Mad.  de  Valpin.  En  cuanto  á  mí  me  e.íD 
teramente  desconocido  ,  qué  me  querrá?  j 

El  criado.  Desea  hablar  un  momento  .;jso 

las  con  la  señora  condesa. 

Mad.  de  Valpin.  Que  pase  adelante!  (  | 

( Enriqueta  cuyo  rostro  muestra  ciertijn 
quietud  ,  se  retira  por  la  derecha.  El  cijí 
introduce  al  mayor  y  se  retira  también. )  ; 


ESCENA  V. 


MAD.  DE  VALPIN,  EL  MAYOR. 

El  mayor  (  en  traje  militar  muy  elegí 
La  señora  condesa  se  dignará  dispensan 
sin  otra  recomendación  que  títulos  mu  inj 
ciertos,  me  tomo  la  libertar  de  presei  ti 
ante  ella. 

Mad:  de  Valpin.  Me  figuro  ,  cabalier 
el  motivo  de  esta  visita  os  absolverá  \  fl 
mente  de  esta  libertad ,  a  taita  de  oíros  úl 
que  por  otra  parte  estoy  en  disposición  fir 
conocer. 

El  mayor.  Ante  todo,  señora,  bien  mpi 
mitireis  que  os  dé  algunos  pormenores  i|« 
vos  á  mi  persona.  Yo  soy  el  mayor  de  ij 
mira.  Muy  joven  todavía  serví  en  Grecp 
mo  lugar  teniente  en  la  legión  estranjcrjl 
jo  las  órdenes  del  famoso  lord  Byron,  n| 
go  ,  mi  compañero  de  armas.  En  s 
serví  también  en  la  lejion  estranjera  et/ 
lugal  en  calidad  de  capitán ;  de  allí  \ 
Brasil;  después  sucesivamente  al  Oregoi 
lombia,  á  la  república  arjentina,  y  á  la  re 
ca  del  Ecuador,  y  por  último  terminé  esl» 


I  KL  Libro  NEGRO* 
mera  serie  de  mis  trabajos  militares  con  la 
campaña  del  Cáucaso,  siempre  al  frente  de  mis 
Jejiones  estranjcras.  Ahora  de  regreso  ya  á 
Francia  ,  en  donde  reina  el  espíritu  con  tanto 
despotismo,  he  resuelto,  á  fin  de  que  no  sedi- 
’a  de  mí  que  á  fuerza  de  servir  en  las  lejio- 
¡¡ies  estranjeras .  me  he  quedado  estraño  á  to¬ 
las  ellas  ,  he  resuelto,  como  decía,  servir  no 
|,nas  que  d  mi  patria  en  calidad  de  simple  »c- 
ieral. 

|  Mad-  de  Valp,n*  Vuestros  servicios,  caba- 
ero ,  son  muy  gloriosos  ,  ya  lo  veo ;  solo  fal— 

.1  ahora  saber  el  motivo  queme  ha  proporcio- 
ado  el  honor  de  vuestra  visita. 

El  mayor.  Helo  aquí ,  señora  ;  me  cabe  el 
Qonor  de  ser  íntimo  amigo  del  señor  conde  de 
andreuil...  \uestrohijo,  señora,  deb  en  este 
omento  diez  mil  francos. 

DE  VlLPIN-  Pues  yo  puedo  aseguraros, 
ballero,  que  debe  mucho  mas. 

,El  mayor.  Pero  la  deuda  mas  exijenteype- 
ntoria  es  la  de  esos  diez  mil  francos. 

Víad.  de  Valpin.  Y  vendréis  vos  á  cobrarlos 
duda  ? 

(í 

j.íl  mayor.  Si  señora  ! 

Iad.  de  Valpin.  Mucho  siento,  caballero, 

•  vuestra  visita  sea  terminada  tan  presto. 

■’L  mayor.  Os  negáis  á  pagarlos  ? 

ÍAD.  DE  Valpin.  Hace  ya  largo  tiempo  que 
pago  las  deudas  de  mi  hijo. 
l  mayor.  Dispensadme ,  señora  ,  pero  tal 
me  tomáis  por  algún  prestamista  descono- 

II  ,  ó  algún  usurero  disfrazado?....  Oh  !  nó, 

10  acostumbro  prestar  dinero  á  nadie. 

Q  ad.  de  Valpín.  No  hago  ninguna  conjetu- 
ninguna  suposición  ;  os  digo  solo  por  se¬ 
da  vez,  que  por  motivos,  de  que  no  debo 
I1  cuenta  sino  á  mí  misma ,  he  renunciado 
1  garante  de  los  gastos  de  mi  hijo. 
mayor.  Hay,  sin  embargo,  obligaciones 
ana  madre  debe  cumplir  por  su  hijo;  en 
Enumero  se  cuentan  las  deudas  de  honor. 

1  n.  de  Valpin.  Querréis  hablar  sin  duda 
deudas  de  juego, 
f!  mayor.  Precisamente! 
rio.  de  Valpin.  Yo  no  las  tengo  por  deu- 
d  i  honor  y  no  las  pago. 

sÍmayor .  Por  consiguiente  no  pagaréis  esos 
1  ñl  francos  ? 

¡  >.  de  Valpin.  De  ninguna  manera. 
iImayor.  Pues  entonces  tengo  el  sentimien- 
ideciros ,  señora  ,  que  el  señor  conde  de 
i  uil  morirá  mañana 
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Mad.  de  Valpin.  Le  matarán  ! 

El  mayor.  Oh!  nó,  señora-  pero  las  deudas 
f  honor,  aunque  sea  otra  vuestra  opinión,  son 
deudas  que  se  satisfacen  en  el  término  de  cua¬ 
jen  a  y  ocho  horas,  con  dinero ,  ó  con  sangre; 
y  vuestro  hijo  se  suicidará,  no  me  queda  du- 

;*•  81  mi"’ana  no  Puede  esos  diez  mil 

rancos  a  la  persona  que  los  ganó  en  el  jue¬ 
go.,  ayer  por  la  noche  ,  en  casa  del  embaja- 
or  e  Austria.  Oh  !  si,  se  suicidará!  Yo  ha- 
na  Jo  mismo  en  su  lugar  !... 

Mad.  de  Valpin  (  aparte.  )  Dios  mió!  esta 
idea  me  horroriza  ! 

El  «uro*  [aparte.)  Parece  que  está  du- 
dando  / 

Mad.  de  Valpin,  Pues  bien  ,  caballero ,  yo 
vero  hoy  á  mi  hijo...  estraño  tan  solo  que  cons¬ 
tándole  que  mis  rentas  de  este  año  se  han  a-o¬ 
tado  enteramente,  recurra  todavía  á  su  madre 
por  vuestro  conducto. 

El  mayor.  No  es  él ,  señora,  quien  me  en¬ 
vía;  yo  me  he  presentado  aquí  sin  él  saberlo 
con  el  objeto  único  de  salvarle.,.  En  una  con¬ 
versación  amistosa  y  COn  la  mayor  reserva  y 
confianza ,  me  dijo  solamente  que  vos  teníais 
en  vuestro  poder  unos  diamantes... 

Mad.  de  Valpin  (  dirijiendo  su  vista  hácia 
el  tocador .  )  Diamantes... 

El  mayor  ( aparte ,  mirando  hácia  él  mis¬ 
mo  lado. )  Allí  están  ! 

Mad.  de  Valpin.  Verdad  es  que  había  ten i- 
o  algunos...  pero  después  se  vendieron....  Si 
mi  hijo  piensa  todavía  en  los  de  su  tía  ,  creí¬ 
do  de  qne  se  hallan  en  mi  poder,  se  engaña... 
y  por  otra  parte  ningún  derecho  habría  para 
que...  Pero  es  inútil  distraer  vuestra  atención 
con  asuntos  puramente  de  familia  /  Por  lo  que 
toca  á  esos  diez  mil  francos... 

El  mayor.  Oh  !  señora !  leo  en  vuestros  ojos 

la  concesión  de  esa  suma .  Corro  á  darle  la 

buena  noticia  de  mi  dichosa  intervención. 

Mad.  de  Valpín.  Yo  no  prometo ,  ni  afirmo 

darle  esos  diez  mil  francos .  pero  veremos, 

haremos  todos  los  esfuerzos... 

El  mayor.  Me  retiro  ,  señora,  os  hall  ais  ya 
prevenida  ,  y  por  consiguiente  obrareis  con  la 
ternura  y  el  amor  de  una  madre  y  la  pronti¬ 
tud  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  exi- 
je...  El  mayor  de  Anglemira  tiene  el  honor  de 
despedirse  de  vos  ,  señora  condesa ,  y  de  pre¬ 
sentaros  sus  mas  profundos  respetos. 

( Saluda  y  se  retira. ) 

Mad.  de  Valpin.  .4dios ,  caballero  ! 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


ESCENA  VI. 


I 


M- 


MAD.  DE  VALPIN  Sola. 

Cualesquiera  que  sean  mis  justos  motivos  de 
encono  contra  mi  hijo  ,  es  preciso  que  le  Vea ; 
las  palabras  de  este  hombre  me  han  conmovi¬ 
do  profundamente.  (  Tira  déla  campanilla 
preséntase  un  criado.)  Id  ¿i  casa  del  señor  con¬ 
de  y  decidle  que  le  aguardo.  (El  criado  se  re¬ 
tira.)  Donde  hallar  de  pronto  esos  diez  mil 
francos  ?  Con  esos  diamantes ,  es  indudable 
(juc  podría...  pero  mi  hermana,  mi  buena  her¬ 
mana  ,  que  en  sus  últimos  momentos  me  hizo 
jurar  no  venderlos  jamás  y  conservarlos  reli- 
jiosamcute  para  darlos  á  la  mujer  de  mi  hijo 
el  día  que  efectuara  su  enlace  !  Oh!  no,  los 

guardaré .  venderlos  seria  una  impiedad . 

tomaré  prestados  esos  diez  mil  francos  y  á  Sin 
de  no  ceder  á  la  tentación  de  deshacerme  de 
mis  diamantes,  no  quiero  tenerlos  en  casa.  (Se 
sienta  delante  el  velador).  ¡Qué  ajilada  me 

hallo/ .  mi  mano  tiembla  de  emoción....  mi 

hijo.!.,  un  suicida'...  No  puedo  escribir  una 
sola  letra...  (A  Enriqueta  que  comparece). 


ESCENA  Vil. 


ENRIQUETA  ,  MADAMA  DE  VALPIN. 

Mad  de  Valpin  ,  (á  Enriqueta  qnc  entra 
por  ¡ti  derecha).  ¡Ah!  Enriqueta,  venís  á  pro¬ 
pósito....  Escribid  al  señor  de  Wallery,  mi 
notario ,  que  se  tome  la  molestia  de  pasar  á 
mi  casa  lo  mas  presto  posible.  Tengo  que  con¬ 
fiarle  un  depósito,  unos  diamantes  que  mi  her¬ 
mana  me  entregó  y  que  espero  dar  un  dia  á 
mi  hijo... 

El  criado,  (anunciando).  El  señor  conde 
de  Landreuil! 

Enriqueta  ,  ( que  está  sentada ,  se  levanta 
precipitada  ¡nenie  y  quiere  salir).  Cielos!... 

Mad.  de  Valpin.  Quedaos  !  Ya  no  sois  para 
raí  una  estraña...  Escribid. 


ESCENA  VIII. 


a.' 


MADAMA  DE  VALPIN  ,  EL  CONDE  DE  LANDUEUIL, 

ENRIQUETA. 


(Enriqueta  está  sentada  de  modo  que  no  per¬ 
mite  á  Landreuil  ver  su  rostro. — Aparenta  es¬ 
tar  escribiendo  durante  toda  la  escena. — Ma¬ 
dama  de  Valpin  se  sienta  á  la  izquierda  en  un 


sofá;  llega  Landreuil.  —  Asi  que  entra ,  mt 
ma  de  Valpin  le  señala  que  se  acerque). 

5.ANDREUIL.  Voy  á  adelantarme  á  vueí 
convenciones  ,  madre  mia.... 

Enriqueta  ,  (.  aparte. )  Su  madre  !... 

Landreuil.  Y  os  ruego  olvidéis  los  ostra ,o: 
y  faltas  de  mi  juventud,  que  no  volverá  i  i 
renovarse  jamás. 

Mad.  de  Valpin  ,  (  aparte  ).  ¡  Qué  leng'  je 
( En  alta  voz).  Se  me  figura  que  te  arrepicie 
demasiado  pronto  ,  habiendo  ido  tan  de  pis; 
en  envilecer  tu  nombre...  no  habiendo  repía- 
do  en  darme  abundante  cosecha  de  disgus!  i ; 
sinsabores.  Si  bien  me  alegro  de  tu  resoludm 
sin  embargo  debo  decirte  que  no  puedo  c  ei 
en  ella. 

Landreuil.  Oh  !  sí,  madre  mia,  podéis  cipr¬ 
io  .  podéis  creerlo  !  (  Mirando  luida  la  Qje 
cha).  Pensaba  estábamos  solos.* 

Mad.  de  Valpin.  Oh!  no  importa,  e¡ím 
nueva  camarera  á  quien  he  suplicado  escále¬ 
se  algunas  líneas  á  mi  notario....  la  pi  le 
hablar...  no  tengo  secretos  para  ella...  jro 
sigamos;  nada  diré  de  tu  pasado  ,  es  tan  ir- 
rascoso  que  no  tengo  fuerza,  ni  intenciona¬ 
ra  penetrar  en  él.  Pero  .  dime  ,  ¿  puc»  yi 
perdonar  fácilmente  tu  ultima  falta? 

Landreuil.  ¿Cuál  ,  madre  mia? 

Mad.  de  Valpin.  Yo  la  consideraba  ba'  níi 
grave  para  que  pudiese  ser  confundida  cc  laí 
dornas. 

Landreuil.  Es  que  todas  lo  sqd  :  biei  el 
que  no  me  hago  mejor  de  lo  que  soy. 

Mad.  de  Valpin.  ¿  Nó  perdistes  ayer  d 
juego  diez  mil  francos?.. 

Landreuil.  Sí! 

Mad.  de  Valpin.  ¿  Nó  me  has  hecho  ¡I 
que  si  no  tenias  con  que  pagarlos,  te  lev  ai 
rías  la  tapa  de  los  sesos? 

Landreuil.  Tal  era  mi  proyecto,  pero  :ój 
mo  lo  habéis  sabido  ? — A  nadie  se  lo  la 
comunicado  escepto  al  mayor  de  Anglem  j 
Mad.  de  Valpin.  Es  él  quien  me  lo  hli 
cho. 

Landreuil.  Por  un  celo  que  no  me  han 
soltado. 

Mad  de  Valpin.  En  fin,  tú  debes  eso  i 
mil  francos  y  quieres  que  te  perdone? 

Landreuil.  Están  pagados  ya.  (  Movin I 
de  madama  de  Valpin).  Si  señora,  paga 
Mad.  de  Valpin.  ¿Y  quién  los  ha  sa 
cho? 

Landreuil.  Yo...  Viendo  el  mayor  que 


1; dabais  en  entregarme  esta  suma,  y  convenci¬ 
do  por  otra  parte  que  no  estabais  en  posesión 
,de  los  diamantes  que  yo  me  había  tomado  el 
derecho  de  reclamar  ,  me  la  ha  prestado  jcne- 
osaraente.  lie  pagado ,  pues,  esos  diez  m¡I 
cancos  y  ahora  no  debo  nada.  Me  considero 
i  eliz ,  madre  rnia  ,  al  anunciaros  esta  noticia, 
recedida  de  un  arrepentimiento  en  el  que, 
,;egun  pienso,  creereis  ahora. 

¡  Enriqueta ,  (en  voz  baja).  Seria  posible? 

!  nó  ! 

>  M*D  de  Vi,plN-  ( dnpue»  de  un  instante  de 
^lencio).  Bueno,  has  pagado  esos  diez  mil  fran- 

¡'S  sin  duda,  pero  has  quedado  á  deberlos  al 
;  ayor. 

Landreüil.  Empeñarme  con  un  amigo,  y  un 
,3igo  como  el  mayor,  es  estrechar  mas’ y  mas 
ijiestra  intimidad,  nuestro  cariño. 

Mad.  de  Valpin.  Escucha  ,  yo  podría  darte 
•)S  diamantes  de  que  hablamos ,  dentro  seis 
¡¡ses,  antes  aun,  con  tal  que  tu  conducta 
^•respondiera  á  tus  promesas... 

'Landreüil.  Podéis  dudarlo ,  madre  mia? 

ÍAD.  DE  Valpin.  Con  tal,  en  fin,  que  con- 
¡dieras... 

(¡¡iANdreüil.  Que  consintiera... 
íad.  de  Valpin.  En  casarte. 
andreuil.  Os  chanceáis?  ¡Si  consiento,  de- 

f  Pem'  ¿dué  partido  me  proponéis  del  que 
|>ea  digno?  * 

ad.  de  Valpin.  Verdad  es,  has  rehusado 
f  mas  brillantes 

andreuil.  La  señorita  de  Champvilliers,  por 
pipío.... 

AD.  DE  Valpin.  Nó;  confieso  que  res¬ 
ta  á  ella  ,  hemos  salido  burlados...  Pe- 
;  ambien  tú  tienes  la  culpa....  porque  la 
*,e  en  que  el  señor  de  Champvilliers  nos  in- 
1  pasásemos  á  su  casa  para  hacernos  cono- 
*j*  suhíja’  perdistes  en  el  juego  cuatro 
JOS  1  wises,  y  por  consiguiente  te  distes  do- 
j  do  á  conocer.  Pero  en  fin,  no  nos  faltan 

fia  buenos  partidos;  temo  solo  que  tú  los 
s  ecies. 

L'dreuil.  ¿Porqué  pensar  siempre  lo  mis- 

jj°-  DE  Valpin.  ¿Nó  estás  ligado  por  veinte 

ñ!S  diferentes,  esclavizado  por  pasiones,  por 
ras? 

h  oreuil.  No  estoy  ligado  por  nada  ,  os  lo 

* 

¿üqueta,  (en  voz  baja).  Por  nada! 

Pj)-  DE  Valpin.  ¿  Nó  le  hallas  todavía  bajo 
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yugo  de  esa  americana ,  esa  joven  criolla? 
Landrecil.  Yo  ?  No  lo  creáis ,  ese  jugo 
según  vos  le  llamáis,  ya  no  existe  para  mí! 

■  eMPUeS  (e  csle’  ¿qué  otro  amor  he  tenido? 

Mad.  de  Valpin.  Con  todo  debes  confesar  que 
has  cometido  muchas  locuras  con  esa  criolla 

v  r—  Era  tan  ,ind»  •  apenas  tenia  diez 
y  is  anos,  y  además  yo  era  tan  joven  también' 

Mad  de  Valpin.  Creo  que  hablaste  de  ca¬ 
sarte  con  ella. 

Landreüil.  ¡Casarme  yo  con  Enriqueta! 
Enriqueta  ,  (en  voz  baja).  Sí,  vos! 
Landreüil,  (turbado  por  el  murmullo  de 
'anqueta  y  procurando  ver  su  rostro  )  :  tW 
suposición  !  Por  otra  parte  si  se  me  pasó  por 
a  cabeza  tan  singular  capricho ,  podéis  estar 

convencida  de  que  desde  largo  tiempo  ya  no 
existe. 

Mad  de  Valpin.  Pues  ¿qué  ha  venido  á  ser 
de  esa  mujer? 

Landreüil.  Lo  que  vienen  a  ser  todas  esas 
victimas  de  nuestra  juventud  y  de  nuestras  pri¬ 
meras  pasiones:  desaparecen.  Si  algqn  dia  se 
s  vuelve  á  ver,  se  aparenta  no  conocerlas  y 
iii  siquiera  se  las  saluda;  se  puede  comparar¬ 
as  á  las  estrellas  ;  las  unas  van  presentándose 
mas  y  mas  brillantes,  esas  son  en  corto  nú¬ 
mero  :  las  otras  se  pierden  de  vista  en  el  es¬ 
pacio ,  esas  son  las  más;  y  por  último ,  en 
mianto  á  las  nebulosas,  siguen  distintos  rum¬ 
bos.  van  á  Rusia,  á  Inglaterra,  ó  á  Frascati. 

Enriqueta  (en  voz  bajal).  ¡Dios  mió  /  Dios 
mío! 

Mad.  de  Valpin.  Me  has  tranquilizado  com¬ 
pletamente....  Pues  bien!  pensaremos  en  tu  ca¬ 
samiento;  tengo  muchos  proyectos...  ya  lo  ve¬ 
ras....  ¡Qué  feliz  dia  para  mí  aquel  en  que 
podré  ceñir  en  la  frente  de  mi  nuera,  esa 
preciosa  diadema  de  rubíes  que  con  tanto  es¬ 
plendor  brilla  entre  los  diamantes,  que  en 
aquel  entonces  te  daré/  Hasta  que  llegue  ese 
para  mí  tan  ansiado  momento ,  quedarán  en 
deposito  en  casa  de  mi  notario,  á  quien  la 
señorita  acaba  de  escribir  suplicándole  que  pa  - 
se  aquí  á  buscarlos.  ( Se  levanta ,  lo  mismo 

que  su  hijo,  y  se  acerca  á  Enriqueta).  Seño¬ 
rita  ,  esa  carta... 

Landreüil,  (aparte).  No  se  puede  perder 
un  instante.  (Enalta  voz).  Y  bien,  madre 
mía,  ¿me  habéis  perdonado? 

Mad.  de  Valpin,  No  del  todo  aun. 

Landreüil  .  (  besándola  la  mano  ).  ¡  Oh  !  sí, 
ya  me  perdonáis  del  todo... 


16 


JOYAS  DEL  TEVTKO 


Mad.  de  Valpin.  Y  bien,  Enriqueta,  esa 
carta  ?  (  Enriqueta  que  la  ha  concluido  ya  y 
cerrado  ,  la  entrega  á  madama  de  Valpin  ). 

Landreuil  ,  ( reconociendo  á  Enriqueta ,  con 
sorpresa ,  aparte).  Enriqueta.... 

Mad.  de  Valpin.  ¡  Ah!  Enriqueta,  si  duran¬ 
te  mi  ausencia  mandaba  el  notario  por  los 
diamantes,  ya  podrás  entregárselos.-  (La  da 
uya  llavecita  que  Enriqueta,  se  mete  en  el  bol¬ 
sillo.  ) 

Landreuil,  (que  lo  ha  visto  todo).  Adiós, 
madre  mia...  (  Acompaña  á  su  madre  hasta  la 
puerta  y  sale  un  instante. — La  noche  va  acer¬ 
cándose  por  momentos ) . 


ESCENA  IX, 


ENRIQUETA  ,  Sola  ,  COU  CSplosion. 

¡Oh !  como  me  ha  tratado !  He  sido  yo  cual 


vana  fantasma  en  su  vida  borrascosa  y  llena 
de  caprichos.  Si  volviese  á  encontrarme ,  ape¬ 
nas  me  reconocería ,  ni  siquiera  me  saludaría; 
quizá  se  me  hallaría  en  Rusia ,  en  Inglaterra, 
en  Frascati !  Oh/ 


ESCENA  X. 


ENRIQUETA ,  LANDREUIL. 


Landreuil  ,  ( volviendo  y  mirando  al  fondo » 
á  media  voz).  ¡  Enriqueta  !  Enriqueta! 

Enriqueta,  ( sobresaltada ).  ¡Ah/  sois  vos... 
¿Qué  queréis  de  mí? 

Landreuil.  Quiero  veros,  hablaros...  Ya  sa¬ 
bia  yo  que  os  habíais  colocado  aquí,  en  casa 
de  mi  madre. 

Enriqueta.  ¿Lo  sabíais? 

Landreuil.  Sí,  y  hé  aquí  el  motivo  porque 
he  venido  ;  os  he  reconocido  al  entrar  ..  Os 
habréis  agraviado  sin  duda  por  lo  que  he  di¬ 
cho  ,  verdad? 

Enriqueta.  Nó  /  no  lo  creáis. 

Landreuil.  He  tenido  que  jugar  toda  esa 
comedia  ó  fin  de  lisonjear  á  mi  madre,  puesto 
que  acababa  de  saber  que  por  vuestra  causa 
quería  desheredarme. 

Enriqueta.  ¿Por  mi  causa? 

Landreuil.  ¿Nó  habéis  oido  sus  temores? 
Hasta  este  momento  ha  creído  que  yo  pensa¬ 
ba  casarme  con  vos ,  y  por  tanto  era  menes¬ 
ter  persuadirla  lo  contrario  ,  y  cómo  ?  Negar¬ 
lo  simplemente ,  no  hubiera  bastado ,  ha  sido 


necesario,  bien  que  á  pesar  mió,  sacrificáis 
á  fin  de  hacerla  á  ella  renunciar  á  sus  p  b 
yectos  salvando  mis  intereses  tan  grávemele 
comprometidos. 

Enriqueta.  Habéis  obrado  muy  bien. 
Landreuil.  ¿Y  podía  hacerlo  de  otro  mo>? 
¿Mis  intereses  no  son  los  vuestros? 
Enriqueta.  Me  engañáis! 

Landreuil.  Son  también  los  de  vuestra  i- 

ja- 

Enñiqueta.  Entonces  ya  os  creo! 
Landreuil.  Necesito  ser  rico  por  ella  y h( 
puedo  volverlo  ;á  ser  sino  por  medio  de  n 
madre.  Mi  madre,  sin  duda  lo  habréis  cono  di 
ya  viviendo  en  su  compañía  ,  tiene  opinr  e 
muy  aristocráticas.  Yo  procuro  contempoi  a 
con  ella...  y  no  oponerme  á  sus  preocupado  :s 
mas  en  cuanto  á  lo  que  la  he  dicho  sobre  n 
trasformacion  ,  sobre  mi  cambio  de  condu  a 
de  carácter,  es  verdad...  ¡Oh  Dios  mió!  o 
último  llega  uno  á  fastidiarse  del  vicio !  Y 
no  quiero  jugar  mas...  estoy  escarmentad 
y  principalmente  con  esa  última  lección  u 
acabo  de  recibir...  Deseo  ahora  descanso  y  I ¡ti 
quilidad..  Tengo  proyectos  que  os  sorpre  e( 
rán...  proyectos  sobre  vos! 

Enriqueta.  ¿Sobre  mí? 

Landreuil.  ¿Acaso  vos  no  estáis  liga! 
mi  destino? 

Enriqueta,  Por  la  desgracia  y  por  la 
gtienza! 

Landreuil.  Será  de  aquí  en  adelante  j 
alegría  y  por  la  dignidad. 

Enriqueta.  ¿Cómo  creeros? 


Landreuil.  Decidme,  Enriqueta...  ¿cói  j 
gue  Emilia?  Siempre  hermosa,  nó  es  vej 
Enriqueta.  ¡Oh!  sí  ,  muy  hermosa.  ( 
te).  Todavía  me,  habla  de  Emilia. 

Landreuil.  ¿Tal  vez  no  la  teneis  á  v 
lado? 

Enriqueta..  La  tengo  en  el  colejio... 
Landreuil.  Habéis  hecho  bien  en  \ 
en  su  educación;  llegará  dia  en  que  rep 
tará  su  papel  en  la  sociedad:  es  menesti 
goce  de  alguna  distinción...  es  mi  hija. 
Enriqueta.  ¿  Sois  vos  quien  habíais  as 
Landreuil.  Teneis  sin  duda  derecho  de 
braros,  pero  ¿lo  tendréis  siempre  de  no  en 
Enriqueta.  Cuando  se  ha  sufrido  tanto,  I 
do  una  se  ha  visto  tratada  como  lo  he  s 
por  vos  delante  de  vuestra  madre... 

Landreuil,  (tomándola  la  mano).  Er 
ta  !... 


r¿jL  LlünU 


Enriqueta.  ¡Ah!  no  me  pidáis  vuestro  per- 

ion,  porque  os  lo  concedería...  me  habéis  ha¬ 
dado  de  mi  hija. 

Landreuil.  Escuchadme,  Enriqueta,  toda- 

ta  no  os  he  comunicado  todo  lo  que  tengo 
ue  deciros.  6 

Enriqueta.  Hablad  ! 

Landbeüil.  Nó.„  mi  madre  podría  volver, 

■  que  pensaría  entonces  de  mi  presencia  cer- 

i  de  vos  ?  ¿  Sabéis  si  recibe  esta  noche? 
Enriqufta.  Sí! 

Landreuil.  Pues  bien,  asi  que  haya  ano- 
ecdo,  volvere...  y  „„s  vcremos  aqui%  en 

te  salón  ,  en  donde  nadie  nos  sorprenderá... 
lento  con  que  estaréis  aquí 

;  Emuouf.t.a  Y  los  criados  de  la  casa  que  os 
ran  pasar? 

;  LANoiEum.  Entraré  por  la  puertecita  del 

¡SNRiOüETA.  Pero,  decidme,  ¿porqué  me  pedis 
.  misteriosamente  esta  entrevista? 
i/ANDREüiL.  ¿  Acaso  no  queréis  ,  Enriqueta, 
cederme  la  dicha  de  causaros  una  sorpresa? 
'Miiqueta.  Yo  preferiría  que  me  lo  dijeseis 


i  < 


t. 


íi¡  ,  1  ■ 4ut  ido  jo  dijeseis 

)  ahora  mismo...  Pero  alguien  viene,  retí- 

4NDREUIE.  Adiós!  hasta  luego..  Adiós!  (Vá- 
or  la  izquierda ). 


ESCENA  XI. 


[ 

MA  DE  VALPIN,  MAURICIO,  LOS  ESPOSOS  CHAM¬ 
BEES,  CLOTILDE,  ENRIQUETA,  EL  CRIADO 

md0  dos  m°gníficos  candelabros;  al  entrar 
63  z  ,  es  dia  aun. 

D.  DE  champvjlliers,  (  entrando. )  Ouizá 
ios  demasiado  temprano...  pero... 

1,D-  DE.  Vi,PIN-  Las  P^sonas  á  quienes  se 
ia,  vienen  siempre  muy  tarde. 

o.  de  champvilliers.  Gracias,  gracias 
la  condesa!  ( Reparando  en  Enriqueta. 

|  ha  apartado  un  poco  ,  á  fin  de  dejar 
a  las  personas  introducidas.)  Todavía 
loa  visto  á  vuestra  nueva  camarera.  (En¬ 
sale  un  instante  á  la  derecha). 
de  Valpin.  Lo  mismo  me  decía  esta 

ja  el  señor  Mauricio,  y  aun  le  he  oido 
miar  espresiones,  que  me  han  indicado 
ra  j°ven  le  interesaba  mucho. 
juicio.  Su  semblante  demuestra  tan  di¬ 

je  su  intehjencia  y  su  bondad...  (A  Cío- 
-¿No  es  verdad,  señorita? 


Ci.OTII.r)E.  P(lest0  qne  as,  os  |0  parece 

ei  E"  efeCl°  ’  "'enC 

unas 'mán, ILLIEI<S  S°l)rc  todo  tip"p  ™  esterior, 

r/"0** 1*’  mUy  d,st,ngu¡das! 
M.n  '  f  1  ÍÍUIen  no  las  tiene  hoy  dia? 

reís  se  DE  ,VAU>,N-  Cierto  « !  nuestras  cama- 
se  visten  con  tanto  lujo  como  nosotras. 

:  DE  Champvilliers.  Sí  ,  sí  ellas  nrn 

::::taosrw»'  dp  modoV  Caps  ¡ 

la  Señora.  "°  ^  dÍSti"S“ip  Ia  “marera  de 

EnriouetTnríi'11 * *'™  a'"  eml)arS°  l;l  señorita 

marera  se  a"'  *  de  TOmun  con  »na  ca- 

marera  ,  Se  produce  m,Jy  bien  sus  ^ 

ravfllo ^  Ta  eSCnbe  C°n  ”na  facilidad  ma¬ 
ravillosa  ,  todo  en  fin ,  revela  en  ella  un 

nacimiento  distinguido  y  una  educación  esme- 

rada  principalmente  en  cuanto  á  su  pluma, 

muchas  veces  he  tenido  yo  que  valerme  de 

°S  d,g0  ííue  es  cosa  muy  notable. 
Mauricio.  Nuestra  sociedad  está  tan  mal  or¬ 
ganizada,  que  no  debemos  asombrarnos  de  ha- 
ar  en  esas  clases  inferiores  grandes  y  dcsar- 
rollados  talentos. 

Clotilde.  Qué  apostamos  á  que  es  alguna 
princesa  destronada  ? 

Mad  de  Champvillers.  Que  está  aguardan¬ 
do  se  la  restituya  el  trono. 

Mauricio.  Yo  no  digo  eso;  quiero  decir  so- 
amente  que  con  frecuencia  dispone  la  casuali¬ 
dad  ae  los  destinos,  allí  donde  las  leyes... 
Champvilliers.  Vamos  !  no  queráis  trastor- 
ar  esas  leyes  y  a  los  que  las  forman. 

Mauricio.  ¿Porque? 

•  í?-,  Champviii-iers.  Vamos ,  libertad, 
igualdad  ,  fraternidad.  Mi  querido  futuro  yerno. 

deberéis. renunciará  todas  esas  «onterías  cuan¬ 
do  entréis  en  nuestra  familia.  (En  este  momen¬ 
to  ha  vuelto  a  entrar  Enriqueta  y  ha  dado  ór- 
enes  a  los  criados ;  en  seguida  va  á  hablar  al 
oído  de  madama  de  Valpin,  después  se  retirá 
a  la  izquierda  y  se  apoya  sobre  el  canapé. ) 

auricio.  Por  el  contrario,  confio  en  que 
OS  haré  comprender  esas  buenas  verdades  que 
emanan  de  Dios  y  sobre  todo  ,  hacéroslas  amar. 

Mad.  de  Champvii.liers.  Vámonos  antes  á  ju¬ 
gar  un  poco  !  (A  Mauricio).  Vuestro  brazo, 

Mauricio).  (  1“  primera  con 

Jh\r DE  V  ‘L"'V  ’  ( tomando  el  brazo  de  Cío - 
tilde)  Vais  a  casaros  con  un  hombre  digno  de 

^ 41  senor  dc  Champvilliers).  Y  ¿cuándo 

# 
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será  la  boda  ?  (  \an  saliendo .  ) 

Champvilliers,  ( siguiéndolas ).  Tan  luego  co¬ 
mo  haya  tenido  el  señor  Mauricio  una  causa 
brillante ,  tan  luego  como  haya  alcanzado  un 
triunfo. 

Mad.  de  Valpin.  Pues  entonces ,  ese  dia  no 
lardará  !  ( Entran  en  la  pieza  á  la  derech  a  ,  se¬ 
guidos  de  criados.  —  La  oscuridad  ha  sobre¬ 
venido  ) . 


TEATRO. 


Enriqueta.  ( resistiendo ).  En  nombre  de  vu« 
tra  hija!...  ( Landreuil  le  ha  tomado  la  lia 
Enriqueta  corre  á  colocarse  delante  de  la  con 
da  donde  están  los  diamantes ).  Matadme  !  ( 
conde  la  coge  con  violencia  por  las  manos  y 
aparta ;  ella  cae  de  espaldas  cerca  la  pue 
del  fondo.  —  Abre  la  cómoda  ,  se  apodera 
cajoncito  y  se  aleja  precipitadamente  por  la 
quierda.  Enriqueta  se  apoya  en  un  sillón  y 
levanta  gritando).  Socorro  !  socorro  ! 


I 

i 

i 

l 


ESCENA  NIÍ. 

ENRIQUETA  ,  Sola. 

;  Ya  no  puede  tardar  en  venir  !  ¡  Ah  !  quisie¬ 
ra  no  haber  consentido  en  recibirle ,  porque, 
yo  no  sé  ,  tengo  ciertos  presentimientos,  vagos  j 
temores...  pero  en  fin  ,  ¿  podía  negarme  á  ello?  ] 
Me  ha  hablado  de  mi  hija,  y  esa  palabra  todo 
lo  ha  decidido;  he  esperimentado  súbitamente 
la  mas  grande  alegría  y  no  he  podido  menos  de 
enternecerme,  de  olvidarlo  todo  y  de  peído 
narle...  ¡Ah!  sí,  he  obrado  bien...  ¿porqué 
temerle?... 


ESCENA  XIII. 


ENRIQUETA  ,  LANDREUIL. 

Landreuil  ,  ( volviendo  por  la  izquierda  ;  j 
comparece  algo  turbado).  Ah!  bueno,  habéis 
asistido  con  puntualidad  á  la  cita...  Apresuré¬ 
monos  !...  ¿  Se  hallan  ya  en  el  salón  ? 

Enriqueta.  Sí!...  Pero,  qué  agitado  estáis? 

Landreuil  ,  ( escuchando  al  fondo  ).  ¿  Puede 
venir  alguien? 

Enriqueta.  Nó  ,  nadie  !  Mas  ¿  á  qué  esa  tur¬ 
bación  ? 

Landreuil.  ¿Teneis  vos  la  llave  de  esa  có¬ 
moda  ? 

Enriqueta.  Sí,  ¿porqué  me  lo  preguntáis? 

Landreuil,  ( insistiendo  ).  Dádmela !  la  nece¬ 
sito  !. 

Enriqueta,  ( con  espanto ,  retrocediendo). 

¡  Oh  /  Dios  mió!  me  causáis  miedo... 

Landreuil,  ( con  el  mismo  tono).  Dádmela 
presto ,  dádmela  ! 

Enriqueta,  ( sacando  la  llave  de  su  bolsillo 
y  guardándola  en  su  mano ).  Nó  !  nó  !  jamás ! 

Landreuil.  Esos  diamantes  son  mios. 

Enriqueta.  Son  de  vuestra  madre. 

Landreuil,  ( con  mas  violencia) .  Son  mios  ,  os 
digo!  los  necesito...  Esa  llave...  ( Tómalas 

nanos  de  Enriqueta). 


ESCENA  XVI. 


MAURICIO  ,  LOS  ESPOSOS  CHAMPV1LLIERS  ,  CL01 
DE,  MADAMA  DE  VALPIN,  ENRIQUETA,  mi  0 

desmayada ,  criados,  corriendo  y  lleva  o 
luces. 


Enriqueta.  Señora!...  señora!...  mirad...  a 
cómoda... 


Mad.  de  Valpin,  ( corriendo  á  lacómodi  \f 
mirando  ).  Mis  diamantes...  robados ! 

Todos.  Robados! 

Mad.  de  champvii.liers.  Dios  mió  !  cori¡J 
perseguid  al  ladrón  .  detenedle  !...  (A  Enrió-.  \ 
ta).  ¿Por  donde  ha  huido? 

Enriqueta.  Por  la  puertecila  del  jardi  1 
(Aparte).  ¡Qué  he  dicho/  Y  si  le  detiei 
( Salen  muchos  criados  por  la  izquierda).  1 

Champvilliers.  ¿Le  habéis  seguido? 

Enriqueta.  Nó  /  me  ha  arrojado  al  sue1  1 

Champvilliers.  Pues  entonces ,  ¿  cómo  s;  s 
que  se  ha  evadido  por  la  puertecita  del  jar  ? 

Enriqueta,  (dudando^ .  Yo  no  se,  peroci  . 
supongo...  me  parece... 

Champvilliers.  Esta  mujer  se  turba. 

Mad.  de  Valpin.  Tan  solo  vos  sabíais  ¡  i 
mis  diamantes  se  hadaban  en  este  lugar... 

Champvilliers.  Pues  entonces?... 

Mad.  de  Valpin.  ¿  Quién  otra  sino  ve  i  ¡ 
podido  entregarle  la  llave?  ¿I 

Champvilliers.  ¡Ah!  ¿vos  teniais  la  lln,? 

Enriqueta,  (titubeando) .  Sí...  él  rae  1.  M 
tomado...  me  la  ha  arrebatado... 

Mad.  de  Valpin.  ¿  Quién  le  ha  dicho  que  ji 
teniais  esa  llave? 

Champvilliers.  Sí  ,  ¿  quién  se  lo  ha  dichc  • 

Enriqueta,  (  del  mismo  modo  titubean  ■ 
Yo  no  se  lo  he  dicho..,  nadie.  .  se  lo  h I 
figurado... 

Champvilliers.  Ah  /  se  lo  habrá  figurai  ■ 
es  imposible.... 

Enriqueta,  (¡ con  estupor ,  mirándoles).  !i 


U  I 

miradas,  esas  preguntas...  esas  dudas  me  es 
pantan...  c 


URBO  NEGRO. 


pantan ... 

Champvilliers.  Mirad,  está  vacilando...  Esa 
mujer  es  cómplice  del  robo... 

Enriqueta.  Yo! 

Mío.  “E  Vitm.  ¡Ah!  después  de  haber 
)uesto  en  ella  toda  mi  confianza  ! 

i  ®:NR'0t''ETA-  í  con  vehemencia ).  ¡  Oh  !  señora  ' 
Champvilliers.  Que  no  se  la  pierda  de  vista' 

Enriqueta,  (con  fuerza),  ¿  Pero  VOs  me  acu- 

ais . 


Champvilliers.  Vos  sois  la  culpable 
Enriqueta.  Nó  !  no  lo  soy' 
Champvilliers.  Las  pruet)3s  0,  g 
Enriqueta.  Yo  las  destruiré. 

4JI. 


1  J 

c-io-d líritTdT!¿(!aeob^ 

c¡d  la  verdad !  "  d  ¥Uesfro  h0^!- de- 

Enriqueta.  Pues  bien!  sí,  diré  f 
Champvillers.  Proseguid; 

se  detiene ).  V*  ^  °S  se  accrcan  ;  ella 

:ÍÍAD*  DE  Valw».  Acabad  J 

f/?  COml  SegUÍ~ 

¡.  ««««o .  [acncánaoTáTa]  ÍTnaVé)‘ 

1  Jer!  (diento  general  de  sorl’JaT  ^ 

POOOnnrinn.,  „  _  '* 


Í^JADRO  TEECEIt 


■rfr  ^^ííííUíííff^jfJLs 


O 


Despacho  en  casa  de  Champvilliers.  -  Puerta s  i 

'  /«  áüTÍ  UH  CSCritorio-  ~  Librería  al  fondo  á  hfT'~fWr,¡u  al  fond° •  —  Á 
la  di  techa  una  chimenea  con  un  reloj.  —  Sillas!  *P“fta  V  á  la  pieria.  - 


ESCENA  PRIMERA. 


•hampvilliers  ,  ( solo  ,  en  su  escritorio  ■  Uá- 

,  comparece  un  criado.  }  Nó  han  vuelto  to- 
las  señoras  ? 

L  C“UD0;  N“  seilor-  dicho  que  no  vol- 
rfan  hasta  ia  hora  de  comer. 

( El  criado  se  retira  ) 

'orho'T5'  QUÍera  W0S  <I'le 
,  ocho  -  Ninguna  compasión  tienen  de  mi 

,  .¿“T’  CUan<f°  tratan  de  satisfacer 
.1  (leseo,  algún  capricho.  Por  mas  quedes 

'cbo,  han  querido  ir  al  tribunal  á  oir  esa 

T°  Sl  se  pudiese  dudar  en  descubrir 
tor  de  ese  robo  de  diamantes  que  hace 

"eSEsa  m  í,C'’PetrÓ  6n  “Sa  d0  madama  de 
,  ,Csa  mu'>er  sera  condenada  á  cinco  ó  seis 

,|e  detención...  lómenos;  y  eso  vale  I. pe- 

j  acor  comcr  dos  horas  mas  larde  á  un 
bio  majistrado?  a  ,In 


ESCENA  II. 

'.HAMPVILLIERS  ,  POINCELET. 

* CELET  ( desdc  afuera- )  Bueno ,  bueno 

I  .  Va  PMí'rtnfrnn/. 


’  ya  encontraré ,  no  os  incomodéis"' 

( Entra. ) 


ndo  señor  Poincelet  T  h'  V°S’  m¡  f‘ue' 
-niP augusto'  iipufad?"^^'"0' 5  Y°  mÍS™' 

r:d;  z?t i°:d z  “i? ií 

asiento/  ™encm!  Permitidme  tomar 

S,  1 

Es  *>*»  S.ililu  , 

mundo.  Hablo  de  vuestroTnt01™  ÍSUa‘  “  el 
señor  Mauricio  •  acabo  d/  °  yer"° '  del 

e*;Hh„na,sohr;SsX^eÍ:ren 

gado  y  todavía  está  discutiendo ! 

señor  Ma/rido8?  DfndT?9"6  de  °'r  af 

«““«dS,  r  .'d  <■ 

blime !  nSa  lan  an,mada  •  'a,,  su- 

Champvielíers.  Estáis  bien  seguro  de  haber 
C'do  al  señor  Mauricio?  Cómo  puede  ser  cuan 
o  no  ha  ,do  esta  mañana  al  palacio  de'justi  * 

. S  n°  Pa'a  acomPañar  á  mi  mujer  y  ;  mi 

luja  levadas  de  la  curinsi.1,,1  ,  •  y  1 

1,1  ull,°sidad  de  asistir  al  fa- 
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lio  de  una  causa  ,  relativa  á  un  robo  de  dia¬ 
mantes  cometido  en  casa  de  una  de  nuestras 

amigas?  .  , 

Poincelet.  Precisamente  con  vuestra  mujer 

v  vuestra  hija  he  visto  al  señor  Mauricio ,  y  el 
asunto  de  que  habíais,  el  robo  de  los  diaman¬ 
tes,  es  el  que  forma  objeto  de  sus  defensas,  y 
como  todavía  no  ha  concluido  ,  he  venido  cor¬ 
riendo  para  deciros  que  vayais  á  oir  á  ese  ad¬ 
mirable  orador. 

Champvilliers.  Pero  ,  vuelvo  á  repetíroslo, 
eso  es  imposible  ;  el  señor  Mauricio  no  estaba 


Champvilliers.  Aunque  fuese  en  mi  pn 
casa,  tampoco  asistiría. 

Poincelet.  ¿Y  porqué  razón? 

Champvilliers.  Aunque  fuese  un  Deraóste 
un  Cicerón,  un  Mirabeau ,  jamás  conseri 
en  oir  á  un  abogado  que  trabaja  sin  nin 
estipendio.  Es  mi  modo  de  pensar. 

Poincelet.  Los  respeto  todos.  Pero  yo 
también  tengo  el  mió ,  os  pido  permiso  ] 
volverme  al  tribunal. 

Champvilliers.  Id,  amigo  mió,  id!  (' 
Poincelet ). 


la 


i 

ai 


,it 


encargado  de  este  negocio.  • 

Poincelet.  Pues  hé  ahí  lo  que  realza  prodi¬ 
giosamente  su  gloria.  Poco  esperaba  él  tal  cosa, 
cuando  de  repente  circula  entre  el  auditorio  el 
rumor  de  que  la  acusada  no  tiene  defensor  ; 
eso  era  morir  sin  médico,  lina  acusada,  jo¬ 
ven,  hermosa,  esto  sin  decir  que  lo  fuese, 
porque,  como  todas  las  acusadas,  un  velo  negro 
ocultaba  su  rostro,  pero  en  fin,  una  mujer,  que 
siempre  interesa ,  no  tener  defensor  !  Ah !  eso 
era  cruel.  Propónela  el  señor  Mauricio  ser  el 
suyo ,  ella  acepta  y  héle  aquí  convertido  en 
apoyo  de  la  infortunada  joven. 

Champvilliers.  Ah !  la  gloria  de  mi  futuro 
verno  es  vana  y  sin  resultado  ;  tomarse  ese 

•i 

trabajo  por  nada ! 

Poincelet.  Cómo  sin  resultado  ?  Pues  yo  ya 
le  he  elejido  por  mi  abogado ,  no  mas  que  por 
haberle  oido  en  esta  defensa;  otros  habrá  que 

harán  lo  mismo  que  yo. 

Champvilliers.  ¿Pues  qué,  teneis  acaso  al¬ 
gún  pleito,  señor  Poincelet? 

Poincelet.  Olvidáis  quizá  que  yo  soy  casado 
y  que  he  venido  á  París  con  el  fin  de  entablar 
una  causa  contra  mi  mujer ;  pensaba  habéroslo 
dicho.  Qué  hermoso  proceso  en  adulterio  voy 
á  ofrecer  al  señor  Mauricio  ! 

Champvilliers.  ¿Y  cuando  entablareis  ese 

proceso  ? 

Poincelet.  ¡  Ah  !  será  pronto,  muy  pronto... 
aguardo  no  mas  que  el  delito  in  fraganti.  Pe¬ 
ro  venios  conmigo  á  oir  el  fin  de  esa  elo¬ 
cuente  defensa,  cuyo  mérito  y  rara  superio¬ 
ridad,  vos  como  antiguo  diputado,  antiguo 
abogado  y  juez,  podréis  apreciar  cien  veces 
mejor  que  yo. 

Champvilliers.  Siento  en  el  alma  no  poder 
acceder  á  vuestros  deseos. 

Poincelet.  ¡  Qué  !  ¿  os  negáis  á  acompañar¬ 
me  cuando  el  tribunal  se  halla  tan  poco  distan¬ 
te  de  vuestra  casa? 


ESCENA  III, 

•  '  '  •  ’’  t  ..  - 

champvilliers  ,  solo. 

Tomarse  el  cargo  de  una  defensa  sin  nin  n 
honorario  !  ¿Á  dónde  vamos  á  parar  ,  Dios  1 1! 
á  dónde  vamos  á  parar?  Yo  soy  el  primen  n 
reconocer  el  talento  del  señor  Mauricio,  pjl 
tiene  buen  sentido  en  prodigar  asi  su  eloa  t- 
cia  ?  La  elocuencia  se  vende  como  cualq  r 
otra  cosa.  ¿Acaso  su  sastre  le  viste  de  va? 
¿Acaso  al  propietario  le  lleva  el  delirio  til 
humanidad  hasta  el  punto  de  alquilar  g  ¡s 
su  casa  ?  Y  por  otra  parte  ,  no  puedo  comí  i- 
der  el  estraño  interés  que  le  inspira  esa  m  r. 
Él  dia  de  su  arresto  en  casa  madama  de  - 
pin  ,  mostraba  ya  por  ella ,  lo  tengo  bien  - 
sente  ,  una  compasión  inesplicable  ,  que  nc 
do  menos  de  herir  vivamente  la  susccptibí  d 
de  mi  mujer  y  de  mi  hija.  Mi  futuro  yerno  - 
¡ra  ser  abogado  tiene  demasiado  corazón. 

El  criado,  ( anunciando ).  La  señora  cc  * 
sa  de  Valpin. 


ESCENA  IV. 

,  * 

Champvilliers,  madama  de  valpin. 

Champvilliers,  [saliendo  á  recibivla).  ¿¡ 
mo  no  vais  al  tribunal ,  señora  condesa ,  ci  * 
do  se  está  juzgando  vuestra  causa? 

Mad.  de  Valpin.  Y  qué  es  lo  que  iría  a 
hacer  en  el  tribunal,  mi  querido  señoQ 
Champvilliers?  El  tribunal  no  dudo  qut 8 
hará  justicia  ,  ¿  pero  podrá  devolverme  mis  *¡ 
mantés? 

Champvilliers.  Ya.se  vé  que  no,  pero  5 
menos  podréis  saber  todas  las  circunstai  $ 
del  robo. 

Mad.  de  Valpin.  ¿  Acaso  las  conozco  • 


EL  LIBRO  NEGRO. 

-on  muy  sencillas.  Cometo  la  necedad  de  ad- 
litir  en  mi  casa,  sin  tomar  antes  informes,  á 
na  mujer  estrada ;  deposito  en  ella  toda  mi 
on  fianza  y  la  malvada  abusa  indignamente  de 
n  bondad  para  robarme  mis  diamantes,  en 
omplicidadad  con  algún  criminal  escapado  de 
residió.  Helo  aquí  todo.  Mi  imprudencia  me 
jesta  cincuenta  mil  francos,  y  ¿  queréis  toda- 
a  que  añada  á  mi  locura  la  indiscreción  de 
me  á  colocar  delante  la  multitud  en  presencia 
;  esa  bribona  ?  Y  todo  para  qué  ?  Para  que 
añana  la  Gaceta  de  los  Tribunales  y  otros  pe- 
'  adíeos  describan  mi  traje ,  mi  figura  ,  saquen 
relucir  mi  edad ,  y  me  encuentren  acaso  de- 
asiado  ridicula.  E9  mucho  esa  Jibertad  de  la 
ensa.  Pero...  hablemos  de  cosas  mas  agrada- 
3S...  Venia  á  ver  á  mis  amigas... 

Champvilliers.  Han  ido  al  tribunal. 

Madama  de  Valpin,  ( asombrada ).  ¿Al  tri- 


u 


¡  nal  ? 


Champvillier9.  Sí  ,  al  tribunal ,  á  oir  vuestra 


osa. 

Madama  de  Valpin.  ¡  Oh  I  eso  no  es  creíble. 

Champvilliers.  Desde  esta  mañana  se  hallan 
*!••  ^  Por  cierto  que  una  circunstancia  partí— 
c  ir ,  que  ahora  mismo  se  me  acaba  de  noti- 
§  r ,  las  habrá  retenido  mas  largo  tiempo  del 
q  pensaban. 

¡ad.  de  \alpin.  Y  cuál  es  esta  circunstan- 
ai  particular  ? 


ESCENA  V. 

0  MISMOS  ,  MADAMA  DE  CHAMPVILLIERS  ,  CLO- 
lde  ,  entrando  todas  dos  muy  animadas . 

ad.  de  Champvilliers.  Hay  para  morirse 
vergüenza...  la  rabia  me  ahoga. 

otilde.  Oh!  confieso  en  efecto  que  es  co- 
*  rentosa...  parece  increíble! 
od.  de  Valpin.  Pero,  amigas  mias  ,  que 
l  que  sucede? 

<  ampvilliers.  Nó  venís  del  palacio  ? 

1VD.  de  Champvilliers.  ¿Creeríais  que  ha 
pesado  la  sala  con  la  cabeza  erguida ,  la 
ír  -a  altanera  y  conduciéndola  por  la  mano, 
1°  hubiera  hecho  en  un  salón  por  mí  ó 
v  uestra  Clotilde  ?  Pues  si  señor,  así  ha  su¬ 
bí  ,  ni  mas  ni  menos;  ha  mirado  la  mul- 
¡í<!y  en  seguida  ha  salido. 
atilde.  Y  entonces  han  estallado  los  bra- 
los  entusiastas  aplausos  del  pueblo. 
de  Champvilliers.  El  pueblo  !....  sí, 


í 


pero  las  personas  distinguidas  han  guardado  un 
desdeñoso  silencio  y  el  mundo  no  le  perdona¬ 
rá  ese  innoble  y  ridículo  triunfo.  Oh  !  noso- 
lias  hemos  quedado  altamente  avergonzadas. 

(  Al  señor  de  Champvilliers.  )  Y  á  vos,  nó  os 
sucede  lo  propio  que  á  nosotras  ? 

Champvilliers.  Oh  !  no  digo  que  no  ,  que¬ 
rida  mía,  pero  quisiera  saber  porqué  motivo. 

Mad.  de  Valpin.  Lo  mismo  quisiera  saber 
yo,  de  quién  habíais? 

Mad.  de  Champvilliers.  De  nuestro  futuro 
yefno  ,  el  señor  Mauricio ,  ese  abogado  de  las 
hermosas,  ese  defensor  de  las  acusadas  sin  de¬ 
fensores.  Defender  con  las  relaciones  que  nos 
unen  con  madama  de  Valpin,  á  esta  tal  Enri¬ 
queta  ! 

Mad.  de  Valpin.  Qué  decís? 

Mad  de  Champvilliers.  Lo  que  me  aver¬ 
güenzo  de  repetir,  y  es  que  el  señor  Mauricio 
ha  sostenido  la  inocencia  de  vuestra  camarera 
y  la  ha  salvado. 

Mad.  de  Valpin.  Con  qué ,  he  perdido  ? 
Clotilde.  Sí  ,  señora  ,  habéis  perdido  ente¬ 
ramente  ,  gracias  al  señor  de  Mauricio. 

Mad.  de  \  alpin.  Oh  !  ha  hecho  muy  mal, 
él,  mi  consejero,  mi  abogado!....  (Aparte.) 

Si  aprovechase  la  ocasión .  (  En  alta  voz.  ) 

Sí,  ha  obrado  muy  mal,  lo  confieso  ,  pero  con 
todo  pienso  que  antes  de  condenarle,  sería  pre¬ 
ciso  oirle. 

Clotilde.  Puede  hallar  escusa  legítima  tan 
escandalosa  locura  ? 

Mad,  de  Valpin.  Habra  podido  engañarse 
dejándose  arrastrar  de  la  necesidad  de  brillar 
en  público ;  estoy  segura  de  que  le  vereis  vol¬ 
ver  sumamente  avergonzado ,  mi  querida  Clo¬ 
tilde  ,  hien  que  haya  merecido  por  nuestra 
parte  alguna  reconvención.  Ya  veis  que  soy  im_ 
parcial. 

Clotilde.  Lo  sois  mucho,  señora. 

Mad.  de  Champvillíers.  La  alianza  que  con 
él  vamos  á  celebrar  ,  no  está  fundada  sino  en 
relaciones  de  interés ,  porque  no  trae  en  dote 

ni  un  gran  nombre  ,  ni  una  ilustre  reputa¬ 
ción. 

Mad.  de  Valpin.  No  ignoro  que  el  señor 
Mauricio  es  de  bajo  nacimiento.  El  hijo  de  una 
gran  familia  no  se  hubiera  permitido  semejan¬ 
te  despropósito.  Su  árbol  de  nobleza  hubiera 
sido  cortado  al  instante  y  pisado  por  los  cria¬ 
dos  su  escudo  de  armas. 

Mad.  de  Champvillíers  ,  (  á  su  esposo.  )  Si 
me  hubieses  escuchado ,  no  hubieras  introdu- 
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cido  tan  á  la  lijera  cu  nuesíra  familia  á  un 
hombre  de  tan  ínfima  estraccion. 

Champvilliers.  Qué  decís  ?  Un  hombre  que 
tiene  40,000  libras  de  renta  y... 

Mad.  de  Champvilliers,  Él  es ! 


ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  ,  MAURICIO. 

Mauricio  ( entrando  por  el  fondo.)  Acabo  de 
saber  que  mi  conducta  en  el  tribunal  no  ha 
merecido  la  aprobación  de  todo  el  mundo.  Yo 
no  sé  que  pensáis  vosotros  acerca  el  particular, 
pero  permitidme  esplicároslo  todo  en  pocas  pa¬ 
labras.  La  señorita  Enriqueta  ha  sido  declara¬ 
da  inocente  por  la  mayoría  de  un  voto  ;  esto 
podía  satisfacer  la  ley,  pero  era  para  el  mun¬ 
do  una  irrisión  ,  y  por  consiguiente  ha  sido 
preciso,  y  me  interesaba  en  gran  manera,  que 
delante  el  mundo  ,  delante  la  opinión  pública, 
ganase  la  causa  de  esa  mujer  calumniada.  La 
he  ganado  ya;  mi  deber  de  abogado  y  de  hom¬ 
bre  está  casi  cumplido.  ( Al  señor  de  Champvi- 
Uiers. )  Y  me  complazco  en  creer  ,  caballero, 
que  vos  en  vuestra  juventud  hubierais  hecho 
otro  tanto,  cuando  repetidas  veces  sobrepujas¬ 
teis  mi  celo  en  esas  bellas  causas  ,  en  que  con 
tanta  elocuencia  luchabais  contra  los  mejores 
talentos  del  foro  imperial.  ( Turbación  del  se¬ 
ñor  de  Champvilliers .)  [A  madama  de  Champ¬ 
villiers.  )  Y  vos  ,  señora,  en  aquellos  tiempos 
de  gloria  para  vuestro  esposo  ,  debíais  ser  di¬ 
chosa  ,  como  lo  seria  hoy  la  señorita  Clotilde, 
si  mi  reputación  la  perteneciese.  ( Indiferencia 
de  madama  de  Champvilliers.)  También  me  des¬ 
aprobareis  vos  ,  señorita?  (Desden  de  Clotilde  ) 
Eso  silencio  general  me  enseña  que  no  puedo 
esperar  tener  aquí  la  dicha  de  ser  aprobado  : 
sin  embargo,  estoy  intimamente  convencido  de 
la  bondad  de  mi  acción  ,  y  me  retiro  lleno  del 
profundo  pesar  de  ser  único  en  comprenderla. 

(  Y  áse  por  la  puerta  de  la  derecha.  ) 

Mad.  de  Valpin  ( en  voz  baja  á  madama  de 
Champvilliers. )  Amiga  mia ,  necesito  habla¬ 
ros. 

Mad.  de  Champvillieus  (  á  su  marido. )  La 
señora  condesa  desearía  hablar  á  solas  conmi¬ 
go  un  instante. 

Champvilliers  ( tbmando  á  su  hija  del  bra¬ 
zo ,  á  media  voz.}  Ven,  hija  mia,  vamos  á  ha¬ 
cer*  las  paces  con  él. 

Mad.  de  Champvilliers  ( que  lo  ha  oido.  ) 


Señor  de  Champvilliers,  no  cometáis  ning), 
debilidad,  ninguna  indiscreción! 

(  Champvilliers  y  Clotilde  salen  por  la  i  ?- 
ma  puerta  por  la  que  ha  salido  Mauricio. 


ESCENA  VIL 


MADAMA  DE  VALPIN,  MADAMA  DE  CHAMPVILLI 
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Mad.  de  Valpin  (  que  se  ha  quitado  su  s L 
brero.)  La  conducta  del  señor  Mauricio,  ljn 
lo  veo  ,  os  afiije  mucho. 

Mad.  de  Champvilliers.  Oh!  sí,  mucho  o 
podéis  figurároslo. 

Mad.  de  Valpin.  Por  el  contrario,  ycí¡| 
concibo  muy  bien  ,  y  si  aun  no  os  he  di  o 
todo  lo  que  pienso,  ha  sido  por  no  herir  rí¬ 
mente  á  vuestra  hija  ,  cuya  opinión  resp  o 
del  señor  Mauricio,  ignoro  completamente!; 

Mad.  de  Champvílliers.  Empezaré  por  - 
ciros  que  mi  hija  ningún  amor  le  profesa. 

Mad.  de  Valpin.  Pues  entonces,  porqueta 
tomáis  una  buena  resolución  ? 

Mad.  de  Champvilliers.  Áh  !  si  yo  no  - 
mie.se  lo  que  dirá  el  mundo  !..  Y  además  r  -: 
per,  así,  un  casamiento....  es  cosa  grave.,  p 
siempre  retrae  á  otros... 

Mad.  de  Valpin.  Sin  duda  ;  pero  en  la 
sicion  en  que  os  halláis ,  no  se  pasaría  mi  i 
tiempo 'sin  presentarse  un  partido  como  el  ! 
señor  Mauricio. 

Mad.  de  Champvilliers.  Vamos  !  ese  n 
bre  me  irrita...  la  afrenta  que  hemos  recib  í 
no  la  olvidaré  jamás!  Ultrajarnos  tan  públ 
mente ! 

íVad.  de  Valpin.  Oponed  el  menospreci 
menosprecio  y  sobre  todo  para  adelantan 
esos  rumores  del  mundo  ,  que  con  razón 
ben  de  preocuparos,  haced  circular  la  voz 
que  ningún  pensamiento  teníais  de  dar  la  r 
no  de  vuestra  hija  á  ese  filántropo  de  aboga 
tanto  mas,  cuanto  que  hacia  ya  un  año, 
niais  empeñada  vuestra  palabra  por  otro  la! 
Decid  que  se  trata  de  una  ilustre  alianza. 

Mad.  de  Champvilliers.  Y  lo  creerán? 

Mad.  de  Valpin.  Nó  teneis  derecho  de  < 
pitar  á  todas? 

Mad.  de  Chamvilliers.  Nuestra  fortuna 
bastante  grande,  bastante  conocida,  es  verd  I 

Mad.  de  Valpin.  Y  la  reputación,  la  po 
cion  política  de  vuestro  esposo?  Oh,  Dios  ni 
No  tendríais  necesidad  de  ir  muy  lejos  para  c  1 
el  pretcsto  de  una  alta  alianza  fuese  convert  1 
bien  presto  en  una  solidad. 


EL  LI3U0  NEGRO. 


I  Mad.  de  Champvilliers.  Como  ? 

Mad.  de  Valpin.  Me  habéis  hablado  con 
,ranqucza,  queréis,  mi  apreciable  amiga,  que 
orresponda  yo  á  ella  ?.  ° 

i  -Mad-  de  Champvilliers.  Hablad,  querida 
ondosa. 

Mad.  de  Valpin.  Mi  hijo ,  cuya  vida ,  lo 
nnfieso  ,  ha  sido  hasta  el  presente  muy  ajila— 
i,  ha  resuelto  por  fin  entrar  en  una  nueva 

uda.  longo  relevantes  pruebas  de  la  sinceri- 
id  de  su  conversión. 

Mad.  de  champvilliers,  ( con  duda).  Sí,  por 
.*rto  ,  se  me  había  asegurado... 

Mad.  de  Valpin.  Todo  lo  que  os  han  asegu¬ 
ro  acerca  el  pasado,  es  verdad,  pero  su  re- 
¡nte  conversión  lo  es  también,'  y  eso  es  lo 
)  ncipal !  Mi  hijo  ne  es  rico  como  vuestra  hi- 
I  pero  es  necesario  un  título  á  vuestra  en- 
■i dadora  Clotilde,  rió  es  así? 

Tad.  de  Champvilliers.  Siempre  he  pensa- 
!-  en  ello,  pero 


iIad.  de  Valpin.  Nosotras  no  somos  sino 
Mgas,  porqué  no  habríamos  de  ser  herma- 

t  ? 

Iad.  de  Champvilliers.  Va  sabéis  que  yo 

Ia  Pliec,°  hacer  sin  el  consentimiento  de  mi 
ii  ido. 

ad.  de  \alpin.  Va  le  haremos  decidir. 

;  AD.  DE  Champvilliers  Ni  sin  el  de  mi 

r 

[iAD-  de  Valpin.  Toca  á  mi  hijo  hacérselo 

H  - 

ad.  de  Champvilliers  ,  {aparte.)  Es  cora- 
r  un  título  algo  caro,  pero  en  fin  !.. 

m.  de  Valpin,  {aparte.)  Personas  son  que 
‘  i  poco...  pero  qué  remedio  !...  (En  alta 
>  Y  bien ,  querida  amiga? 

UD*  de  Champvilliers.  Y  bien,  querida  con- 
f*I  -  estaba  escrito  en  el  libro  del  destino 
¡debíamos  casar  á  nuestros  hijos, 
í  o.  de  Valpin.  Sí,  el  cielo  quiere  esta 
ír  ( Comparece  Mauricio  ;  saludante  estas 
ls  y  se  retiran  por  la  derecha.  ) 


- — 


ESCENA  VIII. 

MAURICIO  .  Solo. 

Sdesden  continúa  :  no  me  han  perdonado 
r!a'  cuanto  al  odio  de  madama  de  Val- 
ir  comprendo  fácilmente,  porque  he  plei— 
jfontra  ella  ,  pero  no  era  de  esperar  tan- 
*>r  por  parte  de  mi  futura  suegra...  Por 
i  respeta  á  su  hija,  veo  en  la  indiferen¬ 


cia  que  me  ha  mostrado  ,  un  poco  de  celos 
mas  o  que  en  particular  domina  en  ella  ,  es 

a  lnnuelncia  de  su  madre.  Mucho  sentiría  fue¬ 
se  otra  la  causa  de  la  glacial  reserva  de  Clu- 

•  oe,  pues  no  quisiera  que  opinase  de  dislin- 
o  modo  que  yo  acerca  cuestiones  de  justicia 
Y  de  human, dad  ,  entonces  nuestro  matrimonio 
)a  no  sena  feliz...  ¿Es,  pues,  algún 
crin, en  defender  á  una  persona  que  no  se  cree 
<-  pa  i  e  .  lo  consullo  inl  conciencia  y  veo 
que  no  tengo  de  que  reconvenirme...  Pobre 
mujer!  habla  llamado  ya  mi  atención  el  día  en 
que  por  primera  vez  la  vi  en  casa  de  madama 
de  \  alpm ;  algunas  horas  después  se  la  arrec¬ 
iaba  por  un  robo  de  diamantes.  Esa  mujer 
cuya  sonrisa  habla  visto  brillar  por  la  mañana’, 
y  cuyas  lagrimas  vela  correr  por  la  noche  sé 
presentaba  sin  cesar  á  ini  imajinacion...  |a 're¬ 
cordaba  vivamente  como  se  recuerda  un  as¬ 
tro,  cuyo  lado  sombrío  y  luminoso  se  ha  visto 
en  una  misma  noche.  No  pude  resistir  á  un 
sentimiento  de  piedad  y  de  admiración  ,  cuan¬ 
do,  tranquila  y  hermosa,  vino  i  abandonarse  á 
la  justicia  sin  el  apoyo  de  un  defensor.  Tanta 
resignación  ,  tanta  confianza  en  la  justicia  (le 
los  hombres,  ó  en  la  del  cielo,  me  conmovie¬ 
ron  profundamente ,  palpitóme  el  corazón  y 
por  eso  me  lancé  á  la  barra ;  qué  es  lo  que 
dije  para  convencer,  para  triunfar  ?  Ni  siquie¬ 
ra  lo  sé.  i  Sabe  el  poeta  los  misteriosos  sen¬ 
deros  por  donde  ha  corrido  su  pensamienío  pa- 
sa  llegar  á  la  cumbre  del  entusiasmo’  Oh  '  el 
orgullo?  no  importa!  Es  cosa  laudable,  na- 
•die  puede  negarlo  ,  el  haber  vuelto  la  reputa¬ 
ción,  la  vida  ,  el  honor  á  una  mujer!  ¿Qué 
hubiera  sido  de  ella  en  este  vasto  París?  ¿Á 
dónde  hubiera  ido  sin  apoyo,  sin  recursos?... 

Yo  ya  no  podía  hacer  mas  por  ella ;  mi  deber 
estaba  cumplido.  Hubiera  querido  decirla  to- 

|  <3avía-;-  Pero  nada  tenia  que  decirla.  {Sentán¬ 
dose  á  la  derecha.)  Sin  embargo  ¿nó  podía  in¬ 
formarme  de  la  casa  en  que  vivia?  Seria  sin¬ 
gular  que  todo  hubiese  finido  aquí...  y  porqué 
singular?  ¿Nó  está  llena  la  vida  desemejantes 
incidentes?  Hay  en  la  memoria  y  en  el  corazón 
de  dos  seres  que  apenas  se  han  visto  un  ins¬ 
tan  te,  recuerdos  deliciosos,  recuerdos  encanta¬ 
dores.  Son  los  dulces  fantasmas  de  este  mundo 
tan  tristemente  real  ,  fantasmas  que  si  durante 
esta  vida  no  vuelven  á  aparecer ,  es  porque 
hay  otra  vida  donde  se  les  debe  hallar.  (Le¬ 
vantándose.  )  Se  llama  Enriqueta  /.  .  Oh  !  no 
olvidaré  jamás  ese  nombre. 


I 


JOYAS  DEL 

U;<  crudo  Una  señora  desea  hablaros. 
Mauricio.  Que  entre.  ( Sale  el  criado.) 

ESCENA  IX. 


TEATRO. 


se  había  evadido  por  el  jardín...  ¿le  bal 
seguido  pues?  ¿Y  la  llave  que  él  tenia,  1 
que  vos  guardabais  ?... 

Enriqueta.  Esa  llave...  pudo  proporcior 


is 

re 


sola... 


MAURICIO  ,  ENRIQUETA. 

...  Mauricio  ,  (  á  Enriqueta  que  entra.  )  Vos, 
señora! 

Enriqueta.  Perdonadme,  caballero,  si  vengo 
á  vuestra  casa  ;  la  gratitud,  el  reconocimiento 
me  han  impulsado  á  ello.  Os  he  dado  ya  las 
gracias  y  es  preciso  que  os  las  dé  aun  ,  pues 
no  hay  precio  suficiente  para  reconpensar  á 
aquel  que  me  ha  vuelto  el  honor...  Permitid¬ 
me  estrechar  vuestra  mano.  Yo  no  tengo  con 
qué  pagaros ,  pero  en  cambio  os  amo  tanto 
como  á  mi  hija ,  y  ella  os  amara  como  yo. 

Mauricio.  Mucho  me  conmueve  vuestro  reco¬ 
nocimiento,  señora... 

vi  Enriqueta.  ¿Qué  he  hecho  yo  por  vos?  to¬ 
davía  ignoráis  mi  nombre.  Una  mujer  va  á  ser 
.condenada  ,  esta  mujer  soy  yo  !  Solo  Dios  pue¬ 
de  asistirla :  vos  os  levantáis  para  defenderla, 
y  sois  para  mí  un  ángel  salvador, 
r  Mauricio.  Mas  bien  debería  yo  daros  las  gra¬ 
cias  ,  señora ,  porque  vuestro  proceso  es  la  pri¬ 
mera  causa  que  he  sostenido.  Yo  os  he  espues- 
,to  en  gran  manera,  porque  mi  inesperiencia 
:podia  perderos,  pero  por  fortuna  entrambos 
nos  hemos  salvado. 

>  Enriqueta.  ¿Cómo,  caballero?  habré  con¬ 
tribuido  yo  en  algo  á  vuestra  reputación? 

Mauricio.  Del  todo ,  señora  ;  la  primera  cau¬ 
sa  importante  en  el  foro,  es  como  el  primer 
naso  en  el  mundo  ,  que  decide  de  una  existen¬ 
cia,  y  esta  causa  yo  la  he  ganado. 

Enriqueta.  ¡  Vos  me  habéis  salvado !  repe¬ 
tidme  estas  palabras  / 

Mauricio.  Sí  señora ,  os  he  salvado ,  pero 
he  visto  con  dolor  que  la  justicia  de  los  hom- 
.  -tures  no  era  tan  firme  como  la  de  vuestro  de¬ 
fensor. 

Enriqueta.  Cómo  ? 

Mauricio.  Vuestra  inocencia  no  ha  sido  pro¬ 
clamada  sino  por  la  mayoría  de  un  voto,  de 
un  solo  voto. 

Enriqueta.  Los  demas  me  han  condenado ,  y 
porqué  ? 

Mauricio.  Porque  les  ha  parecido  muy  sin¬ 
gular  y  estraordinario ,  que  vos  no  hubieseis  po¬ 
dido  designarles  el  autor  del  robo  ,  cuando  pre¬ 
tendisteis  ,  en  vuestra  primera  declaración ,  que 


i- 

s. 


áis 


Mauricio.  Sin  duda...  el  robo  era  prem» 
fado...  Tero  dejémonos  de  esos  tristes  deta! 
Vos  habéis  querido  saber  porque  los  de 
miembros  del  jurado  os  han  condenado. 

Enriqueta.  Oh!  si  fuesen  ellos  solos!  1ro 
el  mundo  !... 

Mauricio.  Ah!  el  mundo,  señora,  se  adh  re 
siempre  al  dictamen  del  abogado  general ;  ] ir- 
dona  raras  veces  y  por  desgracia  forma  lo  ue 
se  llama  la  opinión.  La  opinión  es  implaos  e, 
es  cruel. 

Enriqueta.  Cruel!  ¿Pero  vos,  caballero,  ti- 
ya  elocuencia  es  tan  grande  y  tan  noble  v  s- 
tra  alma,  os  unís  á  los  jueces  que  me  in 
proclamado  inocente,  ó  á  esa  opinión  al  i ? 

Mauricio.  Vuestro  abogado,  convertid  en 
vuestro  juez ,  señora ,  os  absuelve  segi  la 
vez. 


Enriqueta.  Oh  Agracias,  gracias!  me  h;  ¡i 


feliz  / 

Mauricio.  Soy  yo ,  señora  ,  quien  ,  gr  as. 
á  vos ,  nada  tengo  que  envidiar  á  los  de  s.i 
Enemigo  acérrimo  de  una  profesión  en  la  e, 
á  pesar  de  mil  ejemplos  contrarios,  no  ii 
ver  sino  sórdidas  ganancias  y  equívocos  1. 1- 
fos,  cansado  de  no  encontrar  una  de  esas  h 
sas  que  se  abrazan  con  calor  y  entusias  y 
que  se  ganan  ó  pierden  con  la  satisfacen  le 
haber  cumplido  un  gran  deber,  iba  á  ab  w 
narla  ,  cuando  vos  me  la  habéis  hecho  an  .. 
Gloriosa  ú  oscura ,  yo  seguiré  mi  carreri  Di- 
carrera  que  será  obra  vuestra. 

Enriqueta.  Y  que  será  gloriosa  !  Seguid  e* 
guid  una  profesión  que  os  conducirá  ,  no  lf  i* 
do ,  á  un  hermoso  y  halagüeño  porveni  El 
foro  es  el  escalón  de  la  tribuna  ;  todos  mu  os 
grandes  oradores  políticos  han  empezado  ao 
vos:  —  por  último  llegareis  á  ser  como  W 
Mauricio.  ¿Dónde,  tan  joven  todavía  a* 

¡  beis  aprendido  ese  lenguaje  tan  persuasi  ! 
cómo  se  ha  ilustrado  tanto  vuestra  razón  I 
Enriqueta.  En  vuestra  indulgencia  á  <  li¬ 
diarme.  |L 

Mauricio.  Creo  haber  oido  decir  á  mí  V 
de  Valpin  que  habíais  nacido  en  las  colo  s 
Enriqueta.  Sí ,  en  la  Martinica. 
Mauricio.  De  una  familia  criolla? 
Enriqueta.  Sí,  establecida  dos  siglos  C- 


EL  LIBRO 

Ion  las  islas  francesas  de  América.  Mi  abuelo 


negro. 


2o 


j  ,  f  dUUclO 

ue  gobernador  de  Santo  Domingo  y  mi  padre 
¡?ra  el  hermano  de  armas  del  virtuoso  Lally. 
Mauricio.  Proseguid. 

Enriqueta.  Mi  educación  fué  sencilla  é  in-  i 
:ompleta,  como  la  que  reciben  todas  las  jóve-  ¡ 
•íes  de  la  América  francesa.  Semejante  su  es-  ! 
'ifritu  á  esa  tierra  ardiente  y  fecunda ,  no  ne-  1 
esita  cultivársele  para  que  florezca. 

1  Muiricio.  Mucho  placer  siento  en  escucha- 

OS. 

Enriqueta.  Habiendo  quedado  huérfana  á 
?  s  quince  años ,  un  pariente  ya  anciano  me 
indujo  á  Francia. 

Mauricio.  En  seguida? 

Enriqueta.  Dejadme  hablaros  aun  de  mi  in¬ 
icia,  de  la  libertad  de  nuestras  colonias,  en 
nde  la  vida  se  pasa  tan  tranquila  y  dulce- 
¡nte.  Todo  está  animado  bajo  ese  hermoso 
lo :  la  naturaleza  es  una  fiesta ;  cuando  se 
t:c,  se  despierta;  cuando  se  muere,  se  duer- 
t  í  se  existe  entre  dos  sueños. 

Mauricio.  Bueno,  y  al  hallaros  en  París,  ese 
fíente  anciano-... 

íníiiqüeta.  Murió/ 

Mauricio.  Murió  y  vos  quedasteis  sola! 
Enriqueta.  Sola  y  sin  protector;  tenia  en¬ 
tices  diez  y  seis  años! 

Iaurício.  Sin  asilo...  sin  amparo  de  nadie? 
Enriqueta.  Sufría  y  esperaba  ;  el  Sena  cor- 
r  veloz,  decia  yo’entre  mí,  y  añadía  como  los 
kajes:  «la  muerte  es  para  todo  el  mundo.» 

íaürício  Pero  no  moristeis !  ( Notando  la 
\  nde  emoción  de  Enriqueta ,  la  acerca  una 
n ;  se  sienta.) 

nriqueta.  El  hambre  es  por  cierto  muy 
e  ible  y  las  noches  de  invierno  en  París  son 
M  una  pobre  criolla  muy  largas  y  muy 
r:i.  Caminar  por  la  nieve ,  no  tener  por  fue- 
‘í;in°  el  aliento  y  la  mano  por  almohada! 

T  d,as>  tres  noches,  suporté  tan  espantosa 
ilición. 

AüRicio.  ¿  Y  al  cuarto? 
uuqueta.  Al  cuarto  dia...  [Se  oye  la  vos 
f  oincelet  que  dice:)  Yo  no  puedo  aguardar 
i  mana !  si  bien  no  tengo  el  honor  de  cono- 
f  ,  ardo  en  deseos  de  abrazarle.  [Entra.) 


debo'’  qUC  Satlsíacc,on  !  qué  reconocimiento  os 


escena  X.  í 

ENRIQUETA,  MAURICIO,  POINCELET. 

Dncelet  ,  [estrechando  á  Mauricio  en  sus  ! 
sin  ver  á  Enriqueta.)  Ah  !  señor  Mau-  i 


“rr  !frr°-  cabal,er°-  ^  servicio  tan 
grande  he  podido  prestaros.  . 

Poincelet.  ¿  Que  servicio?  debéis  saber  quo 

h  frecnentado  e.  foro  de  Limoges,  el  deHeo- 

nes,  el  de  Tolosa  y  todos  los  de  Francia,  y 

en  nmgunojde  ellos ,  lo  afumo  bajo  palabra 

de  honor .  he  oído  orador  alguno  tan  elocuen- 
te  como  vos... 

Mauricio,  Me  confundís... 

.  !°“T-  Dignaos  escucharme.  Cuando  tan¬ 
ta  habilidad  habéis  mostrado,  tantas  dotes  ha¬ 
béis  desplegado  en  una  causa  sobre  un  robo 
no  serán  menores  las  que  ostentareis  cuando 
se  trate  de  un  infanticidio ,  ó  de  un  adulterio 
*0  vengo  por  un  adulterio  ,  por  el  mió,  cuya 
causa  quisiera  confiaros. 

Mauricio.  En  este  momento,  caballero.. 
Poincelet.  Quizá  por  esta  palabra ,  adulte¬ 
rio  ,  os  creeis  que  he  tenido  la  desgracia  de 
faltar  á  la  regularidad  de  las  costumbres  con¬ 
yugales  ;  no  señor ,  nó ,  muy  al  contrario  ,  es 
mi  mujer  la  que  es  convicta  de  este  delito... 
Y  si  os  son  necesarias  pruebas  legales...  hay 
un  lugar  en  donde  se  sabe  todo...  calle  de 
Jerusalen... 

Mauricio  ,  (  aparte. )  Ese  hombre  está  loco. 
[En  alta  voz.  )  Dispensadme  ,  caballero  ,  pero 
ya  os  lo  he  dicho ,  en  este  momento  me  es 
imposible... 

Poincelet.  Pues  en  este  caso  ya  volveré;  y 
desde  hoy  sereis  vos  mi  consejero,  mi  abogado; 
os  nombro  encargado  de  mi  proceso ,  de  todos 
mis  procesos  en  adulterio ,  y  puedo  aseguraros 
de  antemano,  que  jamás  ha  habido  causa  de  esta 
naturaleza  mas  completa  y  mas  satisfactoria 
que  la  mia  bajo  todos  aspectos.  Estoy  cierto 
que  la  compraríais ,  si  estuviese  para  vender. 

Mirad ;  cuando  me  casé  con  la  señora  Poin¬ 
celet... 

Mauricio.  Permitidme  haceros  observar,  ca¬ 
ballero,  que  la  esplicacion  de  esta  especie  de 
asuntos  trae  siempre  consigo  el  empleo  de  cier¬ 
tas  palabras,  de  ciertas  imájenes...  y  que  hay 
una  señora  en  mi  gabinete. 

Poincelet  ,  ( volviéndose  y  mirando  á  Enri¬ 
queta.)  Una  señora!  [La  saluda.  )  Oh  f  per- 
don  ,  señora ,  no  os  había  visto.  ( Mirándola 
con  atención.  )  Pero ,  no  me  engaño ,  sí ,  sois 
vos  ,  ya  os  reconozco/ 

Enriqueta.  A  mí? 

Poincelet.  Si  señora  !  oh  !  muy  bien  ! 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


Mauricio.  Os  engañáis'  acaso. 

Poincelet.  Vo  no  me  engaño  jamás... 

Mauricio.  ¿Cómo  habéis  podido  ver  á  la 
señora  ,  que  ha  vivido  de  seis  meses  á  esta 
parte  lejos  de  toda  sociedad? 

Poincelet.  Precisamente  hace  seis  meses  que 
vi  á  la  señora  ,  y  á  fé ,  en  ocasión  en  que  se 
hallaba  con  el  tercer  amante  de  mi  mujer. 

Mauricio.  Caballero! 

Poincelet.  Sí,  el  tercer  amante  de  María, 
el  que  ha  sustituido  al  oficial  de  injenieros  de 
Macón  y  al  médico  de  Dijon. 

Mauricio.  Pero  en  fin  ,  ¿  dónde  pretendéis 
haber  visto  á  esa  señora? 

Poincelet.  En  Frascati. 

Mauricio.  En  Frascati/...  Caballero,  os  rue¬ 
go...  mis  ocupaciones...  la  consulta  que  en  es¬ 
te  momento  estoy  dando...  sí...  vuestro  proce¬ 
so  lo  examinaremos  con  atención,..  Hasta  lue¬ 
go  ,  señor  Poincelet !  hasta  luego... 

Poincelet.  Adiós,  señor  Mauricio;  acordaos 
de  mi  admiración  y  guardad  para  mi  causa  al¬ 
gunos  destellos  de  esa  rica  elocuencia,  que 
habéis  desplegado  hoy  en  el  tribunal  y  que 
tantos  aplausos  os  ha  valido.  Hasta  la  vista, 
señor  Mauricio...  Señora...  ( Saluda  á  Enri¬ 
queta  y  sale,) 


ESCENA  XI. 

# 

ENRIQUETA  ,  MAUR1CÍ0. 

Mauricio,  ( desde  el  fondo.)  En  Frascati  ! 
(Volviendo  cerca  de  Enriqueta. )  Y  al  cuarto 
dia ,  señora,  ¿qué  sucedió? 

Enriqueta  ,  (  después  de  algunos  cortos  ins¬ 
tantes  de  silencio ,  hace  un  esfuerzo  sobre  sí 
misma  ,  pero  se  detiene  ;  en  seguida  llevando 
sus  manos  á  su  rostro  como  para  ocultar  su 
vergüenza ,  va  d  salir ;  Mauricio  la  detiene 
y  la  suplica  con  un  signo  que  se  digne  conti¬ 
nuar.  )  ¿Queréis ,  pues,  saberlo  todo?...  El 
cuarto  dia,  después  de  un  largo  desmayo  pro¬ 
ducido  por  el  esceso  del  cansancio  ,  del  frió  y 
del  hambre  ,  me  disperté  en  un  aposento  ri¬ 
camente  adornado ;  al  abrir  los  ojos  para  es- 
plicarme  esa  ilusión  ,  caigo  en  otro  ensueño; 
muebles  magníficos  ,  ricas  alfombras  ,  sober¬ 
bios  cortinajes  adornaban  la  habitación  ,  todo 
con  el  mayor  lujo  y  esplendor.  Llamé  y  va¬ 
rios  criados  se  me  presentaron. 

Mauricio.  Proseguid... 

Enriqueta.  Qué  mas  queréis  que  os  diga? 


Se  me  hizo  creer  que  yo  era  bella  con 
morena  frente  y  mis  lujosos  vestidos  ,  cua 
me  crguia  dominadora  en  un  palco  de  la  í 
ra  ,  despidiendo  mis  ojos  amortiguados  r? 
sobre  la  turba  de  mis  admiradores.  Loca 


mí !  me  complacía  en  dominar  esos  gritos 


entusiasmo  y  alegría  que  se  elevaban  á 


1< 


plantas  como  una  nube  de  incienso  ;  me  o 
placía ,  recostada  en  un  magnífico  coche 
cruzar  esas  mismas  calles ,  por  las  que  p 
antes  había  andado  errante,  transida  de  f ri j y 
víctima  del  hambre. 

Mauricio.  ¿Y  después? 

Enriqueta,  (llorando.)  Emilia,  mi  hija  ,  ¡(, 
ció  en  esta  época  de  mi  vida  permanecie  I» 
junto  á  mí  como  un  afrentoso  testigo  dea 
pasado.  Bien  presto  el  que  de  mí  se  h  i; 
apoderado  ,  el  que  me  había  arrancado  al  i- 
lor  y  á  la  desesperación,  me  abandonó,  •!? 
vió ,  me  dejó  otra  vez  y  en  fin  me  hizo  p  u 
por  todas  las  crisis  familiares  á  la  vida  de  o 
jugadores. 

Mauricio,  (  espontáneamente ).  Un  jugac ! 

Enriqueta.  El  dia  en  que  ese  hombre  k 
vió  en  Frascati,  yo  había  jdo  allí  para  p  ii 
al  padre  de  mi  hija  el  dinero  que  podía 
tamos  para  vivir  algunas  semanas  todavía 

Mauricio  ,  (  con  fuerza.)  Era  un  jugad»  .. 
Miradme!...  respondedme/...  ¿Habéis  vis  ^ 
vuestro...  al  padre  de  vuestra  hija  duran!  i\ 
corto  tiempo  que  estuvisteis  en  casa  de  n>  * 
ma  de  Yalpin  ?  Responded/ 

Enriqueta.  Una  sola  vez...  j 

Mauricio.  Pues  bien  ,  señora ,  es  él  (  a 
robó  los  .. 

Enriqueta.  Oh !  callaos! 

Mauricio.  Yo  lo  sabré... 

Enriqueta.  Vos  no  sabréis  nada! 

Mauricio.  Ese  hombre  tenia  razón...  ¡f 


un  lugar  en  donde  todo  se  sabe...  Pero 


bad... 

Enriqueta.  Ya  sabéis  lo  demás...  Des)  s 
de  tres  meses  de  abandono  ,  después  de  h  r 
sufrido  las  mas  terribles  miserias,  los  mas  a- 
ces  tormentos  ,  entré  en  clase  de  camarera  i 
casa  de  madama  de  Yalpin ;  vos  sabéis  el  :* 
terioso  accidente  que  me  ha  obligado  á  f 
de  allí..  Y  ahora,  arrepentios  de  haberme  ■ 
fendido  y  salvado. 

Mauricio.  ¡  Yo  arrepentirme  !  Pero  vos  3 
teníais  mas  que  diez  y  seis  años  ;  vos  esta  s 
sola  y  sin  amparo  en  medio  de  esta  soca  1 
corrompida  !  Reprobación  al  mundo  que  pid  > 


virtud  en  el  hambre...  Vos  sois  digna  de  com- 

oasjon  !...  ( Tomándola  la  mano.)  ¡Mucho  ha¬ 
bréis  sufrido! 

Enriqueta.  Oh  !  sí ,  mucho. 

Mauricio.  ¿  Mucho  habréis  JIorado> 
Enriqueta.  Sobre  todo  cuando  era  feliz. 
Mauricio.  Veo  por  lo  que  me  habéis  dicho 
ue  vuestra  alma  no  ha  decaído  en  lo  mas  mi-’ 
uno  y  que  se  conserva  pura  sin  embargo  El 
raa  no  se  vende  ,  se  entrega  mas  bien  ;  vos 
i  habéis  amado.  Si  os  acordáis  de  mi  defen- 

'tB  vuestra  causa  ,  si  habéis  mirado  mi  ros- 
cuando  os  he  dicho:  Salvada  !...  Mirad., 
[ando  vuestra  inocencia  ha  sido  proclamada 
ando  os  conducía  por  la  mano,  al  atravesar 
sala  del  tribunal,  he  visto  uno  de  mis  com- 
neros ,  á  un  joven ,  cuyo  corazón  está  en 
s  labios  y  cuyos  labios  murmuraban:  Oh!  qué 
cantadora  está!  qué  hermosa!  Yo  la  amo 
!!  sí,  la  amo!  ’ 

Enriqueta.  Oh!  que  procure  ocultar  esa  pa- 
que  la  ahogue  bajo  el  respeto  que  se 

^  1G» 

Mauricio.  ¿Y  si  fuera  ya  tarde?... 

Enriqueta.  Entonces  mejor  le  valdría  mo¬ 
fe  ¿  Ignora  acaso  que  el  Rinor  tiene  derecho 
^edir  á  una  mujer  cuenta  de  su  pasado?' 

auricío.  Vos  sé  1o  esplicareis  lo  mismo 

-  n  mí 
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suerte.  ¿  Se  pregunta  acaso  á  la  estatua  que  se 

;¡e  'no  ’eraUmár  ray°S‘ahan  herido,  «¡entras 
que  no  era  mas  que  una  simple  roca?  Enri¬ 
que  a  ,  vuestra  hermosura  ,  vuestros  padecí- 

Sita  -  '■ ...  .a. 

Éníiiqueta.  ¿Qué  os  atrevéis  á  decir» 
Jr»'  Decidrae  ««a  sola  palabra...  y0 
deshonor!!".  “bre-  «-P»  L 

Enriqueta.  .Pero,  qué  pretendéis  hacer? 


escena  XII. 

LOS  MISMOS  ,  madama  DE  CHAMPV1LLIERS  ,  MA¬ 
DAMA  DE  valpin  ,  ( miando  entre  si.) 


‘  a  mi..’ 

vriqueta.  Ah  !  la  esplicacion  dada  á  otro,. 

►  a  siempre  á  la  memoria  de  aquel  á  quien 

a  arrancado...  Desgracia  para  la  mujerque 

1  a  olvidado  ,  fatalidad  para  el  hombre  que 
)  cuerda! 

auricío.  Sí ,  desgracia  para  el  hombre  que 
cuerda;  cuando  de  Ja  revelación  pasada  ha- 
acer  el  ultraje  presente  ,  cuando  atormen- 
tortura  por  una  falta  que  se  le  ha  cen¬ 
en  una  revelación  que  no  se  le  debía. 

¡1  riqueta.  Ah  !  cuántos  hombres  hay  que 
«S  olvidan!  .  H 

f  URICIO.  Pero  esos  no  son  dignos  de  su 
' 

I  ■ 


recado  Todo  se  .halla  ar. 

Mad.  de  Valpin.  Oesde  ahora  nuestras  fa- 

F  '  S°"  mas  <iue  una...  (Apercibiendo  á 

E)u  aqueta. )  Cielos  !  ella  aquí! 

Mad.  de  Champvilliers.  Todavía  esa  mujer' 
Mauricio.  Esa  mujer!  reparad  que  la  pro- 
teje  mí  presencia/ 

Mad.  DE  Valpin.  Oh!  me  voy! 

Mad  de  Champvilliers.  Quedaos !  señora 
no  os  toca  á  vos  salir  de  aquí. 

Mauricio  ,  ( deteniendo  á  Enriqueta. )  Ni  á 

vos  tampoco,  señora;  en  este  gabinete  estáis 
en  mi  casa. 

Mad.  de  Champvilliers.  Os  engañáis  ,  ca¬ 
ballero  ;  os  halláis  en  la  del  señor  de  Lan- 
dreml  y  de  su  señora ;  y  es  en  su  nombre  v 
en  el  mío  que  ordeno  á  vuestra  prolejida 
Mauricio.  La  arrojáis!  (A  Enriqueta.)  Vues¬ 
tro  brazo,  Enriqueta.  Respetad  á  mi  esposa  se¬ 
ñoras!  (  La,  toma  del  brazo  y  sale  mirando  á 
madama  de  Champvilliers  y  á  madama  de  Val - 
pm  ,  que  quedan  estupefactas.) 
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Despacho  en  la  prefecturci  de  policía.  Al  fondo  una  biblioteca.  A  la  tequie  h 
siempre  al  fondo ,  una  puerta ,  otra  en  el  primer  término  de  la  derecha.  —  A  l : 
quierda  un  armario  de  hierro  muy  grande f  en  donde  hay  libros.  Al  mismo  lad 
segundo  término ,  hay  otra  puerta  que  se  pierde  en  el  enmaderamiento .  Un  cordi 
campana  que  corresponde  al  estertor  *  (la  entrada  de  la  policía  secreta').  — Al  jtt 
mo  lado  y  enfrente  del  público  >  un  escritorio.  Sillón  f  sillas.— ~  Al  levantarse  el  d 
un  oficial  está  en  actitud  de  escribir.  I 


ESCENA  PRIMERA. 


el  oficial,  ( escribiendo .) 

Vay-a  !  me  gusta  el  señor  Dumoulin ,  mi 
honorable  gefe  de  oficina.  Mirad ,  haréis  eso. 
haréis  esotro  ,  como  si  el  dia  tuviese  treinta  y 
seis  horas...  Hace  tres  que  estoy  aquí  y  toda¬ 
vía  no  he  podido  hacer  mas  que  arreglar  por 
orden  de  materias  las  relaciones  redactadas  ayer 
por  nuestros  ajenies,  después  será  preciso  tras¬ 
cribirlas  al  libro  negro,  y  en  seguida...  ¡Oh! 
Dios  mió!  Dios  mió!  ;¿  Cuándo  llegará  el  dia 
en  que  todos  los  oficiales  podrán  ser  jefes  de 
oficina?  (  Va  tomando  de  los  montones  -'Me  pa¬ 
peles  hojas  aisladas ,  que  coloca  á  su  izquierda 
y  que  va  clasificando. )  «  Casas  sospechosas ;» 
Dejarlas  tranquilas...  (Haciendo  lo  mismo.)  «Ca¬ 
sas  de  juego...»  Ciento  cincuenta  mas,  desde  ¡ 
que  están  prohibidas.  (  Toma  otra  hoja.)  «Ma-  | 
trimonios...^  Pobres  maridos!  (Tomando  otra  ¡ 
hoja.)  «Cafés...»  Inútil  es  leer  la  relaciones 
de  nuestros  ajenies  ;  se  reasumen  siempre  en 
la  misma  frase ;  Imbéciles,  y  jugadores  al  do¬ 
minó...  (Haciendo  lo  mismo.  )  «Salones...  ca¬ 
sas  con  dos  puertas...»  (  Tomando  otra  hoja.) 
«Coches  públicos...  »  (  Llaman  á  la  puerta  de 
la  derecha. )  Adelante! 


ESCENA  II. 

EL  OFICIAL  ,  POINCELET. 

Poincelet,  (misteriosamente).  Señor  mió! 

El  ofícial.  ¿Qué  se  os  ofrece? 

Poincelet.  ( enseñándole  una  carta ).  He  te¬ 
nido  la  dicha  de  obtener  de  un  amigo  esta  car¬ 
ta  de  recomendación  para  vuestro  gefe ,  el  se¬ 
ñor  Maubert...  ?  Quisierais  tener  la  bondad  de 
decirme  donde  está  su  despacho? 


El  oficial.  Hace  ya  tres  meses  que  esi 
ñor  Maubert  no  se  halla  en  la  prefecto  t 
policía. 

Poincelet.  Mucho  lo  siento.  ¿Y  cómo  €;q 

¡ 

no  se  halla  ya? 

El  oficial.  Porque?...  porqué?...  p  q 
vendía  los  secretos  de  la  administración.  ¡3 
ha  reemplazado. 

Poincelet.  Por  otro  que  los  vende  mas  ¡r< 
quiza  ? 

El  oficial,  (volviéndose  bruscamente ) 
ballero !... 

Poincelet.  Puesto  que  me  habéis  hablad*  :oi 
esla  confianza  ,  permitidme  concederos  tai  »ie 
la  mia.  Quizá  podríamos  los  dos  sernos  reí  re 
camente  útiles. 

El  oficial  ,  ( levantándose ).  ¿  Queréis  rer 
informes  sobre  alguna  persona  ?... 

Poincelet.  Sobre  mi  esposa.  Figuraos  ¡n 
ballero... 

El  oficial.  Ya  me  lo  figuro. 

Poincelet.  Ya ! 

El  oficial.  Al  veros  entrar. 

Poincelet.  IPues  entonces,  casi  estoy  s-  r«¡ 
de  encontrar  aquí  lo  que  busco. 

El  oficial.  Hablad  ! 

Poincelet.  Debeis  saber,  caballero,  q  ffl 
mujer  abusa  de  un  modo  estraño  de  mis  ni 
tas  y  de  mi  bondad  ,  de  manera  que  me  es  tí 
lamente  imposible  alegar  nada  grave  ( í 
ella  para  llegar  á  una  separación  legal.  La  u 
ticia  desea  protejerme  ,  pero  quiere  ver  y  t  w 
lo  puedo  conseguir.  No  pudiendo ,  pues  o 
jer  el  delito  in  fraganti faltándome  esta  4 
ba ,  hay  otra  cuyo  pensamiento  me  lo  ha  4 
rido  un  marido ,  que  se  halla  absolutar  1 
en  la  misma  posición  que  yo  ,  —  porque  1 1¡ 
pecie  abunda  á  lo  que  parece. 

El  oficial-  Oh !  Yo  lo  creo.  | 
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Poincelet.  Sois  casado,  amigo  mió? 

El  oficial.  Sí  señor. 

Poincelet  ( estrechándole  la  mano).  Pues, 
;eñor,  ese  marido,  ese  compañero ,  me  ha  di- 
:ho  que  me  presentase  aquí  en  donde  halla-  ! 
ia  justificada  por  escrito  toda  la  conducta  de  ¡ 
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Si  mujer. 

{  El  oficial.  Permitidme  ,  caballero  ,  si  vues¬ 
tra  mujer  rfb  ha  cometido  mas  que  una  1  ij e re— 
a,  es  perfectamente  inútil  que  tratéis  de  in- 
agar  nada  ,  porque  nada  encontraríais  ;  ya  po- 
eis  comprender  que  si  tomásemos  nota  de  to¬ 
as  las  irregularidades  de  esejénero,  serian 
enesier  dos  edificios  como  este  para  contener 
e  s  sumarias. 

Poi  ncelet.  Ya  lo  veo,  pero  la  distinción  que 
beis  hecho,  no  me  comprende  á  raí.  Os  di- 
i:  que  Maria ,  mi  mujer,  ha  tenido  muchos 
lantcs;  no  os  hará  quedar  mal  el  rejistro; 
uvios  comunicármelo. 

El  oficial.  Imposible,  caballero. 

Poincelet.  Cómo? 

El  oficial.  Imposible,  os  digo:  no  puedo 
nunicaros  el  libro  negro,  en  el  que  se  halla 
orueba  que  vos  me  pedís...  y  en  el  que  se 
lan  también  las  pruebas  de  otros  delitos  que 
deben  ser  conocidos  de  nadie.  Oh  !  el  libro 
"j  ro ! 

toingélet.  El  libro  negro!  qué  nombre!... 

3  estremecer... 

síl  oficial.  También  algunas  veces  hace 
Mirad,  le  tenemos  aquí,  en  este  armario 
h  ierro.  (Le  muestra  el  armario). 
uncelet,  ( examinando ).  ¡Qué  !  ahí  está  ese 
!  so  libro.,,  en  el  que  ocupa  mi  mujer  un 
;r  tan  distinguido?  Oh  !  si  yo  lo  tuviese... 

¡ os ,  no  podríais  dejármelo ? 
l  oficial.  ¿Yo  vender  los  secretos  de  la 


veamos  el  libro  negro. 

El  oficial.  Bueno,  al  instante. 

Poincelet.  Soy  yo  quien  debo  ver... 

El  ofícial.  Nó,.nó,  yo. 

Poincelet.  Y  qué  es  lo  que  vos  leneis  que 
ver  ? 

El  oficial  ( espresivamente .  )  Qué  tengo  que 
ver  ! 

Poincelet  (  comprendiendo. )  Ah  !  Yo  no  ha¬ 
bía  previsto  que  se  debía  pagar  de  antema¬ 
no...  Hemos  dicho  quinientos  francos....  y  no 
tengo  en sillo  mas  que  diez. 

(  Oyese  el  ruido  de  un  coche.  ) 

El  oficial.  El  coche  del  gefe  entra  en  el  pa¬ 
lio...  salios... 

Poincelet.  Maldito  contratiempo! 

El  oficial.  Volved  después  !... 

Poincelet  (sale.)  Corroa  buscar  el  resto  de 
la  suma.  (  Volviendo.)  Pero  tendré  derecho  de 
arrancar  y  de  llevarme  la  hoja  en  la  que  está 
todo  lo  que  hace  referencia  á  mi  mujer  ? 

El  oficial,  Llevaros  una  hoja  del  libro  ne¬ 
gro...  estáis  loco? 

Poincelet.  \o  así  me  lo  creía... 

El  oficial.  Lo  que  haréis,  será  leer  en  mi 
pt esencia  ,  cerca  de  mí,  todo  lo  que  concier¬ 
ne  á  vuestra  mujer,  y  no  os  llevareis  mas  que 
e¡  recuerdo  de  lo  que  habréis  leído. 

Poincelet.  Eso  es  poca  cosa.;  Ah  !  Maria  ! 
Maria  !  voy  á  leer  todas  vuestras  obras...  Algo 
caritas  son...  Digo!  quinientos  francos  la  lec- 

C¡°"‘  (Sale.)'1 

ííl  oficial.  Qué  locura  ¡  imajinarse  que  le 
permitiría  llevarse  una  página  de  ese  libro  for¿- 
midable  ,  terrible,  que  nosotros  no  abrimos  si¬ 
no  temblando.  Pero  parece  que  se  acerca  él 
gefe.,.  aquí  está  I 


•1 


»1  ía  ?  Jamás  / 

Encele t.  Con  todo... 

I  oficial.  Aunque  me  ofrecieseis  mil  escu- 
8  flo  os  dejaría  abrir  ese  libro. 

K. ncelet.  Mil  escudos !...  sin  embargo... 
t  oficial.  Aunque  me  ofrecieseis  dos  mil 
nos ,  me  opondría  también, 
f  ncelet.  [aparte).  Este  hombre  es  incor¬ 
die.  (En  altavoz).  Pero,  señor... 

«oficial.  Ni  por  mil  francos  tampoco  ob¬ 
viáis  nada. 

Uncelet,  (comprendiendo ,  aparte).  Ahí 
b:  í... 

lijOFiciAL.  Me  ofreceríais... 

kjfCELET.  Quinientos  francos está  dicho... 


ESCENA  III. 

EL  OFICIAL  ,  DUMOULIN. 

\ 

Dumoulin  ( al  oficial. )  Se  os  han  comunica¬ 
do  ya  todas  las  relaciones  ? 

El  oficial.  Sí  señor ,  las  he  puesto  en  or¬ 
den. 

Dumoulin.  Muy  bien...  Habéis  tomado  vues¬ 
tras  precauciones  ? 

El  oficial.  Sí  señor. 

Dumoulin.  Bueno ;  la  policía  secreta.  ( El 
oficial  sale  por  la  derecha. )  No  puedo  acabar 
de  creer  que  este  empleado  me  engañe...  que 
venda  los  secretos  de  la  administración...  hay 
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tantos  delatores  en  Paris  !..  Esta  misma  maña¬ 
na  lo  sabré  todo...  Se  va  haciendo  tarde.  Sin 
embargo  quisiera  tener  todavía  tiempo  para  re¬ 
cibir  al  señor  Mauricio  ,  á  ese  joven  abogado 
que  con  tanta  instancia  me  ha  pedido  una  au¬ 
diencia  particular.  (Se  sienta.) 


ESCENA  IV. 

dumoulin  ;  entran  por  la  izquierda  un  criado 
con  librea ,  un  aleman,  un  mozo  de  cordel. 

Dumoulin  [al  mozo.)  Os  dije  ayer  que  llega¬ 
ría  á  Paris  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana  y 
que  bajaría  de  la  diligencia  en  la  calle  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Pilar,  un  aloman  alto,  cabello 
rojo ,  largos  bigotes. 

El  mozo.  Efectivamente  llegó  á  las  diez. 

Dumoulin.  Os  mandé  al  propio  tiempo  que 
os  ofrecieseis  á  llevarle  su  maleta  y  le  condu¬ 
jeseis  á  una  posada  de  la  calle  de  San  Nicolás 
de  Antin. 

El  mozo.  Vuestras  órdenes  han  sido  ejecu¬ 
tadas. 

Dumoulin.  Muy  bien.  (Al  aleman.)  A  vos  os 
dije  que  os  presentaseis  en  casa  de  este  ale¬ 
man  ,  como  un  compatriota  que  se  alegra  de 
conocerle  y  que  desea  enseñarle  todas  las  ma¬ 
ravillas  de  Paris. 

El  aleman.  Bien,  ya  he  acombañado  al 
gombatriota  par  tutes  las  mandilas  de  la  Fran- 
ci ;  á  la  taferna  anglisa,  á  lus  cafés,  á  la  Óbe- 
ra  y  á  tuts  les  otres  lotgares  ancantadoris... 

Dumoulin.  Bueno  /  (  Al  criado  en  librea.)  A 
vos  os  encargué  abrieseis  la  maleta  de  este 
hombre  y  me  trajeseis  los  mil  falsos  billetes 
del  banco  de  Prusia,  que  trataba  de  hacer  cir¬ 
cular  en  Paris, 

El  criado.  Eo  hice  conforme  me  mandas¬ 
teis. 

Dumoulin  ( levantándose. )  Y  los  billetes  de 
banco  ?• 

El  criado  ( entregándoselos.  )  Ahí  están  ! 

Dumoulin.  Bueno.  ( Los  examina,. ) 

/ 

El  oficial  (volviendo.)  Hay  un  cstrangero 
que  desearía  hablaros,  pues,  dice,  le  acaban 
de  robar  en  una  posada  de  la  calle  de  San  Ni¬ 
colás  de  Antin,  mil  billetes  de  banco  que  traia 
consigo. 

Dumoulin.  Es  nuestro  hombre...  ya  espera¬ 
ba  que  vendría...  Que  se  le  detenga! 

(  Hace  un  signo  y  los  tres  hombres  de  la  poli¬ 
cía  secreta  se  retiran). 


El  oficial  (anunciando.)  El  señor  barí 
Krapack. 


ESCENA  V. 

DUMOULIN,  EL  MAYOR  j  DE  ANGLKM1RA. 

El  mayor.  Señor,  me  veo  en  la  necejh 
de  venir  á  solicitar  de  vuestra  amtbilidadl 
conocida  algunos  informes  sobre  un  tal  ny 
de  Anglemira  ,  que  pretende  haber  servil: 
varias  lej iones  estranjeras. 

Dumoulin.  Y  vulgarmente  llamado  en  lí  e 
sas  de  juego  el  mayor  Martingale. 

El  mayor.  Eso  mismo. 

Dumoulin.  Es  muy  tronera. 

El  mayor,  Sí  ? 

Dumoulin.  Podéis  creerlo. 

El  mayor.  Pues  entonces  mi  crédito  estí  e 
dido.  Adiós  los  diez  mil  doblones  que  mi  i 
bia... 

Dumoulin.  Es  también  íntimo  amigo  des 
ñor  conde  de  Landreuil,  otro  caballero  dji 
dustria',  sobre  quien  tengo  notas  que  -conn 

El  mayor.  Vos  conocéis  al  señor  con' 
Landreuil  ? 

Dumoulin.  Oh  !  sí,  mucho...  mucho. 

« 

El  mayor.  Ah  ! 

Dumoulin.  También  tengo  el  honor  d  c 

noceros. 

El  mayor.  El  honor  es  para  mí...  Al  v 
conocéis  al  barón  de  Krapack  ? 

Dumoulin.  Vos  sois  el  íbaron  de  Krí  c 
nacido  mayor  Martingale. 

El  mayor.  Habéis  dicho  ?... 

Dumoulin  Mayor  Martingale... 

El  mayor.  No  puedo  negarlo. 

Dumoulin.  Porqué  presentaros  aquí  c<  si 
puestos  nombres? 

El  mayor.  Yo  os  lo  diré.  Hoy  nada  do 
la  policía  ,  nuestras  cuentas  están  corriel  $. 
eso  en  cuanto  al  presente ,  pero  ya  com  o 
deis ,  señor  ,  que  es  necesario  que  yo  m<  re 
un  porvenir.  Si  me  hubiese  sido  posible  f 
fiaros,  entonces  nada  hubiera  tenido  qi  te 
raer  de  esa  intinidad  de  agentes  ,  que  ¡e 
esparcidos  por  todos  los  caminos  de  la  F  ic 
y  además,  bajo  otro  nombre,  sin  ninguní  ¡i! 
cuitad  me  hubieran  dado  aquí  pasaporte  ;j 

Dumoulin.  Y  para  qué  los  queríais? 

El  mayor.  Para  viajar. 

Dumoulin.  Queríais  ir  á  Provenza? 

El  mayor.  Todavía  nó...  mas  tarde  fl 


os  lo 


ser  que  sí.  Por  de  pronto  pensaba  ir 
os  baños  de  Bnde. 

Dumoulin.  Vos  no  iréis,  mayor. 

El  mayor.  Porqué? 

Dumoulin.  Os  digo  que  no  iréis. 

El  mayor.  Pero  mi  salud  ? 

Dumoulin.  Os  suplico  no  vaysis 
lando. 

I 

El  mayor.  Pues  entonces  debo  ceder. 

!  Dümouli*.  Quiero  que  renunciéis  á  esa  vida 
'orrascosa  que  hasta  aquí  habéis  llevado...  Ua- 
eis  trabajado  nunca  en  la  política? 

:i  El  mayor.  Jamás. 

Dumoulin.  Vos  podréis  prosperar  en  ella. 

El  mayor.  Queréis  decir? 

Dumoulin  Teneis  el  oido  fino  ? 

El  mayor.  Oigo  aun  lo  que  no  se  me  dice, 
Dumoulin.  Pues  voy  á  emplearos  en  la  poli- 
a  estranjera.  / 

mayor.  Legiones  estranjeras...  política  es- 

njera...  siempre  todo  será  estranj ero-.  Ah! 
y  comprendo  lo  que  queréis  hacer  de  mí... 
liemos  con  franqueza.,  queréis  hacer  do  mi., 
soplón... 


EL  LIBRO 
á  tomar 
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ESCENA  VI. 


EL  OFICIAL. 

Todavía  otro  que  acaba  de  ser  alistado  en 
a  gran  milicia...  Todo  el  mundo  se  vende  por 
e  dinero...  Mi  provincial  no  puede  tardar  á 
venir...  la  ocasión  es  oportuna...  Aquí  está. 


ESCENA  VII. 


1  )umoulin.  Un  espía  político. 

<l  mavor.  Ah!  nó ,  nó...  reuso  semejante 
tino...  nó ,  palabra  de  honor...  ya  veis... 


umoulin.  Tendréis  mil  francos  por  mes. 
l  mayor.  Bien  es  necesario  hacer  algún 
'  ificio  por  la  patria...  admitamos  ,  pues  ,  y 
adelantareis  un  trimestre. 
umoulin.  Estamos  corrientes,  pero  no  de- 


jugar  mas. 


c  maxor.  Entonces  ,  me  daréis  un  sernos 


umoulin.  Nó  ,  nó  ,  he  dicho  un  trimestre. 
l  mayor.  Un  semestre... 

jmoülin.  Pero,  os  repito,  no  debeis  jugar 
li  ••  ó  si  no ,  la  justicia... 

mayor,  a  fé  de  Martingale  !  Vaya  ,  no 
*  mas ,  ahora  que  tengo  el  honor  de  per- 
Jcer  á  la  política  estranjera... 

1  moulin.  (  Llama. )  (  Al  oficial  que  compa- 
e)  Hoy  ya  no  daré  mas  audiencia.  Si  se 
ntase  el  señor  Mauricio  ,  le  diréis  que  no 


Pr  rec*birle  hasta  mañana.  (Al  mayor.) 
W  ?  señor  de  Anglemira. 
f  mayor  ,  (  al  oficial ,  tomándole  la  ma- 
*  Va  soy  de  los  vuestros!  (Salen.) 


EL  OFICIAL,  poincelet,  con  un  saco  de  dinero. 

Poincelet.  Vamos  ,  ahí  teneis  vuestro  dine¬ 
ro...  Enseñadme  el  libro  negro. 

El  oficial.  Cuidado,  no  habléis  tan  alto 
señor  Poincelet.  ( Dirijese  al  armario ,  ábrelo 

V  Saca  un  yran  libro  ncgro  que  lo  entrega  á 
i  omcelet ,  quien  por  su  parte  le  dá.  el  saco  de 
dinero ,  que  deja  encima  del  escritorio  y  es 
trasladado  en  seguida  al  cajón.  Volviendo  á 
Poincelet. )  Ya  teneis  presentes  nuestras  condi- 
ciones,  yo  debo  estarme  cerca  de  vos... 

Poincelet.  Enhorabuena  !  .( Recorre  el  li¬ 
bro.) 

El  oficial  ,  (  con  inquietud. )  No  os  deten¬ 
gáis...  buscad  Jo  que  os  es  personal. 

Poincelet.  Bien,  ya  lo  hago... 

El  oficial,  (mostrando  el  paraje  en  que 
se  ha  detenido  Poincelet. )  Los  hombres  y  ias 

cosas  de  la  época  que  estáis  mirando  ,  ya  no 
existen.  > 

Poincelet,  (leyendo.  )  «  Aigue  - Mare  ,  ba- 
fon  del  santo  Imperio  ,  gefe  de  un  sociedad 
de  antiguos  emigrados.» 

El  oficial.  Esta  sociedad  dejó  de  existir 
cuando  la  restauración. 

Poincelet,  (leyendo.)  «Desde  1802  ellos 
pasan  sus  noches  discurriendo  y  meditando  má¬ 
quinas  infernales.  Estos  conspiradores  son  en 
numero  de  veinte  y  ocho,  esccptuando  empe¬ 
ro  catorce  ajenies  de  la  policía,  que  se  han  in¬ 
troducido  alli  para  observar  y  descubrir  sus 
tramas.  »  Vaya  ,  vaya  ,  ese  libro  es  muy  di¬ 
vertido,  muy  curioso.  (Prosiguiendo  la  lec¬ 
tura.  )  «Burgh  ,  estranjero  que  imita  perfec¬ 
tamente  la  voz  y  las  demás  eminentes  cualida¬ 
des  de  Napoleón  ,  se  dice  escapado  de  Santa 
íielena  y  está  organizando  una  reacción  en  el 
cuartel  de  los  estudiantes.  Este  hombre  cobra 
sus  fondos  de  la  policía  ,  pero  como  en  razón 
de  ser  estranjero  es  sospechoso  ,  se  le  hace 
vijilar  por  un  falso  delfín  ,  á  quien  él  vijila 
á  su  vez.  Los  dos  pretendientes  mutuamen- 
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te  se  espían.»  [Hablando.)  Decididamente  es¬ 
te  libro  es  muy  interesante. 

El  oficial,  ( siempre  con  inquietud.)  Lle¬ 
gad  presto  á  lo  concerniente  á  vuestra  mujer. 

Poincelet  ,  ( dejando  el  libro  encima  del  es¬ 
critorio  y  hojeando.)  Este  es  mi  único  deseo... 
Vamos.'...  Ya  empiezo  á  ver  nombres  de  mu¬ 
jeres...  [Leyendo.)  «Camila,  robada  á  los  diez 
y  seis  años,  marquesa  á  los  diez  y  ocho  ,  á  los 
veinte...  muerta  en  Bicetre.» 

El  oficial,  Vamos,  adelante,  no  os  deten¬ 
gáis. 

Poincelet,  Sí,  sí.  [Leyendo.)  Eugenia  ,  ven¬ 
dida  por  su  madre  á  un  inglés ,  trocada  des¬ 
pués  por  un  caballo  árabe  ,  y  hoy  dia  gran 
dama  en  Frasead...» 

El  oficial.  Vamos,  no  lo  encontráis...  vues- 
tra  mujer  se  llama? 

Poincelet.  María. 

El  oficial  ,  (  volviendo  muchas  hojas. )  Ah! 
ani  está... 

Poincelet.  ¡Qué  dicha!  [Se  oye  el  sonido 
de  una  campana.) 

El  oficial  ,  [espantado.)  Ah!  es  mi  gefe!.,. 
me  llama  !...  (  Quiere  cerrar  el  libro.)  En  otra 
ocasiou... 

Poincelet,  [apoderándose  del  libro.)  De¬ 
jadme  continuar...  ahora  que  soy  aquí...  ( Lla¬ 
man  con  mas  violencia.) 

El  oficial  ,  (  marchándose .)  Vuelvo  den¬ 
tro  un  minuto.,,  al  instante! 


ESCENA  VIII. 

poíncelet,  [solo.) 

Vamos  á  ver  lo  relativo  á  mi  mujer !  Pero 
esa  colección  es  completa...  nada  deja  qué  de¬ 
sear...  ( Escuchando. )  Alguien  viene...  Señor 
Mauricio! 

...  .  ...  .  .  . — 

ESCENA  IX. 

POINCELET  ,  MAURICIO. 

Mauricio.  ¿Vos  por  aqui ,  señor  Poincelet? 

Poincelet  ,  ( teniendo  el  libro  y  pasando  á 
recibirle.  )  Ah !  llegáis  á  propósito,  señor  Mau¬ 
ricio...  ¿Nó  os  había  dicho  que  aquí  hallaría 
suficientes  datos  sobre  mi  mujer?...  Ya  los  he 
encontrado  /...  Hay  en  este  libro  mil  pruebas 
para  hacerla  condenar...  Pero  leed  ,  vos  que 


debéis  ser  mi  abogado.  ( Pone  el  libro  cnc\ 
del  escritorio.) 

Mauricio  ,  (  conmovido. )  ¿  Es ,  pues  ,  el 


a 


i- 


bro  negro? 


a 


Poincelet  Sin  duda. 

Mauricio  ,  ( inclinándose  sobre  el  libro 
gro ,  aparte. )  A  ver  si  encontraremos 
sobre  el  conde  de  Landreuil?  (  Vuelve  mum 
hojas.) 

Poincelet,  (  deteniéndole.  )  ¿Pero  ,  á  dó  le 
vais  á  buscar?...  Está  allí...  está  allí...  >$ 
digo...  Leed  !... 

Mauricio,  [aparte  y  rccojiendo  la  hci.' 
Ah  !  hé  aquí  su  nombre  ,  su  vida...  oh  ! 
riq  ueta! 

Poincelet.  Tomad  notas,  que  os  podrán  •- 
vir  de  mucho...  [Mauricio  arranca  una  hoo  y 
la  oculta  bajo  su  vestido.  Poineelct  que  se  > 
lia  delante  ,  á  la  izquierda  ,  no  ha  visto  a 
acción  de  Mauricio  )  Mi  proceso  está  ganaej., 

Mauricio  ,  (  aparte. )  Ahora  solo  Dios  y 
lo  sabemos  todo...  (  A  Poincelet ,  y  ende] . 
Adiós,  señor  Poincelet,  contad  conmigo.  (Fk 

Poincelet  ,  (  mirándole  salir. )  Qué  ei  - 
siasmo!  Ya  vá  á  redactar  su  informe...  ■  é 


i'c 


abogado!  una  simple  ojeada  le  ha  bastado 


ESCENA  X. 

DUMOULIN  ,  POINCELET. 

Dumoulin.  ¿  Qué  hacéis  aqui  ,  señor? 

PoiNCEiET.  Éstaba  aguardando...  á  vui  i 
oficialj,.. 

Dumoulin  ,  ( apercibiendo  el  libro.  )  ¿  ¡i 
veo?...  Y  es  él!...  no  se  me  había  engañ.  ; 
<5Es  él  quien  os  ha  enseñado  este  libro? 

Poincelet.  Sí  señor. 

Dumoulin  ,  (  acercándose  para  tomar  el  ■ 
bro. )  Falta  una  hoja!...  arrancada!...  ro¬ 
da  !.,. 

Poincelet  ,  (  con  embarazo.  )  Vuestro  • 
cial...  1  | 

Dumoulin.  Está  detenido...  y  vos  vais  á  í  - 
lo  también. 

Poincelet.  Yó! 

Dumoulin.  (  Llama.  )  Al  instante  mis) ! 
[Comparecen  dos  ujieres  que  se  apoderan  ’ 
Poincelet. )  Que  se  asegure  á  este  hombre. 

Poincelet.  Pero  si  he  pagado  quinientos  fr  • 
eos  ! 


Hí  LlíiJiO  negro. 
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CU  ABRO  QUINTO. 


fondo  y  en  medio  ,  una  chimenea  con  muchas  lueec  ,, ,  . 

-Una  grande  cortina  transparente  detrás  de  h,  •  /  ’  al  a  Jarros  (le  flores. 

f,  “  <~¡«  •  »«  ZiZ-M^ZlaZ  ”  -  '  V.  *- 
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Enkiquet,.  ¡Qué  imponente  es  en  su  inva¬ 
riable  sencillez  esta  ceremonia  del  matrimonio 
amigo  mm !  Ese  juramento  hecho  delante  del 
altar  en  medio  del  mas  grande  silencio,  esa 
promesa  :  vos  de  defenderme ,  de  protejerme  ; 
yo  ,  de  obedeceros ! 

Mauricio.  Vos  no  habéis  aguardado  el  acto 
del  casamiento  para  someteros  á  la  palabra  del 
lejislador ,  un  poco  severa  en  verdad.  Os  he 
dicho  esta  mañana  que  me  gustaría  vinieseis  á 
la  ceremonia  en  un  traje  modesto  y  sencillo  y 
os  habéis  presentado  con  este  vestido ,  que  por 
cierto  ninguna  envidia  habrá  causado  á  los  po¬ 
bres  que  nos  rodeaban  al  entrar  en  la  iglesia. 

Enriqueta.  Mi  intención  ya  hahia  sido  de  no 
vestirme  con  un  lujo  deslumbrador,  intención 
que  con  mas  placer  he  realizado  al  ver  vues¬ 
tros  deseos.  Vos  ignoráis ,  amigo  mió ,  cuán 
dulce  es  para  el  corazón  de  una  mujer  no  te¬ 
ner  pensamiento,  ni  voluntad  que  el  de  aquel 
á  quien  ama.  Por  consiguiente  os  doy  gracias 
de  haberme  impuesto  la  alegría  de  conformar¬ 
me  á  vuestro  gusto. 

Mauricio.  ¿  Creeis ,  Enriqueta  ,  que  en  este 
momento  haya  en  el  mundo  otro  masffeliz  que 
yo?  J 

Enriqueta,  lo  no  sé,  amigo  mió... 

Mauricio.  ¡Ah!  ¿vos  lo  dudáis?  Pero,  ¿quién 
podría  serlo  mas?...  Suponerlo  es  una  blasfe¬ 
mia.  ( loma  la  mano  de  Enriqueta).  Mas  feliz 
que  yo!  — ¿Qué  es  eso? 

Enriqueta.  Vuestra  bolsa. 

Mauricio,  ( tomando  la  bolsa).  Vacía  !...  Al 
partir  para  la  ceremonia  he  puesto  veinte  lui- 

ses.  Ah!...  ya  comprendo...  los  pobres,  nó  es 
verdad  ? 

Enriqueta.  Ya  veis,  pues,  amigo  mió,  que 
yo  soy  mas  feliz  que  vos. 

Mauricio.  Vos  teneis  razón...  vos  sois  mas 
dichosa  que  yo  ,  Enriqueta. 

Enriqueta.  Amigo  mió ,  nuestros  convida¬ 
dos  van  á  venir. 


ESCENA  PRIMERA. 

UNA  CAMARERA,  UN  CRIADO. 

La  camarera,  ( arreglando  el  salón.)  ¡  Qué 
sa  mas  estrana !  Casarse  tan  tarde! 

El  criado  ,  (  encendiendo  las  luces  que  hay 
>re  la  chimenea.)  Luego  van  á'  dar  las  diez. 

Irece  que  es  moda  celebrar  esos  casamientos 
i  tarde  ! 

La  camarera.  Pues  yo  no  estoy  por  esta  mo- 
Cuando  me  case,  quiero  que  sea  al  medio 
,  para  que  todo  el  mundo  pueda  verme  y 
airar  mi  traje.  Bien  es  verdad  que  el  de  la 
¡  ora  Mauricio,  es  sobremanera  sencillo... 

.l  criado.  Esto  también  será  de  moda. 
a  camarera.  Ya  vereis  como  bien  presto 
¡istirá  la  moda  en  no  casarse. 
l  criado.  Mucho  me  lo  temo,  señorita. 
i  camarera.  Afortunadamente  la  reunión 
1  vamos  á  tener,  nos  distraerá.  ¡Cuánta  gen- 
endrá!  Las  invitaciones  se  han  hecho  para 
ronce. 

.  criado.  Sí,  señorita,  todavía  tenemos 

aguardar  una  hora...  ¿  Aprobareis  aun  esa 
n  a  ? 

CAMARERA.  Cuál  ?' 

criado.  La  de  pasar  la  primera  noche  de 
odas  en  beber  té,  tomar  helados... 
camarera.  Si  señor. 

<  criadu.  Pues  yo  en  el  lugar  de  nuestros 
os... 

I  camarera.  Ahí  están  ! 


ESCENA  ÍI. 


CIO 


Enriqueta  ,  entrando  por  la  iz¬ 
quierda. 

djRicio,  ( después  de  haber  entregado  su 
o  tro  al  criado  ,  que  se  retira  lo  mismo  que 
'  utrera).  Por  fin  puedo  llamaros  esposa 
Vfis  deseos  se  han  cumplido. 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


Mauricio.  Todo  está  dispuesto  para  recibir¬ 
los.  Nuestra  fiesta  será  sencilla. 

Enriqueta,  [pasando  á  ia  derecha).  Será 
encantadora.  (  Se  sienta  en  el  canapé). 

Mauricio,  (  de  pié  á  su  lado).  Nuestros  ami¬ 
gos  serán  indulgentes,  hemos  hecho  lo  que  he¬ 
mos  sabido. 

Enriqueta.  Oh!  mi  piano  es  escclente. 

Mauricio.  Vos  lo  tocareis,  pero  ¿quién  can¬ 
tará  ? 

Enriqueta.  Yo,  amigo  mió. 

Mauricio.  Vos!...  lo  ignoraba...  si  jamás  me 
habíais  dicho  que  supieseis  cantar ! 

Enriqueta.  Pero  no  vayáis  á  creer  que  sea 
yo  una  Malibran ,  ó  una  Grisi ! 

Mauricio.  Mejor !  tendríais  demasiados  ad¬ 
miradores,  y  eso  es  algo  embarazoso  para  un 
marido. 

Enriqueta  Yos  celoso!  Vamos,  ¿queréis 
que  esa  noche  cante  mal? 

Mauricio.  ¡Oh/  eso  nó...  delante  de  cien 
personas. 

Enriqueta,  ( levantándose  pasando  á  la 
izquierda).  ¿Vos  habéis  convidado  cien  per¬ 
sonas  ? 

Mauricio.  Nuestros  salones  pueden  con  tener 
doble  número. 

Enriqueta.  Ya  tiemblo  de  hallarme  delante 
de  tanta  gente...  Vos  no  me  abandonareis,  ami¬ 
go  mió,  y  procurareis  responder  por  mí...  me 
lo  prometéis?... 

Mauricio.  Siempre  adorable  y  buena  !.. 

El  criado  [anunciando.)  El  señor  Poince- 
let ! 


ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  POINCELET  ,  UN  CRIADO.  Este  trae 
en  un  plato  muchas  cartas  ,  .lo  deja  encima 
la  mesa  y  se  retira.  Durante  el  diálogo  de 
Poincelet  y  de  Mauricio ,  Enriqueta  se  sienta 
y  lee  con  diversos  grados  de  emoción  las  car¬ 
tas  que  han  traído. ) 

Poincelet  (  azorado. )  No  necesito  manifes  ¬ 
taros ,  amigos  míos,  cuanto  anhelo  vuestra  fe¬ 
licidad  en  vuestro  matrimonio.  Pero  vamos  á 
hablar  un  instante  del  mió. 

Mauricio  (  yendo  á  sentarse  á  la  derecha. ) 
Qué  hay,  pues,  señor  Poincelet? 

Poincelet.  Oh  !  jamás  podría  creerse. 
Mauricio.  Pero  en  fin  ? 

Poincelet.  Vos  sabéis  que  yo  sigo  una  cau¬ 


sa  á  mi  mujer,  ó  mejor,  que  desearía  ¡ 
ghirla.  Pues  bien,  ahora  es  ella  la  que  enl 
bla  un  proceso  contra  mí. 

Mauricio.  Bajo  qué  pretcsto  ? 

Poincelet.  Jamás  lo  adivinaríais.  Cuando 
hacia  la  corte  á  María,  cometía  la  locura  de 
cribirla  cartas  tiernas,  ardientes,  apasionad 

Mauricio.  En  esto  no  veo  nada... 

Poincelet.  Escuchad!..  Yo  me  llamo  Pab 
porqué  haberme  puesto  este  nombre?  —  A 
de  dar  un  carácter  poético  y  novelesco  á  nu¡ 
tra  correspondencia,  en  mis  cartas  no  fecl  - 
das, — no  fechadas!  otra  tontería!...  llama 
á  María  mi  Virginia.  Vos  comprendéis?..  - 
blo  y  Virginia...  eso  es  una  simpleza,...  po 
Bernardin  de  Saint  Fierre....  los  buenos  i- 
gros...  toda  aquella  historia  en  fin,  me  bal  i 
impresionado  vivamente,  y  así  es  que  nos  ly 
mábamos  Pablo  y  Virginia,  qué  imprudenc  !j 
Pues  bien,  esas  cartas,  pretende  María  las  u 
dirijido  yo  á  otra  mujer  llamada  Virginia  | 
con  este  instrumento  me  acrimina  de  adúllj 
ro.  Sí  señor,  ella  ha  vuelto  el  arma  contra  ¡j 
Esa  mañana  se  me  ha  citado  á  juicio;  corre ' 
instante  á  casa  del  señor  Landreuil,  su  úlj 
rao  amante....  [Aquí  Mauricio  se  levanta  i 
pontáneamentc  y  se  pone  en  medio.)  con  qui  1 
yo  me  creía,  había  marchado  ella  á  tomar  i 
baños.  Casualmente  acababa  de  llegar  el  se  1 
de  Landreuil,  quien  no  me  ha  dejado  concl  I 
«Vuestra  mujer,  me  ha  dicho,  me  ha  trat  j 
como  á  vos.  »  —  Ah  !  bah  !  os  ha  enganado  1 
vez?...  — V  me  ha  añadido  en  seguida:  «A  : 
ra  María  se  halla  en  Alemania  con  el  ma 
de  Anglemira...  Y  de  cuatro  !/..» — Al  oir  ! 
to  ,  he  quedado  inmóvil ,  estupefacto..... 
nombre  del  cielo ,  he  esclamado  entonces,  ;  i 
ned  un  término  á  esa  situación  moral ,  p  j 
ya  es  para  mí  intolerable;  tened  la  bond  | 
puesto  que  no  he  podido  sorprenderos  junl 
á  mi  mujer  y  á  vos ,  de  darme  un  certiíic; 
de  su  mala  vida  y  costumbres,  con  el  que  pij  j 
da  yo  contestar  á  la  estraña  acusación  que  ¡ 
formulado  contra  mí.  El  señor  Landreuil 
me  ha  echado  á  reir  á  carcajadas,  —  esas  gt 
tes  se  rien  de  todo  ,  — y  ha  tenido  la  crueli 
de  no  acceder  á  mi  demanda.  Héme  aquí,  pu 
acusado  por  María,  y  precisado  á  defender! 

Mauricio  [que  desde  algunos  instantes  se  I 
Ua  distraído  mirando  á  su  mujer ;  apart  |fl 


I 


Qué  contendrán  esas  cartas?  Parece  están  pr 
cupando  vivamente  á  Enriqueta. 

Poincelet.  Señor  Mauricio,  solo  en  vos  p  ¡ 


lo  contar.,  solo  vos  tenéis  la  prueba  de  la  ma- 
a  conducta  de  mi  mujer. 

I1  Maü*ICI0  {mirando  siempre  á  Enriqueta  ) 
lo  ?  '  ' 

Powcelet.  ] Esa  hoja  del  libro  negro....  sois 
os  quien  la  ha  arrancado.  .  solo  vos  pudisteis 
•acerlo ,  bien  que  he  sufrido  dos  dias  de  pri- 
on  por  sospechas  de  haber  sido  yo  el  autor. 
Mauricio  ( distraído  siempre  mirando  á  En- 
queta.)  Os  engañáis,  señor  Poincelet.  (. Apar - 
,')  Esas  cartas... 

Poincelet.  No  me  he  atrevido  jamás  á  ha- 
iros  claramente,  pero  hoy  una  circunstan- 


EL  LIBRO  Nitcriuj. 


:ró 


Mauricio.  lt  o  os  aseguro... 

Poincelet.  Esa  hoja  de  ningún  interés  es 
|-a  vos,  por  |0  menos  lo  ignoro....  y  ella  es 
.  última  esperanza  para  poder  probar  el  de- 
1 1  de  mi  mujer. 

i  iIaüsicio.  Parece  que  Enriqueta  se  halla  con- 

[ vlda  ’  (Ta  bruscamente  hacia  En¬ 

cueta.)  Quiero  saber  que  dicen  esas  cartas 
Lwriqueta.  leed.  ( Da  á  Mauricio  una  de 
F  cartas  que  acaba  de  leer. ) 

i  Iauiiicio  ( leyendo.)  «El  señor  de  Morlac  y 
1:  familia  manifiestan  al  señor  y  i  la  señora 
í. rielo  ,  el  sentimiento  de  no  poder  gozar  de 
limable  invitación.  El  señor  de  Morlac  aca¬ 
lle  recibir  orden  del  ministro  de  justicia 
i  que  pase  inmediatamente,  á  causa  de  ur- 
» :s  negocios,  al  palacio  real  de  Tolosa  »  (A 
y.quela.)  Semejante  accidente  es  muy  natural 
(querida  Enriqueta  ,  y  y0  no  comprendo  ’ 

>  uncelet.  Permitidme !  Yo  conozco  perfec- 
r‘e  al  señor  ^  Morlac,  puesto  que  es  un 
b  ado  general.  Si  debe  partir  inmediatamen- 
■  >a  lolosa ,  es  muy  singular  ,’que  haya  ido 
« a  del  señor  de  Champvilliers ,  quien  da 
«  noche  una  magnífica  soirée  para  celebrar 
'greso  del  señor  de  Landreuil ,  su  futuro 


•U>. 

i  uaicio.  Os  habréis  engañado,  señor  Poin- 

Uvcelet.  Yo  lo  quisiera...  sin  embargo... 
i  *  hubiera  conocido  á  este  majistrado !... 
Iuricio  (  tomando  otra  carta  que  le  entre- 
*  nnqueta.  )  «El  señor  de  Saint-Martin  no 
lej  el  honor  de  asistir  á  la  reunión  del  se- 
auricio,  por  cuanto -á  su  madre  acaba  de 
P  una  grave  indisposición.» 

IpCELET.  'Ese  es  uno  de  los  jurados  de  la 
«ma  ;  me  consta  que  os  engaña,  porque 
1  ¡isma  noche  me  he  presentado  á  su  casa 


para  ofrecerle  una  memoria  contra  mi  mujer, 

l  ■!",  !  -  qUC  liabia  ido  coa  madre  á 

miio  e  1  Se‘10rde  ChamPV"iers.  Por  consi- 
g  líente  ahora  me  voy  á  casa  del  señor  de 

al 1  señor  fiN  d°n<le  eSt°y  segur0  encontraré 
a  señor  de  Sa.nt-Martin  y  podré  entregarle 

a  1  mismo  dichí  memoria. 

Mauricio.  Mucho  siento  que  este  no  ven«-a 

r^rr*  per° en  fin- 

• ]  <luerldo  compañero,  mis  her- 

nos  sta  n“  C  "B0S  mUCh°  n°  P°der  hallar- 
nos  esta  noche  en  vuestra  encantadora  fiesta 

nosT  Pérd¡da  de  "UeStr°  idola,ra<io  tío! 
OS  obliga,  como  podéis  comprenderlo,  á  que- 
darnos  en  casa.»  4 

Poincelet.  A  este  no  le  conozco. 

Mauricio  [pasando  al  otro  lado  de  la  mesa  ) 
Vo  si...  Ayer  estaba  en  el  teatro  con  'sus  her¬ 
manas.  A  ver  esas  otras...  ( Tomando  vivamen¬ 
te  tres  o  cuatro  cartas  mas. )  En  todas  las 
mismas  escusas  ,  los  mismos  pretestos.  Pero 
Que  significa  esto  ?  (  A  Enriqueta. )  Vamos 
comprendo  ahora  vuestra  emoción....  no  ten¬ 
dremos  tanta  concurrencia  como  esperábamos. 

Enriqueta.  Sí...  Otro  dia  seremos  mas  di- 
chosos. 

Mauricio  (  después  de  haber  leído  muchas 
cartas. )  Vamos !  siempre  accidentes  imprevis- 
OS  jaquecas,  indisposiciones...  {Aparte.)  Ah/ 
ya  o  adivino  .'  (  A  Enriqueta. )  Nuestra  fiesta 
es  bien  triste  ,  mi  buena  Enriqueta. 

Poincelet.  En  cambio  será  lucida  y  brillan¬ 
te  la  reunión  del  señor  de  Champvilliers. 

Mauricio.  Sí...  sí...  (  Toma  temblando  otra 
cana  y  corre  á  mirar  la  firma. )  De  mí  me- 
joi  amigo,  temando  de  Elviraare  :  «Mi  que¬ 
rido  y  escelente  Mauricio  :  hemos  recibido  dos 
invitaciones  ,  la  tuya  y  la  del  señor  Champvi- 
lliers  ;  vo  quena  dar  la  preferéncia  á  la  tuya 
pero  mi  mujer  que  es  íntima  amiga  de  la  se¬ 
ñorita  Clotilde  ,  me  inclina  á  que  asista  á  la 
reunión  de  casa  de  Champvilliers.»  —Miente'  Su 
mujer  no  es  amiga  de  Clotilde,  ni  siquiera  la  co¬ 
noce!  Miente!..  repito.  {Pasando  cerca  de  Poin¬ 
celet.  )  Perdón ,  señor  Poincelet ,  perdón  por 
este  desahogo...  Pero  ya  veis  que  hay  motivo 
para  indignarse...  —Vos  me  habéis  dicho  aho¬ 
ra  mismo  ,  señor  Poincelet,  que  pensabais  pre¬ 
sentar  esta  noche  una  memoria... 

Poincelet.  Ah!  sí...  ya  me  olyídaba ;  voy- 
me  corriendo  á  casa  del  señor  de  Champvilliers, 
en  donde  precisamente  debo  hallar  al  señor  de 
Saint-Martin,  mi  incorruptible  jurado.  Has- 
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ta  la  vista,  mis  buenos  amigos.  (Saluda  á 
Mauricio  y  Enriqueta;  sale.) 


ESCENA  VI. 

ENRIQUETA  ,  MAURICIO. 

Mauricio,  (echándose  sobre  el  canapé. — 
Aparte).  Fernando  de  Elvimare ,  mi  compañe¬ 
ro  de  infancia  y  de  estudio  ,  mi  mejor  amigo ! 

Enriqueta  ,  ( levantándose  y  acercándose  á 
Mauricio).  Vos  sufrís,  amigo  mió...  yo  sufro 
tanto  como  vos...  pero  no  nos  falta  paciencia. 

Mauricio,  (levantándose).  Veis,  nuestros 
salones  están  desiertos. 

Enriqueta.  Tal  vez  vendrán  algunos  todavía, 
porque  no  todos  nuestros  convidados  se  han 
escusado. 

Mauricio.  ¿Queréis  decir?  (Saca  su  reloj). 

Enriqueta.  Sí  ,  porque  muchos  no  van  á  las 
reuniones  hasta  después  de  haber  salido  del 
teatro. 

Mauricio.  Mirad...  es  la  una  y  media...  Ha¬ 
ce  ya  rato  que  se  ha  salido  del  teatro... 

Enriqueta.  Sabéis  que  la  mujeres  se  ador¬ 
nan  sobremanera  para  ir  á  una  reunión.  Los 
maridos  aguardan ,  y  basta  que  uno  lo  haga 
para  que  sigan  los  demás. 

Mauricio,  ( ajiiado ).  Nadie  ! 

Enriqueta.  Vuestra  impaciencia  me  hace  su- 
f  rir. 

Mauricio,  (paseándose).  Nadie!  nadie!... 
Ah  !  un  coche  !  ( yendo  á  la  ventana).  No  ;  ha 
pasado  de  largo  ! 

Enriqueta.  Calma,  amigo  mió,  calma. 

Mauricio,  Las  bpjías  se  han  consumido  has¬ 
ta  mas  de  la  mitad  ,  esas  flores  son  ya  marchi¬ 
tas...  ¡Qué  silencio  en  la  calle  y  á  lo  léjos... 
Oh  !  ese  vacío  ,  ese  silencio  me  abaten...  ¿Qué 
suponer  ?  ( Se  sienta  á  la  derecha  en  el  ca¬ 
napé  ) . 

Enriqueta.  Es  preciso  suponer ,  amigo  mió, 
<¿ue  una  causa  que  nosotros  no  podemos  adivi¬ 
nar...  que  un  motivo  que  no  conocemos,  que 
conocerémos  mas  tarde... 

Mauricio  ,  ( levantándose).  ¡  Lloráis !...  Ah  ! 
vos  conocéis  ese  motivo  lo  mismo  que  yo... 
io  habéis  comprendido  1  (  Enriqueta  deshecha  en 
danto ,  va  á  sentarse  cerca  de  la  chimenea.  Pro¬ 
sigue  Mauricio  con  indignación).  Hé  aquí  el 
mundo !  Hé  aquí  la  sociedad !  Ella  os  dice : 
Hombres  caidos ,  regeneraos,  levantaos’  Y 
cuando  os  habéis  corregido,  cuando  estáis  en 


pié ,  esta  misma  sociedad  viene  á  echaros  o 


una  alegría  feroz  y  á  preguntaros.  ¿Qué  «¡ai 


en  otro  tiempo?  y  otra  vez  os  desprecia 


humilla.  Todavía  hace  mas,  como  á  nosci 
os  ahoga  bajo  el  peso  del  silencio.  (Con  fuer 


c 


Ah !  venid ,  venid  todos ,  corred  á  ped  n 
cuenta  de  mi  acción.  Yo  os  contestaré,  o  ii 
ré  porqué  me  he  casado  con  esa  pobre  rr  je 
que  está  temblando  delante  de  mí...  Pero  ,  u 
responder  á  ese  monstruo  invisible ,  mas  ij 
que  la  tierra,  mas  alto  que  el  cielo,  qué  ¡is 
ponder  á  la  opinión?  (Echase  abatido  sob  < 


canapé ). 


Enriqueta,  (acercándose  á  Mauricio).  Y?s 
tra  exaltación  me  espanta. 

Mauricio.  Es  ella,  es  la  opinión  que  h;  ís 
crito  sobre  vuestra  frente  lo  que  vos  habei  si 
do  ;  sobre  la  mia  ,  lo  que  me  he  atrevido  <■  ia 
cer  casándome  con  vos ;  es  ella  la  que  h;  ;o 
piado  sobre  nuestra  fiesta  y  la  ha  envener  lo 
(  Levantándose  y  caminando  con  ajitacion.  c 
frenéticamente  su*  reloj).  Yó  habia  creidc  u 
la  sociedad  era  buena,  y  me  he  engañado  y 
hítfiia  creído  que  los  pequeños  eran  me  e 
que  los  grandes,  y  me  he  engañado  lam  n 
Los  grandes  son  desdeñosos ,  los  pequeños  ;» 
tupidos :  hé  aquí  la  diferencia.  Ni  los  uno  d 
los  otros  se  han  dignado  venir  á  mi  reui  íj 
esos  grande  ciudadanos !  y  lo  que  mas  |l 
mas  indignación  inspira,  es  el  pensar  que  i  a 
do  habia  creído  que  una  revolución  maní  l 
con  mi  sangre  rejeneraria  al  hombre ,  ira 
engañado  del  mismo  modo :  las  monar  u 
caen ,  la  opinión  queda ;  la  opinión ,  esta  H 
grienta  reina ! 

Enriqueta  ,  (  pasando  cerca  de  Maurici  m 
se  halla  delante  á  la  izquierda ).  Ferdon  i! 
perdón!...  por  estos  dolores  que  os  caí  i 
todos  vuestros  males  vienen  de  mí...  ¿Po  (\ 
haberme  casado  ?¿Nó  os  lo  habia  dicho  ! 
(Cae  á  los  piés  de  Mauricio). 

Mauricio  ,  ( la  levanta  y  la  abraza ,  en  si  | 
da  con  resolución  va  á  la  chimenea  y  tiri  i 
cordon  de  la  campanilla ;  preséntase  por  la  - 
recha  la  camarera  y  el  criado  por  la  izqt  i 
da.  A  la  camarera).  Traed  aquí,  á  madíl 
sus  mas  ricos  adornos...  bajadla  sus  joyas  ' 
diamantes...  traedla  también  flores...  lo  oi  ■ 

( Sale  la  camarera.  Al  criado).  Que  se  po  1 
los  caballos  al  coche.  Id  !  ( Sale  el  criado 

Enriqueta.  ¿Qué  pretendéis  hacer  ? 

Mauricio.  Irnos  al  baile. 

Enriqueta.  Al  baile ! 


’  Mauricio.  Sí... 

1  Enriqueta.  Amigo  mío... 

Mauricio.  Á  casa  del  señor  de  Champvi- 
( ers. 

r  Enriqueta.  Ah ! 

Mauricio.  La  mas  alia  aristocracia  estará  allí; 
'Mas  las  mujeres  honradas... 

“Enriqueta.  Amigo  mió,  renunciad!... 
¿Mauricio.  Jamás  ! 

Enriqueta.  En  nombre  del  cielo!... 
íauricio.  [haciéndola  sentar  cerca  del  toca - 
)!  )•  Obedeced.  [La  camarera  ha  traído  los 
mantés  y  las  flores).  Esta  corona  de  rosas  en 

^  stra  cabeza .  [Él  mismo  se  la  pone). 

i!  ¡mis  convidados  j no  han  venido  !...  Esas 

'Ms  te  sientan  á  las  mil  maravillas !... _ pues 

ls  ,  iré  á  buscarlos  en  casa  del  señor  de 
5;  «pviliiers...— Vamos  ,  esas  perlas.  [  Le  pasa 
brazalete  al  brazo  izquierdo).  Enjugad,  queri¬ 
das  lágrimas...  Ahora  estáis  encantadora!.. 
!...  eso  es  rico...  es  soberbio...  Esas  flores 
uestro  seno...  (  La  da  un  ramillete  que  ella 
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misma  se  pone  en  su  seno). 

suWendoT’  {lhrand0)-  ¡0h!  'CÓmo  estí 

Mauricio,  [contemplándola).  •  4b  f  v  ,s  s  s 

rsar  V0S  Sereis  ,a  mas '  hermosa  de! 
baile...  Pero  no  lloréis  mas! 

Enriqueta.  Son  vuestras  lágrimas  las  que 
inundan  mi  rostro ! 

Mauricio  ,  ( tomando  un  collar  que  le  pre- 
senala  camarera).  Todavía  ese  collar.  (Lo 
ha  al  cuello  de  Enriqueta).  ¡  Infames!  matar 
a  mujer  por  el  menosprecio,  el  marido  por 
a  vergüenza...  ¡Oh!  nonos  matarán,  nó!... 
[Dándole  otro  ramillete). 

Enriqueta  ,  [en  el  colmo  del  dolor).  Basta  * 
basta  !  ó  me  muero  ! 

El  criado,  [al  fondo).  El  coche  está  dis¬ 
puesto. 

Mauricio  Venid,  señora,  vámonos  al  baile 
“Sa  Champvilliers.  (  Sale  arrastrando- 


(TOO  O' 
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ESCENA  PRIMERA. 

I  reuil ,  solo ,  delante,  mirando  hácia  el 
fondo. 

E  a  fiesta  se  celebra  por  mí.  ¡  Una  fiesta  ! 
|r  pudiese  leer  en  mi  corazón  !  Mañana 
ilfiebrado  por  todo  el  mundo  mi  enlace 
señorita  de  Champvilliers.  De  todas  par- 
Mbiré  felicitaciones...  Yo  seré  rico ,  sí, 
dichoso,  nó.  Hay  en  mi  vida  una  man- 
jjie  quisiera  borrar ,  aunque  fuese  á  precio 
«¡sangre. ..  Afortunadamente  mi  mal  génio 
1  aLandonado.  Ese  mayor  de  Anglemira 
j*j  so^re  1X11  una  influencia  funesta,  irre  - 
0  l  Con  los  dos  años  de  prisión  á  que  ha 
k  ondenado  por  contumacia,  por  haber  sido 
lilamente  feliz  en  el  juego  ,  es  probable 
jnás  vuelva  á  París. 

vriado,  [anunciando).  El  señor  y  seño- 
fcjienneval !  El  señor  conde  de  Chamberí ! 


El  señor  marqués  y  la  señora  marquesa  de  Vier- 
zon ! 

Landreuil.  Mi  madre/...  viene  por  este  lado 
con  madama  de  Champvilliers  y  su  bija  No 
quiero  que  estas  damas  lean  en  mi  rostro  mis 
Instes  pensamientos.  [Sube  la  escena  y  desa¬ 
parece  por  la  derecha ,  mientras  que  entran  las 
señoras  de  Champvilliers ,  de  Valpiny  Clotilde). 

ESCENA  II. 

MADAMA  DE  CHAMPVILLIERS  ,  MADAMA  DEVAL- 

PIN,  Clotilde  ,  al  fondo  los  convidados. 

4ÍAD.  DE  Champvilliers.  En  verdad ,  no 
hay  como  vos  ,  mi  querida  amiga  de  Valpin, 
para  concebir  semejantes  ideas. 

Mad.  de  Valpin.  Vos  hacéis  demasiado  ho- 
nor  a  ni*  espíritu.  Puedo  aseguraros  que  en 
es!o ,  solo  la  casualidad  merece  vuestros  elo- 
Üo  •. 
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Clotilde.  Pero  de  qué  hahlais  ? 

Mad.  de  Champvilliers.  La  casualidad  I.... 
Figúrate,  Clotilde,  que  madama  de  Yalpín,  que 
lo  mismo  que  nosotras ,  tiene  poderosos  moti  •• 
vos  para  odiar  al  señor  Mauricio,  ha  ima- 
jinado  como  en  venganza ,  hacernos  dar  tu 
baile  de  bodas  la  misma  noche  en  que  él  dá 
su  soirée.  Este  medio  precisamente  habrá  per¬ 
judicado  sus  invitaciones. 

Mad.  de  Valpin.  Vuelvo  á  repetíroslo ,  os 

aseguro  que... 

Clotilde  Mucho  sentiria  ser  la .  causa  del 
menor  disgusto  que  esperimentase  el  señor 
Mauricio.  Yo  desearía  que  hoy  todo  el  mundo 
fuese  feliz., 

Mad.  de  Champvilliers.  Tranquilízate,  io¬ 
do  lo  mas  que  podrá  suceder,  es  que  sus  sa¬ 
lones  no  estén  tan  llenos  ni  tan  brillantes  como 
los  nuestros.  Y  por  otra  parte,  qué  casamiento! 

Mad.  de  Valpin.  Ah  !  el  de  nuestros  queri¬ 
dos  hijos  no  puede  ser  comparado  á  ningún 
otro.  Qué  sensible  es  no  haya  en  nuestra  len¬ 
gua  francesa  una  palabra  afectuosa  para  desig¬ 
nar  el  grado  de  parentesco  que  se  establece 
entre  dos  suegras !  Cómo  llamarnos  entre  no¬ 
sotras  ? 

Mad.  de  Champvilliers.  Es  verdad -  dos 

suegras...  eso  nada  significa. 

Clotilde  (  que  ha  subido  hácia  el  fondo.  ) 
Me  parece  he  visto  en  el  otro  salón  al  señor 
de  Landreuil. 

Mad.  de  Valpin.  Nos  estará  buscando:  ve¬ 
nid  ,  hija  mia. 

El  criado  (  al  fondo ,  anunciando.)  El  señor 
de  Versac  !  El  señor  de  Croissy  ! 

Mad.  de  Champvilliers  [tí  madama  de  Val¬ 
pin ,  subiendo  la  escena.)  Dos  íntimos  aqaigos 
de  mi  marido...  dos  procuradores  del  rey 

Mad.  de  Valpin.  Nuestro  baile  no  carece 
de  orijinalidad  :  todo  el  foro  de  París  ha  com¬ 
parecido  aquí.  Parece  la  reapertura  de  las  cor¬ 
tes  después  de  las  vacaciones.  Se  me  figura 
ver  circular  los  cinco  códigos  dorados. 

(  Entran  los  dos  procuradores  del  rey  y  sa¬ 
ludar^  á  madama  de  Valpin ,  á  madama  de 
Champvilliers  y  á  Clotilde ,  que  pasan  al  otro 
salón.  ) 


ESCENA  III. 

EL  PROCURADOR  DEL  REY  DE  VERSALLES,  EL 
PROCURADOR  DEL  REY  DE  MEAUX  ,  después 
P0INCEL1T. 
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El  procurador  de  Meaux,  Me  estabais  Ki 
ciendo  que  vuestro  distrito  de  Versalles...  t 

El  procurador  de  Versalles.  Va  meng  n 
do  de  día  en  dia.  Hace  tiempo  que  no  hcie- 
nido  ninguna  causa  un  poco  dramática  ! 
vos,  mi  apreciado  colega,  sois  mas  aforti.a- 
do  que  yo  en  vuestro  distrito  de  Meaux;  I 

El  procurador  de  Meaux.  Por  ahora  no  plrd 

i 

quejarme.  Sí  no  se  han  presentado  dui 
este  último  semestre  robos  á  mano  ai 
da  ,  envenenamientos  con  premeditación  ,iie 
sinatos  y  otros  crímenes  por  este  estilo  ¡  e 
cambio  nos  ha  favorecido  el  incendio.  Sí. pe 
mos  tenido  muchas  causas  sobre  incendiejet 
el  radio  de  nuestra  jurisdicción. 

El  procurador  de  Versalles.  Oh  !  h  ju 
es  incendios  ,  tampoco  han  faltado  en  nu  tri 
departamento  de  Seine-et-Oise. 

El  procurador  de  Meaux.  Permitidme  n| 
go ,  que  yo  en  esto  os  disputo  la  ventaj 
mis  propiedades  hasta  han  incendiado  los 
linos. 

El  procurador  de  Versalles.  O  es  mjl 
pero  se  puede  encontrar  peor. 

El  procurador  de  Meaux.  Cómo !  peo  |i 
el  incendio  á  domicilio  ? 

El  procurador  de  Versalles.  Se 
descubrir  los  incendiarios  y.  yo  los  desci 


i!1 


yo 


El  procurador  de  Meaux.  No  lo  niego  , 
ro  no  adivináis  la  causa  moral....  Vean, 
qué  atribuís  vos  los  incendios  ? 

El  procurador  de  Versalles.  Yo  los  a- 
yo  á  los  descontentos. 

El  procurador  de  Meaux.  Pues  biei 
señor,  los  atribuyo... 

Poincelet  ,  (  que  ha  entrado  por  el 
se  ha  acercado  mist  riosamenle  y  ha  p 
su  cabeza  entre  las  espaldas  de  los  dos  j 
radores  del  ley.  )  Yo  ,  señores,  atribuy 
incendios  al  fuego. 

Los  dos  procuradores.  Ah  !  sois  vos , 
Poincelet  ! 

Poincelet.  El  mismo  !  y  puesto  que  m 
na  estrella  quiere  que  encuentre  juntos 
procuradores  del  rey ,  permitidme  pre£ 
ros  si  porque  un  hombre  tiene  la  desgr 
ñamarse  Pablo  y  tener  una  mujer  que 
llama  Virginia... 

El  procurador  de  Meaux.  Ah  l  todaví 
veis  con  vuestro  negocio ! 

El  procurador  dc  Versalles.  Señor  1 
¿et  os  tendrán  que  encerrar  en  una  c< 


í 

!¡ 


Orates.  ( Se  lleva  al  procurador  del  rey  de 
Meaux.  ) 

'  Poincelet  ( esforzándose  en  detenerles  )  Pero 

o  digo  seriamente .  Pensad  ,  señores  ,  que 

•  ansa  do  de  ser  yo  una  comedia  de  Moliere 
Quisiera  convertirme  de  repente  en  un  drama 
e  Beaumarchais.  (  Los  dos  procuradores  del 
y  se  van  riendo  completamente.  )  Yo  no  sé, 
^amos...  si  no  me  rio  !  (  Les  va  siguiendo.  )■ 
Un  crudo  ( anunciando. )  El  señor  harón 
’  forello-Morolli!  (Para  la  música  durante  al- 
unos  instantes.  ) 


EL  LÜIÜO  NEGKO, 
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.  ESCENA  IV. 

lo 

Uí  DE  ANGLEMIRA  ,  LANDREUIL. 

El  -mayor  (  viniendo  del  fondo  con  Lan- 
euil.  Habla  con  acento  italiano.  )  Os  doy 
jiacias  personalmente,  señor  conde,  por  la  fa- 
&  rabie  acojida  que  se  me  dispensa  en  casa  de 
estro  suegro  ,  el  señor  de  Champvilliers  á 
Et|ien  debo  el  honor  de  hallarme  aquí  la  no- 
ie  tan  feliz  de  vuestras  bodas. 

f-JKDMMi  Soy  yo  quien  me  felicito  de  re- 
Mros,  señor  barón.  Ha  bastado  una  palabra 
¡i  señor  de  Champvilliers  para  que  me  apre- 
‘  ase  á  dinjiros  una  esquela  de  convite. 

mayor,  lo  la  he  pedido  como  un  ver- 
ero  favor.  Mi  misión  en  Francia  ha  dado 
irjen  á  entablar  con  él  honrosas  relaciones. 
?ndo  vuestro  suegro  antiguo  majistrado  y  tc- 
fQdo  sobrada  esperiencia,  se  ha  dignado 
£irmeen  el  trabajo  de  lejislacion  comparada, 
|el  que  me  estoy  ocupando  en  este  momento. 
Fado  de  miras  altamente  filantrópicas. 
Iandreuil.  lo  siento,  señor,  que  las  ocu- 
íi iones  que  me  han  traído  ajitado  durante 
is  dias,  me  hayan  impedido  tomar  particu- 
a  conocimiento  del  trabajo  de  que  me  habíais. 

estudiáis  ,  creo  ,  nuestro  sistema  peniíen- 
Ijio? 

L  mayor.  Sí.  señor  conde;  el  gran  duque 
Jroscana  me  ha  enviado  á  Francia  para  es- 
iar  á  fondo  vuestro  sistema  penitenciario. 
Imestion  es  grave;  ella  ha  promovido  gran¬ 
ito  e  bates  entre  su  alteza  y  yo.  El  gran  du- 
^  esta  por  el  silencio  absoluto  del  preso  que 
5  acierra  en  las  celdillas,  yo  por  el  silencio 
■pal ,  es  decir,  yo  permito  al  preso  hablar 
j!s  los  meses  una  vez  con  el  gefe  del  taller 
*  tratar  de  las  necesidades  del  servicio.  He 
w io,  pues,  á  f  rancia,  en  donde  se  emplean 


con  buen  éxito  los  dos  sistemas ,  á  fin  de  ase¬ 
gurarme  cuál  era  el  mejor,  para  aplicarlo  en  se- 
gmda  a  la  Toscana.  Lo  q„e  es  por  mí,  la  cues- 
on  ts  a  resuelta ;  yo  opino  que  el  silencio 

tns  nue  elCe  r'Ver  '°C0S  *  '°S  preS0S  ' 
tras  q  ,e  el  silencio  parcial  tan  solo  les  hace 

imbéciles.  La  humanidad  ,  pues  ,  exije  que  se 

pre  lera  este  ultimo  silencio  ,  al  silencio  alisó - 

LANnREuiL.  Vamos!  la  prisión  mas  espanlo- 
a  e  castigo  mas  terrible  para  los  criminales 
sera  siempre  sn  conciencia... 

El  mayor  [hablando  naturalmente).  Sí  pe¬ 
ro  yo  prefiero  un  buen  pasaporte. 

Landreuil  ( reconociéndole ).  Ah!...  ya  me 
parecía...  no  me  engañaba  ,  pues... 

El  mayor.  Nó,  no  os  engañáis.  El  harón  Mo¬ 
re  lo-Morolli  es  el  antiguo  mayor  Martingale 
vuestro  mejor  amigo. 

Landreuil.  Vos  aquí !...  pero  si  estáis  con- 
aenado  a  dos  años  de  prisión. 

El  mayor.  Hé  aquí  porque  las  estudio,  hé 
aquí  porqué  las  visito. 

Landreuil.  Pero ,  ¿  ese  título  que  tomáis, 
ese  nombre  ?... 

ii  F  Mayob-  Sütl  mios;  «no  y  otro  los  he  ha¬ 
lado  en  el  interior  de  una  diligencia...  los  he 
tomado  de  un  viajero  que  dormía. 

Landreuil.  ¿  Vos  le  habéis  robado  su  car- 
tera  ? 

El  mayor.  Solamente  me  he  apoderado  de 
SU  pasaporte  respetando  su  sueño ,  y  en  cam¬ 
ino  le  he  dejado  el  mió.  De  manera  que  espe¬ 
ro  hallar  un  día  ü  otro  á  mi  honrado  persona¬ 
je  en  las  cárceles  que  estoy  inspeccionando... 
Mas,  yo  no  sé,  me  parece  habéis  lomado  un 
tono...  me  estáis  mirando  de  cierta  manera... 
Vos  habéis  sido  griego  como  yo,  mi  querido... 

Aquiles,  ¿os  habéis  pasado  acaso  al  campo  de 
lostroyanos?  , 

Landreuil.  Mayor...  ninguna  traición  os  ha¬ 
ré...  pero  no  contéis  mas  en  mí. 

El  mayor.  ¡Muy  bien!  ¿Se  juega  en  vues¬ 
tros  salones?...  es  que  he  perfeccionado  ya 
mi  sistema... 

Landreuil.  Vos  quisierais  que  me  asociase 
todavía  á  vuestras  ilícitas  ganancias 
El  MAYOR.;  Oh!  ilícitas!,  purit^o!...  pero 
yo  no  quicio  esto;  tan  solo  loque  haréis,  se¬ 
ra  cerrar  los  ojos  y  la  boca.  Yo  no  exijo  el  si¬ 
lencio  parcial,  lo  oís?...  sino  el  silencio  abso- 
i  ,ut0-'  como  el  gran  duque  de  Toscana.  (Se 
!  de  mevo  música).  Vamos,  por  mi  no 
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os  incomodéis ,  id  á  divertiros,  amigo  mió,  id... 
¡Ah  !  una  palabra  todavía...  Atravesando  vues¬ 
tros  salones  ,  he  apercibido  al  prefecto  de  poli¬ 
cía...  espero  me  presentareis  á  él...  es  un  hom¬ 
bre  encantador...  me  gusta  mucho...  bien  que 
parece  ha  enflaquecido  un  poco... 

Landreuil,  ( aparte ,  retirándose).  Este  hom¬ 
bre  es  el  espectro  de  mi  pasado ,  me  causa 
miedo. 


ESCENA  V. 

el  mayor  ,  solo ,  sacando  de  su  faltriquera  un 
juego  de  cartas  y  examinándolas. 

Un  rey...  dos  reyes...  tres  reyes...  cuatro... 
cinco...  seis...  siete...  ocho...  en  un  solo  jue¬ 
go...  ocho  reyes...  si  bastan  para  la  dicha  de 
un  pueblo .  bastan  también  para  la  de  un  ju¬ 
gador.  Ahora  volvamos  á  medirnos  otra  vez  con 
la  fortuna...  sed  galante ,  señora;  desde  que 
estoy  pensando  un  medio  para  cojeros  por  los 
cabellos,  los  tendréis  ya  enteramente  blancos. 

Poincelet  ,  [en  el  otro  salón  de  la  izquierda). 
Puesto  que  es  asi,  veremos...  sí,  lo  veremos. 

El  mayor  ,  ( metiéndose  vivamente  sus  cartas 
en  su  faltriquera).  Ya  reconocía  esa  voz....  es 
mi  provincial  de  Frasead...  el  esposo  de  María... 
Retirémonos!...  (Sale  por  la  derecha). 


ESCENA  VI. 

poincelet  ,  azorado. 

Yo  tenia  necesidad  de  estar  solo...  Vaya,  es 
mucho  cuento  que  todo  el  mundo  se  burle  de 
mí  y  se  me  ria  á  mis  barbas  siempre  que  hablo 
de  mi  mujer,  por  la  que  todavía  ayer  me  con¬ 
denaron  á  pagar  tres  mii  cuatrocientos  francos. 
El  señor  de  Landreuil  me  ha  desechado  tam¬ 
bién  ,  cuando  por  segunda  vez  le  he  pedido  un 
certificado  de  la  mala  conducta  de  María.  Pe¬ 
ro  bien  !  na  importa ,  pondré  en  ejecución  el 
proyecto  que  tenia ;  este  proyecto  es  insultar 
y  provocar  a  todos  los  amantes  de  María,  em¬ 
pezando  por  el  señor  de  Landreuil.  Eso  será 
largo ,  tanto  peor !  Gomo  yo  acostumbro  hacer 
todo  lo  que  digo,  al  venir  aquí,  me  he  pro¬ 
visto  de  armas...  Sí...  he  traído  espadas  y  pis- 
íolas...  pistolas  que  están  cargadas.  Ale  pre¬ 
sento  al  señor  de  Landreuil...  le  insulto...  él  no 
querrá  batirse...  la  víspera  de  su  casamiento  !... 
yo  le  aguardo  allí...  él  se  indignará...  y  á  fin 


de  salir  del  paso ,  se  verá  precisado  á  darme 
certificado  que  le  pido ,  ó  sino  muevo  gr. . 
escándalo  en  medio  de  los  salones... 

Un  criado,  ( anunciando ).  El  señor  y  seño, 
Mauricio. 


ESCENA  VII. 


(  Todas  las  personas  que  se  hallan  en  el  segu 
do  salón ,  miran  hácia  el  fondo  por  donde  e 
tran  Enriqueta  y  Mauricio.  Poincelet  se  hal j- 
delante  á  la  izquierda ). 


Mad.  de  Valpin.  ¡Es  imposible! 

Mad.  de  Champvilliers.  ¡  Oh  nó  !  El  cri 
do  se  habrá  equivocado. 

Mad.  de  Valpin.  Pues  sí,  son  ellos  mismej 
Mad.  de  Chamvpilliers.  ¡Ellos  aquí!... 
Chamvili.iers.  ¡  Á  esto  se  han  atrevido  !  (E 
riqueta  y  Mauricio ,  atraviesan  el  último  se  i 
Ion  soportando  las  miradas  de  todo  el  mundo  ¡ 
penetran  en  el  primer  salón ,  yendo  hácia  dt 
lante  del  teatro). 


ESCENA  VIII. 

* 

LOS  MISMOS,  MAURICIO,  ENRIQUETA,  CONVIDADOS 

fórmase  un  círculo  al  rededor  de  Enriqueta 
Mauricio ,  que  les  observa  con  curiosidad;  ' 
música  ha  parado;  todos  hablan  bajo ;  se  * 
designa. 

Enriqueta.  Arpigo  mió... 

Mauricio.  No  tembléis  así...  ¿nó  estáis  en  i 
brazo  ? 

Enriqueta.  Ya  hemos  venido.,  ahora  sa 
'  gámonos. 

Mauricio.  Dentro  un  instante..  ¿  vos  esta 
sufriendo?... 

Enriqueta.  Sí,  debo  confesarlo...  esas  inir, 
das  lanzadas  sobre  nosotros...  j 

Mauricio.  Yo  las  dominaré  todas  con  la  mi 

Mad.  de  Champvilliers,  (á  madama  de  Va 
pin).  ¡Qué  audacia/... 

Mad.  de  Valpin.  ¡  Oh !  sí ,  teneis  razón.,. 

Mad.  de  Champvilliers,  (á  su  esposo).  C; 
i  da  uno  sufre  aquí ,  ya  lo  veis ,  con  la  prescr 
cia  de  esa  mujer. 

Champvilliers.  Ya  lo  sé...  pero  ¿qué  puc  ¡ 
yo  hacer  ? 

Mad.  de  Champvilliers.  Mirad...  buscad  a  J, 
gun  protesto  para  que  nuestra  reunión  puc  j 
continuar  con  dignidad.  .•  .  |¡t 


,  • 
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Mauricio  ,  (  aparte  ).  Amenaza  la  tempestad 
¡»bre  nuestras  cabezas.  (En  alta  voz),  Enri- 
aeta...  valor...  todavía  un  instante  de  suplic¬ 
io  y  nos  marcharemos...  mi  venganza  toca  á 

i  fin. 

Champvilliers.  Que  se  vuelvan  á  empezar 
s  danzas.  (  Rompe  la  música ;  los  caballeros 
-recen  su  mano  á  las  damas ;  Poincelet  va  á 

recer  la  suya  á  Enriqueta ,  pero  le  detiene 
adama  de  Valpin). 

;IMad.  de  \  alpin.  Señor  Poincelet ,  os  olvidáis 
e  me  habéis  invitado... 

Poincelet.  Teneis  razón,  señora...  [Á  Enri- 
;cta).  Mil  perdones...  señora...  será  para  el 
■o...  ( Aléjase  dando  el  brazo  á  madúma  de 
Ipin.  Todos  se  retiran  también). 


i  i 


varnos  todos  tres  obligando  al  señor  conde  de 

í.andreuil  a  que  os  volviese ,  por  un  acto  de 

i  epa ración ,  el  lugar  que  os  pertenece  en  el 

mundo  .  el  no  ha  querido  hacerlo...  pues  bien  < 

I”  '  dámenos  todos  tres.  (  Volviéndose  luida  el 

salón  del  fondo).  La  fiesta  está  aquí,  señores 
corred !/  ’ 


(  Vuelven  todos  los  personages  y  se  interrum- 
pe  la  música  ) 


ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  TODOS  LOS  CONVIDADOS. 


Mauricio.  Ahora  escuchadme  ,  jentes  del  gran 
mundo.  -  D 


ESCENA  IX. 


MAURICIO  ,  ENRIQUETA  ,  LANDREUIL. 

Iauricio  ,  á  Landreuil  que  se  halla  delante  á 
ierecha  ,  al  parecer  muy  pensativo  y  añóna¬ 
lo  por  la  presencia  de  Enriqueta.  Caballero, 
)S  se  debe  todo  lo  que  en  este  momento  acae- 
todos  huyen  de  mí,  se  rae  infama  entre 
•tros ,  porque  me  he  casado  con  Enriqueta, 
iriqueta  es  á  la  vez  despreciada  por  las 
das,  por  el  soplo  de  los  que  se  hallan  aquí  ; 
ue  ella  ha  sido...  porque  ella  ha  sido  per- 
por  otro... 

ntdreuil.  Caballero... 

*  uricio.  Ese  otro,  sois  vos...  á  vos,  pues, 
c  repararla  este  ultraje... 

í  ndreuil.  Yo ! 

^  uricio,  ( en  voz  baja).  Se  ha  apartado  el 
i  de  un  hombre  que  tenia  la  galantería  de 
*;rlo  á  mi  mujer...  vos  vais  á  ofrecérselo... 
E'uqueta  [aparte).  ¿Qué  dice?... 

^  uricio.  Y  la  paseareis  á  la  vista  de  to- 
i  mundo. 

*  dreuil.  Caballero,  yo  sé  que  el  mundo  ha 
)  ijusto,  cruel  para  con  vos  y  vuestra  es- 
a  fine  las  personas  que  se  hallan  aquí  se 

>rtado  muy  mal  y  han  afectado  poca  cor- 
a  poca  humanidad ,  lo  sé  esto  muy  bien, 

1¡  á  repetirlo...  pero  ¿puedo  yo  delante 
r  madre ,  delante  de  la  que  será  mañana 
njer,  ejecutar  la  orden  que  me  dais?... 

1'  eso  es  una  orden,  señor... 

¿Irigio.  Eso  es  una  orden...  sí,  decidios  á 
irla.  ( A  Enriqueta).  Dios  y  vos,  señora, 

¡  tigos  de  todo  lo  que  he  hecho  para  sal- 


Champvjlliers.  Por  favor,  por  piedad/... 
Mauricio.  Favor  y  piedad!  Teneis  acaso  vo¬ 
sotros  piedad  para  con  esta  mujer  ? 

Champvilliers.  Pero,  caballero,  vos  os  halláis 
en  mi  casa ! 

Mauricio  [á  Champvilliers.)  Oh !  me  escu¬ 
chareis  ,  os  digo  !  me  escuchareis !... 

Enriqueta  ,  (  pasando  en  medio.  )  Nó  ,  vos 
110  Nublareis  .  nó  ,  no  os  humillareis  á  defen¬ 
derme...  Queréis  implorar  su  misericordia  ?.. . 
no  la  quiero...  Delante  el  tribunal  de  la  justi¬ 
cia,  los  jueces  me  han  perdonado...  delante  el 
tribunal  de  Dios ,  el  sacerdote  que  nos  ha  unido, 
me  ha  perdonado  también  y  me  ha  bendecido... 
Solamente  vosotros ,  jentes  del  gran  mundo, 
habéis  rechazado  al  que  me  ha  tendido  la  mano 
ai  que  me  ha  sacado  del  fondo  del  abismo ,  yr 
habéis  esclamado  :  Ahí  está...  miradle...  veis.  . 
se  ha  casado  con  ella,  oh !  sí,  la  ha  tomado  por 

esposa  ! .  que  vergüenza.  !..  ..  Pero  yo  os 

digo  :  Respeto  á  este  hombre  que  ha  te¬ 
nido  piedad  de  todas  las  lágrimas  que  me  ha¬ 
béis  hecho  derramar  vosotros....  esclavos  délas 
preocupaciones.,  de  la  opinión...  de  esa  atroz 
fantasma!  [Arroja  su  ramillete ).  [Movimiento 
de  indignación  entre  todos). 

Mauricio.  A  cada  cual  su  afrenta  ,  señoras... 

[  A  ios  hombres).  A  cada  cual  su  castigo!.... 
f  Sacando  de  su  bolsillo  una  hoja  de  papel  y 
leyendo).  «Estrado  del  libro  negro  de  la  poli- 
ocia...  Enriqueta,  natural  de  la  Martinica,  es 
«  puesta  en  juicio  por  habérsela  hallado  en  las 
«calles  de  Paris  pasada  media  noche.,  En  el 
«  mismo  año  se  la  hizo  comparecer  ante  el  tri- 
«bunal  bajo  el  peso  de  una  grave  acusación... 
«Han  recaído  sospechas  sobre  Enriqueta  de  ha» 
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«ber  robado  unos  diamantes  en  una  casa  en  que 
H  servia  en  clase  de  camarera.  lia  sido  decla- 
«  rada  inocente. » 

todos  ,  ( con  impaciencia  c  indignación. )  Bas¬ 
ta  !  basta  ! 

Mauricio.  Miora  á  vos,  señor  de  Landreuil. 
Volvamos  la  hoja  del  libro  negro.  (La  vuelve 
y  lee).  «La  policía  ha  descubierto  que  fue  el 
«señor  conde  de  Landreuil,  quien  robó  los 
«  diamantes  de  su  madre.  » 

Mad,  de  Valpin.  Cielos!  (Se  desmaya.  La 
hacen  sentar  en  un  sillón  á  la  derecha.  Lan¬ 
dreuil  se  arroja  á  los  pies  de  su  madre  y  la 
coje  las  manos.  Las  damas  la  hacen  olorar  al¬ 
gún  espíritu  y  la  prodigan  cuidados. ) 

Mauricio.  Sí,  el  conde  de  Landreuil  es  el 
ladrón ,  y  hé  aquí  á  su  cómplice  el  mayor  de 
Anglemira.... 

El  mayor.  Caballero!... 

Poincelet.  El  mayor  de  Anglemira!... 

Mauricio  ,  (  mostrando  el  papel. )  ^Veis . 

Veis.... 

El  procurador  de  Versalles.  Señor  dadme 
este  papel...  ( Enriqueta  lo  toma  vivamente  y  lo 
destroza. ) 

Mauricio.  Qué  hacéis? 

Enriqueta.  Landreuil  es  el  padre  de  mi  hija! 

Poincelet  ( que  se  halla  cerca  del  mayor. ) 
Y  María,  miserable? 

Il  mayor.  Ahora  está  con  un  príncipe. 
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Poincelet.  Pobre  mujer ! 

El  procurador  de  Versalles,  ( acercó 
al  mayor. )  Mayor  de  Anglemira  ,  vos  1 
sido  condenado  á  dos  años  de  prisión  ? 

El  mayor.  Eso  es  una  odiosa  calumnia, 
soy  el  barón  Morello  -  Morolli ;  he  aq 
pasaporte.  ( Le  entrega  un  pasaporte.  ) 

El  procurador  de  Vrrsalles.  En  este 
barón  Morello  -  Morolli ,  os  habéis  escápa 
presidio...  vos  os  llamáis  Thiberge...  y  l 
fabricado  un  falso  pasaporte... 

El  mayor.  Ah!  pues  no  soy  el  barón 
relio  —  Morolli,  prefiero  mis  dos  años  de 
sion./.  volvédmelos...  os  lo  suplico...  que! 
mayor  de  Anglemira.  (A  unjesto  del  procu) 
del  rey ,  el  mayor  se  queda  en  el  fondo  g 
dado  por  dos  criados.  Mauricio  y  Enriqut 
hallan  un  poco  á  la  izquierda. ) 

Mad.  de  Valpin,  (ha  recobrado  sus  sent 
mira  al  rededor  de  si ,  apercibe  á  su  hijo 
pies  ,  se  levanta  convulsivamente  y  le  dice 
señándole  la  puerta ,  con  indignación. )  D 
me...  señor...  dejadme  !... 

Landreuil,  (  desesperado  y  deshecho  en 
to.)  Perdón,  madre  mia...  perdón!... 

Mauricio.  Enriqueta!...  dad  gracias  al  ci 
Vuestra  hija  tiene  ahora  un  nombre...  El 
do  os  hará  justicia'...  ( Enriqueta  cae  de 
lias.) 
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